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PROLOGO: DEL AUTOR. 


SA se cree en nuestros 
dias ,que acordarles á łos hombres 
lo que son es hacerlos misantropos, 
á aborrecedores de su especie, por= 
que nadie conoce en sí mismo sino 
un humor , ó genio , que se toma 
por el alma. Nuestra. metafísica en 
consegiiencia de esto solo nos sirve 
para inventar definiciones inutiles, 
quando deberia desprendernos de 
e g2 los 


(IV) 
los objetos materiales , y elevarnos 
hasta el Sér increado. 

Nosotros , yá no somos aquel 
hombre , obra primorosa de Dios, 
nacido para vivir una vida absolu- 
tamente espiritual : somos una es- 
pecie de animal, cuyos afeétos, é 
inclinaciones se limitan en la tier- 
ra, y circulan sobre cosas frivolas. 
Sin embargo de esto, ¿quántas ri- 
quezas hai depositadas en la esencia 
no mas de este Yo mismo , de quien 
“vamos á hablar? ¿Quántos medios 
de conversar con nosotros , quan- 
do sabemos preguntarnos, y exá- 
minarnos? 

La Conversacion , supone á lo 
menos dos: Personas que discur- 
ren entre sí, y que yá se con- 
forman , yá se oponen ; de este 
propio modo , experimentando 
dentro de nosotros mismos un, Yo 

no 


(V) 
no sé qué , que yá nos aconse- 
ja , yá nos reprende , yá quiere, 
y yá no quiere , podemos sin di- 
ficultad , ni eontradiccion conver- 
sar interiormente. 

El hombre , esto es , una cria- 
tura por una parte toda espiri- 
tual, y toda material por la otra, 
nos ofrece pensamientos y afec- 
tos , idéas y percepciones , de- 
seos y necesidades , virtudes y 
pasiones , cuya union , Ó con- 
traste forma en cada una de no- 
sotros un mundo abreviado , y 
la emblema: de todas las socie- 
dades. 

Inutilmente existen, y se suc= 
ceden nuestros pensamientos , si. 
no tenemos gran cuidado en epor- 
dinarlos , y hacer de ellos un tox 
do que discorra, convine , calcú» 
1e > Y nos guie , "segun las varias 

3 ocur- 
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ocurrencias : ésta es la 'operacion 


que nosotros llamamos Conversa- 


cion consigo mismo. | 
Todos tenemos tres generos 
de virtudes , y pasiones. : pasio- 
nes, y virtudes de temperamento, 
de amor propio, y de interés, Es- 
te es el grande móvil , que pone 


en movimiento á todos los hombres ' 


que lleva al uno á la Corte ,. y al 
otro al Cláustro : que arroja á és- 
te en el tumulto del mundo > y fi- 
ja á aquel en su ponei ó es- 
tudio, i 

No hemos de creer. ¿que las 
virtudes pierden algo de su méri- 
to , y sublimidad en una definicion, 


que al parecer las confunde con 


las pasiones : el amor propio , ço- 
mo amor de sí mismo, nada tie- 
ne que no sea bueno , y en este sen- 


tido “produce virtudes, El interés 


i con- 
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«onsidetado como deseo de: una 
- Fecompensa eterna á todos debe 
~ Animarnos. : y bajo de este pun- 
= to de vista produce virtudes. No 
hai hombre alguno que no obre 
con la esperanza del premio , pues 
el mismo David , le dice al Señor, 
que observa su lei, en confianza 
del premio que le ha “de dár: prop- 
ter. retributionem, 

: - Siendo esto asi, todos conoce- 
mos , por medio. de nuestro tem- 
peramento , de nuestros intereses, 
y de nuestro amor propio , aque- 
llo que puede ensalzarnos ó aba- 
tirnos , ennoblecernos ó degra- 
darnos , alegrarnos ó afligirnos, 
y aplicarnos ó distraernos: quie- 
ro decir , por ultimo , que todo 
esto, es lo que puede formar una 
verdadera conversacion. Las con- 
,versaciones del mundo no tienen 
otros objetos. 9 4 La 


(VIT) 
-  LaConversacion consigo mis 
so, no es una de aquellas qui- 
meras que se nos figuran reales, 
ó verdaderas, favorecidas por.al» 
gunas palabras , Ó terminos: dé 
metafísica : existe realmente en 
cada uno de nosotros: , quando 
queremos consultarnos. Todos los 
hombres han nacido para la ŝo» 
ciedad ; de modo, que no haz 
bria solitario alguno , si nosotros 
hallasemos : en nosotros mismos. 
medios de conversar interiormen- 
te , quando no podemos hacerla 
con nuestros iguales.: ¿Pero qué 
necesidad hai de probar. una con» 
versacion , que se ignora solo por- 
que nos disipamos ? Los. que vi- 
wen dentro de sí mismos enten- 
derán seguramente este: lengua- 
ge , y los que se abandonen al 
torrente tumultuoso del mundo, 
E TIET no 
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no leerán ciertamente esta obra, 


y será sin duda el mayor nu- 
mero, 
¡ Qué sorpresa , aunque mejor 


dicho sería , qué espanto no cau- 


sa , quando se considera entre 
tantas criaturas pensativas , der- 
ramadas por el universo , quán 
poeas son las que piensan real- 
mente! El alma semejante á aque- 
llas noblezas antiguas, que viven 
desconocidas y en la obscuri- 
dad , parece que ha perdido sus 
titulos , executoria , y privile- 
gios. Nuestras Ciudades parece 


que solo contienen en su recinto 


automatos , que no saben mane- 
jar sino naipes , hacer algunos 
gestos , y proferir algunas pa- 
labras , Ó hacer ciertos sonidos, 
¿ Qué significan efeótivamente las 
conversaciones del mundo? Pero 
a no 


A A A o ON 


no hablemos de ellas , pór honor 
de. la humanidad. Todo lo que 
yo sé es , que el mundo , que 
forja un espectáculo de sus asam- 
bléas , y que se envanece con ellas 
deberia tener vergüenza de com- 
prometerse de tal modo, | 
La Conversacion consigo mis- 

mo , mui diferente de aquellas 
en que solo se habla del. malo, 
ó buen tiempo , de la lluvia , de 
las modas , y vanidades, le acuer- 
da al hombre su origen , y le 
dá á conocer toda su existencia, 
y todas sus facultades. No pre- 
tendemos que ninguno se enva- 
nezca con un nacimiento quimé- 
rico , Óó con una dignidad fotil, 
á imitacion de un cierto Obis- 
po Francés, que exclamaba al 
morir : ¡O Dios mio! tened lás- 
tima de mi grandeza! Al con- 
| tra- 


- trario, deseamos que el alma sea 
honrada , y goce todos. sus pri- 
vilegios. La elevacion que saca 
su origen de las distinciones del 
mundo «es sobervia ; y la que 
nace de nuestra intimidad.. con 
Dios , es verdadera dignidad. Sor 
lo aquel que se conoce conversa 
bien consigo mismo ; y ninguno 
se conoce, sino aquel que se mi- 
ra en:el Sér supremo que nos ha 
criado, :. sy | E 
c ¡¿Qué idioma tan estraño pa- 
ra.los hombres carnales , para 
esos que no: éstiman otra. gloria 
que la de abandonarse á las va- 
nidades: de, la tierra! ¿ Cómo 
nuestro Yo mismo se hace escla- 
vo.de nuestras pasiones , aquel 
que debia tenerlas subordinadas, 
y hacerse. respetar de ellas co- 
mo soberano? En lugar de imi- 
a | ' tar 
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tar á un Piloto que gobierna un 
navio , y conoce todas. las par- 
tes que le componen; para hacer 
ün buen uso de ellas, quando lo 
necesite , nosotros dexamos que 
vaya errante por todas partes 
nuestro. sér , al arbitrio de las 
tempestades ,: y nos arriesgamos 
riendo á nuestro propio naufra= 
gio. | Ea 3 

No lọ dudemos , todas estas 
desdichas nacen de que habla> 
mos mucho, y pensamos :nada, 
ó mui poco, Nos difundimos. ,ʻó 
derramamos en una esteril ço- 
pia de palabras , y no hacemos 
caso de la primera , -y mas no- 
ble funcion de nuestra .vida , que 
consiste en pensar, Quán en va= 
no solicita continuamente nues- 
tra alma instruirnos..,” nosotros 
la sofocamos , y obramos coma 
"a Si 


si no fubieramos mayores énemi+ 
gos que nosotros mismos. 

Unicamente para curar á los 
hombres de esta: preocupacion 
epidémica , he emprendido es- 
ta obra. ¡Qué prodigio tan gran- 
de haria , si lográse reconciliar- 
nos con nosotros mismos , y con~ 
vencernos de que el alma des- 
prendida de las pasiones , y de 
los sentidos , es nuestro mejor 
amigo ! Solo mirada por este lą- 
do la consideramos quando hace- 
mos su elogio. ; 

La materia que yo trato re- 
queria , sin duda , mas perspica~ 
cia , ¥ extension ; pero yo creo 
que en un siglo tan disipado co- 
mo el nuestro es preciso ofrecer 
al público obras metafísicas , ó 
moralidades, con mucha precau- 
cion , y. discernimiento.. En esta 
E e su» 
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sirposicion me he acomodado al 


tiempo , y he debido hacerlo; ' 


porque de otra modo sería preci- 
so ir á buscar Lectores al otro 
mundo. 


- 


preferido la utilidad de ser en- 


tendido , al honor de pasar por ' 


docto. Dexo á los metafísicos el 
grande arte de sondear al alma, 
y hacerla vér (tan espiritual co- 
mo es) mas sensible que los misè 
mos sentidos. He querido que le- 


yendo esta obra , piensen todos, 


sin advertir que .piensag. Los 


hombres del dia éstán en conti- 
nua centinela contra todo lo que 


les parece demasiado. serio , á 
menos que la seriedad no los lle- 
ve al matérialismo , y tras de es- 


to á la incredulidad, De 


Suplico que el titulo de Con 
versacion consigo mismo , no exás» - 
pere á los hombres disipados. He 


RV). 

“De esto tenemos un egemplo 
en la obra intitulada : El Espi- 
ritu. Este libro , aunque es ab- 
solutamente abstraéto , no se ha 
derramado por todas «partes , si- 
no porque contiene los princi- 
pios mas erróneos, pues nos con- 
funde con las bestias , y supo- 
ne que todas las virtudes son un 
interés abominable. En ningun 
siglo se ha abusado tanto de la 
metafísica como en el nuestro: 
se la ha despiritualizado , per- 
mitaseme decirlo asi; y de ella 
no se han conservado sino los 
terminos , para honrar con ellos 
los cuerpos. Y asi la verdadera 
metafísica ha desaparecido , y 
no ha quedado mas que una ger- 
ga ,ó guirigal. : | 

' La Conversacion consigo mis. 
mo , aunque traducida en Italia- 

| no, 


no , é impresa tambien eri Ro- 
ma hace algunos años , logrará 
en muchas partes el merito de 
Libro nuevo. Esta obra se im- 
primió tan mal por culpa del 
Librero , no menos ignorante que 
bribón , que se ha quedado se- 
pultada en Italia. No se podian 
leer algunas paginas sin indigna= 
cion ¿ el papel , los caracteres, 
y. lás erratas concurrieron todos 


acordes , para hacer monstruoso 


este libro. 


Fuera de esto : la Italia está 


demasiado entregada á las leyes, 


y antigiiedades , y gusta mui po=w 


co: de obras que traten del al- 
ma, y de sus atributos. Alli no 
se sabe otra metafísica que la 
Escolastica , cuyas qiiestiones 
son verdaderamente ridículas. Ma- 
lebranche , colocado alli en el 

| | In 
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Indice , es una buena prueba, 
de lo que decimos, aquel célebre 
metafísico , que sacó de S. Agus- 
tin su sistéma. 

Esto no obstante debo decir, 
que la Conversacion consigo mis- 
mo ha sido aprobada por el P. Or- 
si , Maestro del sacro Palacio, 
y aplaudida por el P. Fabrici, 
Leétor de Theologia , como que 
era, una obra dotía , juiciosa , y 
Jiena de una filosofía , sublime , y 
cristiana. 

Ahora que este libro vá á ha» 
cerse público podrá agregarse á 
la Posesion de sí mismo , que yá 
se imprimió. Estos dos Tratados, 
que forman un cuerpo de meta- 
física prád%dica , se sirven uno á 
otro de apoyo para acordarle al 
hombre quién es ; y nos hacen 
vér que es preciso comenzar con- 
- g ver- 
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versando consigo mismo para pos 
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“> Los que leyeren . esta. abia 
la harán mucho favor ;.y:no la 
honrarán menos los que no la 
lean 5 porque asi probarán que 
es verdad lo que yo he dicho, 
quando afirmé que los libros se» 
rios no. se buscan yá , y que 
nuestro siglo es la estacion de la 
disipacion , y del libertinage. 
Muchos jovenes irán en tro» 
pa á la Librería , y verán mui 
por encima el titulo del libro , y 
luego lo arrojarán sobre el mos- 
trador. Ah! insensatos ¿qué te- 
neis miedo de vér á vuestra al- 
ma , y. creeis hallar vuestra di- 
cha en leéturas viciosas , y frí- 
volas ? Sabed que no hai paz pa- 
ra los hombres disipados , y que 
solo aquel es felice que se co- 
` no- 
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noce. Estudiemonos , pues, á no- 
sotros:. mismos : este estudio su- 
péra á todas las. ciencias , y 4 
todos los placeres. 

Además: de esto , por mu- 
chas Juces que tenga el hombre; 
si se ignora á si mismo , NO se= 
rá mas que una nube sin agua, 
y un conjunto de conocimientos 
inutiles. Ninguno sabe mas que 
el que: se: somete á. la autoridad 
de la Religion , que reside den= 
tro de. nosotros mismos; y no el 
que hace estudio de aprender to» 
das las opiniones filosóficas espar+ 
cidas por el universo, 

Efectivamente: , supongamos 
por un instante que Espinosa, 
que lo materializó todo , y Ber~ 
Keley que todo lo espiritualizó, 
hubiesen vivido mil años, y que 
asociados con Pascal , que lleva 
: 192 el 


el medio entre estos dos Filóso< 
fos extravagantes, hubiesen em-= 
pleado todos los mil años en que 
rer profundizar. la Religion , y 
penetrar los designios de Dios: 
pero ¡ay! tan ignorantes , y tan 
poco adelantados como el pris 
mer dia , despues de tan dila- 
tado tiempo, no habrian produ- 
cido otra cosa que sus propios 
sueños , Ó delirios , y nos ha- 
brian precisado á inferir, que una 
filosofía que duda , no es mas 
que un lazo , Ó trampa que de- 
bemos evitar para no caer. | 
= Adorar , someterse , callar, 
y sufrir es el partido del sa- 
bio , y la conclusion que el 
Autor del Poema de la Religion 
natural , se vió precisado á sa- 
car , no obstante todo lo que se 
atrevió á decir contra el Cris- 

tia- 
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tianismo. Asi es como la verdad 
no pierde sus derechos , y pone 
en contradiccion consigo. mismo ¿ 
todos los Escritores que se atre- 
ven á impugnarla. 
« No se hallarán en este libro 
semejantes inconsegiiencias : to= 
do está enlazado , porque todo 
es verdadero ; y todas las ver= 
dades encadenadas unas en otras, 
formam una escala maravillosa, 
desde nosotros hasta el mismo 
Dios. Se trata de hallar el pri- 
mer anillo , ó eslavón , y se 
halla seguramente , luego que 
cada uno se examina , Ó anali- 
za á sí mismo , lexos del mun- 
do , y de las pasiones. Se pa- 
sa de las sensaciones á las idéas, 
y de lo finito á lo infinito ; de 
modo , que el hombre que me- 
e. 5 divisa su individuo en la, 

in- 


inmensidad: del : mismo" Dios , -en 
quien respiramos y nos movemos; 
y somos : ¿in ipso vivimus , MOUE- 
mur , ES SUMUS. 

No mereció Platón a aie 
nombre de:Divino , y no se hizo 
tan célebre .su filosofía: , sino 
porque 'sacaba. de sí mismo prin» 
cipios luminosos que le aproxi- 
maban al Sér supremo universal, 
Toda filosofia que: nos aparta de 
él, no es sino una ciencia iluso» 
ria ¿ y ésta es la razon por qué 
en el numero infinito de Escrito= 
Tes que conocemos hai tan poa 
cos sabios. -. E > 
- Cada uno de ellos 5 enardes 
cido en querer reformar:el mun- 
do , no ha pensado en trabajar 
sobre :el alma , fondo inagota= 
ble de afeétos , é idéas. Por es~ 
-tò no hemos visto. sino hombres 
>. que 
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que sólo se aplicaban 4. varnizat 
su mismo exterior ; de:modo , que 
sus. bellas máximas no sen sino 
un baño de yeso ,:que se cae 
casi en el: mismo instante que se 
pone, Es necesario alga mas que 
palabras , axiomas , y definicio» 
nes para. corregitnos 3 pero se 
cree hoi dia: , que :un' libro es 
'an primor , quando se hallan 
en él difiniciones absolutamente 
nuevas. < . ) 

Esta es la razon por qué nues- 
tros Metafisicos , y Moralistas 
deben hacerse de moda , tenien- 
do particular cuidado de no ha- 
blar como Malebranche , ó Ni- 
colé ; de otro modo se les ten- 
drá por. chochos , Ó vegestorios 
del tiempo de antaño. ¡Qué ver- 
gonzoso es para la naturaleza 
humana el vér cómo huimos de 
à la 
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la verdad , y cómo preferimos 
frases cadentes que nada signifi= 
can, y que por lo comun la des- 
figuran , y contradicen! 

Despues de haber recorrido 
muchos siglos , que son como 
otros tantos libros en blanco, en 
los que no se halla letra alguna, 
vemos el nuestro abrumado de 
palabras utiles solo para confun- 
dir nuestras idéas. No vemos 
otra cosa por todas partes que 
Escritos, que se impugnan unos á 
otros, y que solo ván de acuerdo 
en un punto , que es el del er- 
ror. Volvamos á la Conversacion 
con nosotros mismos , y estudie= 
mos en sentir , y conocer nuestra 
alma , mas bien que en definirla. 
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` CAPITULO PRIMERO. 


Quán superior á todas las conver- 
` saciones es la conversación 
consigo mismo. 


E. titulo mas apreciable del 
hombre es ser hombre. ¡Quántas 
maravillas tenemos dentro de no- 
«sotros mismos! Todos los Filoso- 
fos se asombran al contemplarlas. 
Los que no conocian sino lo sensi» 
ble, intentaron persuadir que erz- 
2 y A mus 
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2 La ConvERSAcIoN 

mos formados de un quinto ele- 
mento mas sutil y mas suelto: otros 
pretendieron hacer creer que no- 
sotros eramos Dioses. ¡Qué insen- 
satos! los unos solo consultaban 
objetos palpables para definir lo- 
que no podian entender, ni tocar: 
los otros entendian por su alma su 
propria vanidad. Y asi la alma 
misma sereía de los retratos extra- 
vagantes queel mayor número de 
los Filosofos hacian de su esencia y 
propriedades. Por mas que la alma 
ponga su atencion de siglo en siglo 
sobre las varias pinturas, que al 
parecer nos la representan , ella 
misma al mirarse apenas puede co- 
nocerse; y las mejores copias de su 
sér que se hallan en manosdelos Me- 
tafisicos modernos , tambien le pa- 

recen llenas de imperfecciones. 
No creamos traslucir lo que es 
nues- 
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CONSIGO MISMO. 
nuestra alma en los sistémas filo- 
sóficos: huye de nosotros aun cer- 
cada de tan varias opiniones. ¿Que- 
remos hallar nuestra alma? Pues 
busquemosla en el alma misma; 
pero se ha de hacer esta pesqui- 
sa ó inquisicion , despojandonos en- 
teramente de los objetos corpo- 
reos, y con una abstraccion gene- 
ral de las pasiones y presupuestos, 
El menor grano de la materia que 
se atraviese, aunque sea mas sutil 
que el aire ó el fuego, debe des- 
viarse á un lado; porque podria 
suceder que se confundiera con la 
substancia puramente inteleétual, 
( esto es nuestra alma) que no es 
otra cosa que aliento del mismo 
Dios; y es preciso persuadirse, que 
hiestra alma , aunque unida al 
cuerpo , no tiene mas relacion con' 
esta porcion de matería , que' con 
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4 La Conversacion 

la que está en el mas oculto seno 
de la tierra. Nosotros mismos ex- 
perimentamos ser esto verdad. 
3 Quántas veces hemos notado co- 
mo abandonado nuestro cuerpo en 
un lugar, y aislado, interin que 
nuestro sér pensativo (nuestra alma) 
se elevaba rápidamente á la con- 
templacion del Sér infinito , Ó á re- 
correr todo este vasto emisferio ? 
Hai algunas situaciones é é instan- 
tes dichosos , que nos separan de 
todos los objetos exteriores , y que 
nos llevan mucho mas allá de las 
nubes y los astros. El espíritu en- 
tonces no lleva consigo nuestros 
sentidos , bien que conserva. sus 
idéas y afeétos , porque no puede 
desprenderse de ellos. 

¡Quántas circunstancias con- 
curren en nuestra vida! ¡Guántas 
experiencias en que el hon.bre no 

sICn» 


CONSIGO MISMO. 

siente frio ni calor, y sí solo una 
sorda impresion de su existencia! 
Si, por exemplo , nada alguno en 
un fió, se olvida facilmente de toda 
sensacion Ó palpabilidad : parece 
que el cuerpo abandonado al hilo 
de la agua, no forma sino un mis- 
mo todo con el fluido quele lleva: el 
alma no mas, al parecer , es la que 
se pasea sobre la superficie de las 
ondas, y solo contempla en sí 
misma. i | 

- Nunca sentimos mejor su espi- 
ritualidad , que en un desfalleci- 
miento ó desmayo. Yá entonces no 
tiai materia que nos afeéte ó llame. 
Entre el placér y el dolor se ex- 
perimenta un no sé qué indefinible, 
pero que- incesantemente nos ad- 
vierte que existimos. 

` + Si admiramos la hermosura de 
las flores, si respiramos el olor de 
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6 La CONVERSACION 
los perfumes , y si escuchamos la 
harmonía de los sonidos, solo es 
por amor á núestro cuerpo. El al- 
ma , que es lo mas intimo de noso- 
tros mismos, no hecesita de estos 
socorros exteriores, ni del alimen- 
to, ó del sueño: dexa que- la ma- 
teria se renueve, y Conserve me- 
diante los alimentos : no siendo asi, 
sería preciso decir , que las parti- 
culas del pan, mezcladas por la 
digestion con la sangre , se hacian 
parte de nuestrá alma , y que por 
consiguiente discurrian , inventa- 
ban proyectos, y diétaban leyes. 
Quán en vano los hombres, ju- 
guetes y burlasde sus proprias pa- 
siones , han afetado ofrecer á nues- 
tros ojos , animales ingeniosos, co- 
mo rivales nuestros, tapaces de 
disputarle al alma los respetos, y 
homenages que le son. debidos. 
Esos 


¿CONSIGO MISMO. ` 
Esos animales, como masas orga- 
_nizadas de tierra , no han podido 
sostener la comparacion. Inmedia- 
tamente la falta de reflexion y de 
libertad ha desmentido á sus ala- 
badoresó panegiristas, y ha ensalza- 
do al alma sobre las ruinas de una 
opinion tan extravagante,como ri- 
—dícula.. Aunque se reuna toda la 
rapidéz de los movimientos, y la 
delicadeza de los muelles mas su- 
tiles, jamás se formará aquel pen- 
samiento que vé, y no es visto, 
que penetra, y no es penetrado. La 
prueba se vé en esos automatos fa- 
mosos , que solo han servido para 
demonstrar quán admirable es el 
alma en lo que obra. ¿Mas para qué 
salimos de: nuestro proprio cuerpo 
para convencernos? Apenas es for- 
mado muestro cuerpo, quando vie- 
ne el alma á dár agilidad á sus re- 
di | A4 sor- 
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sortes , y á desatar: sus organos. - 
Sino le abre repentinamente las 
ojos, y los' 'oidos, sifó pone al co-: 
razon en estado de ser agradecido, 
y no hace: al cerebro capáz'de cons 
servar idéas,. es. por miramiento , y 
en. beneficio: del mismo cuerpo; 
pequeño, débil y delicado de quien: 
pende. El alma solo obra suecesi- 
vamente, temerosa de alterar en un 
instante membranas y fibras, que 
han de durar muchos años. Enton- 
ces , pues, se vé que el :alma se 
desembuelve poco á`poco, á pro- 
porcion de: lo que se estiende,. y. 
fortalece el cuerpo. - Consultandola 
incesantemente, notamos que jue- 
ga en la infancia, en la juventud 
estudia, en la virilidad ci: 
- y en la vejez descansa... 

Pero sin. embargo de todas e 
tas condescendencias , zelosa. siem- 
= a D pre 
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pre de sus derechos y prerrogati- 
vas , Obra de modo que no se pue- 
de confundir con el cuerpo. Ella 
nos ¿hace sensible el hábito que 
tiene de vér, y juzgar de su talla 
y peso, y en fin el poder que tiene 
de: ponerle en "movimiento á la 
primera insinuacion de su volun- 
tad. Si la cabeza , y el corazon nos 
parecen ` capaces de conocimien- 
to y aficion , no es sino porque- la 
una es la unica parte de nuestro 
cuerpo, donde están reunidos to- 
dos los sentidos, y el otro el centro 
de la circulacion de la sangre. 

- El alma, esto supuesto, está en 
medio de nosotros en calidad de 
soberana, á quien todo debe obe- 
decer. Nuestros sentidos son sus 
ministros: constituidos siempre. en 
la obligacion de executar sus or- 
denes, y: contribuir á su tranqui- 

de y di~ 
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lidad: deben custodiar las aveni- 
das para evitar el tumulto de los 
apetitos, y la confusa tropelía de 
las preocupaciones. Si los sentidos 
no cumplen con sù obligacion, es 
que el alma experimenta la misma 
suerte desgraciada de los Sobera- 
nos, que alguna vez tienen vasa- 
llos tan infieles, como ingratos.  * 
La superioridad del alma, no 
se hace sentir soloen elimperio que 
exerce sobre el cuerpo. Todas las 
ciencias, y las leyes, dimanadas 
desu tribunál, anuncian, y decla- 
ran sus derechos sobre lo pasado, 
lo presente,y venidero. El Univer- 
so todo, aunque tan hermoso y di- 
latado, no tiene en sí mismo cosa 
que pueda cautivar esta substancia 
puramente espiritual , que sabe fi- 
gurarse espaciosinfinitos, y á quien 
no es capáz de asombrar-la e 
pagi a 
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dad misma. En vano esa succesion 
del sér , á quien llamamos tiempo, 
intentará imprimir , ó extender sús 
rigores en nuestra alma. En medio 
de la general- destruccion de las 
criaturas que nos rodean, y que á 
cada instante se marchitan , hace 
alarde nuestra alma de su inmor- 
talidad. No se han hecho para ella 
los meses , los años, ni los siglos: 
Jamás los hubiera conocido sino se 
los hubieran mostrado los cuerpos, 
Todas las generaciones envejecen, 
todas corren presurosas á volver 
á la tierra de donde salieron , pero 
nuestra alma siempre nueva, ho 
teme aniquilarse. ¡Que la natura- 
leza se desplome, que nuestrocuer- 
po se reduzca á ceniza, ó en vapor, 
nada le importa á esta inteligencia 
realmente incapáz de disolverse! 

Estas son, sin duda, verdades 
| de 
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de convincion. Sí; y á pesar de las 
pasiones que nos asedían, y de los 
objetos sensibles, ó palpables que 
nos ocupan, no puede el hombre 
dexar de reconocer' interiormente 
la excelenciá de su espíritu. No hat 
instante en que no confiesen su dig- 
nidad aquellos mismos que se atre- 
ven á materializarle. Todas las ve- 
ces que hacen el elogio de una 
obra hermosa, ó que admiran úna 
accion heroica, ensalzan, y confie- 
san, aunque sin querer ,'la supe- 
rióridad de nuestra alma. _:  '! 
t- Los mismos argumentos sutiles 
é ingeniosos que emplean para cón: 
tradecir s5u'espiritualidad, sólo sir- 
ven para probarla.‘ Ellos solo ha- 
cen vér que son ingratos, y ésta es 
toda su demonstración. 
. Tenemos, dice Pascal, una idéa 
tan n grande del alma , que no pode- 


mos 
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mos sufrir ser despreciados. Aun- 
que tenga gloria y riquezas el hom- 
bre en este mundo , se cree desgra- 
ciado , si no está tan felíz , y glo- 
riosamente en el concepto de los 
demás: este es el mejor lugar; en 
tanto grado, que los mismos que 
mas desprecian á los hombres igua- 
landolos con las bestias , quieren 
ser admirados de ellos; y de este 
modo con su propio «sentimiento 
se contradicen á st mismos. El ha- 
llarse el alma unida á la materia, 
es porque colocado el hombre en 
medio de un mundo corporeo ha 
de tener una inteligencia capáz de 
elevarle al Sér Supremo , y un 
cuerpo ,al mismo tiempo, "propio 
para palpar, y vér todo lo que le 


rodea. Sin cuerpo sería ciego , y. 


mudo en este vasto Universo ; y 
sin alma tendria la misma suerte 
de 


t 
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de los animales, que 'no conocen 
su principio, ni su fin ; y cuyas 
operaciones mecánicas, nò debe- 
rian causar mayor admiracion que 
los movimientos revúlsivos de la 
planta llamada sensitiva. 
La intima , y admirable union 
de estas dos substancias , concede 
al hombre la facultad de pregun- 
tarse á sí mismo, y preguntar á to~ 
das las criaturas , de juzgar, deci- 
dir , convinar , y executar, ¡Noble 
exercicio! ¡dichoso trabajo , que se 
debe preferir á qualquiera otro es- 
tudio ó tarea! ¿Qué nos puede im- 
portar tener ó no, una definicion 
precisa del alma? ¿Hemos de em- 
plear toda la vida en una especula- 
cion estéril, sobre un objeto que 
siempre será oculto para nosotros? 
¿Mucho mas vale sentir que tene-. 
mos alma , que no definirla, No da- 
| mos 
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mos á conocer su excelencia y es- 
-piritualidad , sino para empeñar á 
los mortales á que hallen gusto en 
las preciosas ventajas de su con- 
versacion. Es cosa mui natural em- 
pezar un trato Ó correspondencia, 
conociendo aquellos con quienes se 
ha de formar un intimo enlace, 
Pronto se hallará en éste materia 
con que elevarse sobre los pensa. 
mientos ordinarios, y tambien con 
que sostener toda la dignidad de 
una criatura racional, 

Por util y agradable que sea 
la sociedad pública , por lo comun 
recae sobre conocimientos tempo- 
rales, y sobre afeétos meramente 
terrestres, y ultimamente sobre frio- 
leras y nonadas. La conversacion 
interior nos trae objetos mucho 
-mas admirables, Colocada el alma 
-entre el Criador, y las criaturas, y 

no 
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no viendo sobre sí sino al Sér Su~ 
premo, nada debaxo de si, sino 
cuerpos, se vuelve naturalmente á 
su Hacedor, dexando las criaturas. 
Es hacerle violencia UCnnana á 
otra parte. © >: 

No lo estrañemos. El Criador 
no formó los espiritus sino con el 
designio de conocerle, y amarle: 
quiere que se asocien con él, que 
le hablen, que le pregunten: y si 
alguna vez no responde, es en cas- 
tigo de haberse adherido demasia- 
do á las criaturas. Observando es- 
te orden establecido, el alma ad- 
quiere en lo mas secreto de su ra- 
zon -una ciencia que desconocen 
las pasiones , y los sentidos: refor- 
ma tantas opiniones extravagantes, 
que se agitan vigorosamente para 
o ganar su consentimiento: desarro- 

lla con silencio idéas que se hicie- 
E - Top 
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ron disformes por su, confusion. Si 
tubieremos gran cuidado de conver- 
sar interiormente aprenderemos Å 
quanto. se estienden nuestras obli- 
gaciones 5 y hallarémos por fin el 
medio de fixar una felicidad , que 

nunea han podido, ni podrán de- 
terminar . nuestros AS >. ni 
nuestra distpacion. . , 
¡Ye no comprendo con qué e es- 
pecie:de echizo, algunas personas, 


por. lo comun laş mas terrestres, 


nos obligan á preferir su sociedad, 
á la de nosotros mismos! ¿Será aca- 
so porque es preciso de quando en 
quando: entregarhos , á la soledad, 


y tememos su arriyp? ¿Pero no te; 


nemosdentro de nosotros mismos la 
mas excelente compañia? Una imas 
ginacion- „fecunda que nos arrebata 
mas allá de este mundo material; 
un entendimiento que se dilata, y 


AS B ES» 


18 La Conversación — 
estiende segun se vá acercando 4 
lo infinito : una voluntad que sé 
conduce con impetuosidad ácia el 
soberano bien; y una memoria, que 
` nos entretiene con todos los suce= 

sos pasados. E E 
= Yo hallo en mí mismo, düa 
do acierto á entrar dentro, medios 

admirables de ocuparme digna- 
mente. El mundo entero së mani- 
fiesta á los ojos de mi espíritu : cor- 
ro inmediatamente todos losi Rei- 
nos , y Provincias , todos los tiem- 
pos, los muertos mismos , sepulta- 
dos mas hace de millares de años, 
parece que Salen de sus: moradas 
tenebrosas , y vienen como en tro- 
pa á sentarse á mi lado. - Yo veo á 
Aristóteles, y Platón , á Alexan- 
dro, y Cesar; 5 y de sus hechos que 
me acuerdo haber leido, paso has- 
ta sus retratos, que me los repre- 

sen~ 
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Sento.como animados. Me- fallaríz 
«vida , si quisiera describir la mul- 
titud de objetos que saben produ- 
cir repentinamente mi memoria, y 
mi. imaginacion. No hai hermosu- 
-ra, en el Universo , que no sea in~ 
ferior á nuestras ideas. Siempre son 
Jas maravillas de algun País ma- 
_yores que las que nos figuramos 
, antes de verlas. J uzguemos ahora 
_de los tesoros gue poseemos dentro 
de. nosatros mismos, l 
- Es superior, sin duda alguna, 
de a con nosotros mis- 
. MOS., á qualquiera. otra Conversa- 
cion, y su preeminencia determinó 
A tantos hombres venerables á des- 
* terrarse de la comun sociedad „yá 


. no-conocer otra quela que forma- 


banen su interior. Caton hacia glo- 


ria suyael repetir muchas veces que 
`. nunca estaba menos solo, que quan- 
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do estaba solo. Diógenes, enters 
rado en su cuba ó tinaja, creia ha- 
llar en sí mismo recursos que? no 
se encuentran comunmente en otras 
partes. Un célebre Filósofo icon 
fesaba ingenuamente , que siémpre 
que habia estado entre hombres, 
habia vuelto sobre sí menos hom- 
bre. Mortales mucho mas 'superia-- 
res que estos, se abrieron solté 
‘dades en medio de las rocas no 
teniendo otro libro que el Firma- 
“mento, ni otro relóx que el curso 
del Sol, y pensaron que su alma 
podia suplir qualquiera Otra” so~ 
ciedad. i 
Efe&ivamente , ¿qué se halla 
por lo comun en el comercio del 
mundo? Hombres , que al parecer 
se citan todos los dias‘, sin otro fin 
“que para apocar su espíritu , ó 
_ deshonrarle. No le aplican sino á 
o a Vas 
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fanidades ó errores: esta es toda 
su conversacion. Los vereis correr 
de aqui para alli: amontonar todas 
las pasiones; y producir por ulti-. 
mo , despues de innumerables fati. 
gas y cuidados , aquello que lla- 
mamos un bayle , una comedia, á 
una tertulia. Estupendo esfuerzo, 
y heroismo del espiritu humano! 
¿Se hallarán, por ventura , seme- 
jantes bagatelas dentro: de noso- 
tros mismos ? ¿Y el alma entrega- 
da á sus propias reflexiones, no 
protesta con razon contra diversio- 
nes tan pueriles? Si alguna vez dis- 
culpa á los que. se entregan á ellas, 
no por eso dexa de lastimarse sé- 
riamente de los hombres que se em~- 
plean en su estudio. 

¡Quán en vano, las que el mun- 
do llama novedades, ván á zum- 
bar al oido del hombre que sabe 
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conversar consigo mismo! Aunque 
haya aprendido á considerarse co» 
mo ciudadano del Universo , y co- 
mo amigo del genero humano, ho 
cree haya novedades mas impor- 
tantes que el descubrimiento de al- 
guna verdad, ó la reforma de ál- 

un error : dexa á sus vecihos el 
cuidado de hablar y discurrir de 
mil acaçcimientos triviales que su- 
ceden cada dia , reservando para 
sí la ventaja' y gloria de meditar 
sobre los puntos fijos de la eterni- 
dad, y del Infinito. 

g De este modo forma el aliia 
una conversacion mucho mas su- 
blime, y mucho mas provechosa. 
El Sabio naturalmente se dexa lle- 
var por un noble vuelo á` gozar 
de estas riquezas : todo lo demás 
es frivola diversion del Vulgo. ¡Di- 
choso aquel gue sabe hacer de su 
pro- 
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pcopio corazon una lamina, y pin» 
tar dentro de sí mismo verdaderas 
virtudes, en vez de tener en qua- 
dros, y paredes pintadas varias 
imagenes! 

Nosotros no meditamos sufi- 
cientemente sobre asuntos tan im- 
portantes, y si lo hacemos alguna 
vez, es como por sorpresa. Mu- 
chas veces , por exemplo , vamos 
å buscar lejos de nosotros un con- 
sejo Ó diétamen, que nos determine 
sobre algun caso , teniendole den 
tro de nosotros. Basta mandar que 
callen nuestras pasiones, y nues- 
tros antojos, y al instante oiremos 
proferir al alma lo mas justo y 
equitativo. Este oráculo interior 
nos hablará , puede ser, mucho 
mejor que el Sabio, que no dá sino 
respuestas de vanidad. 

Eh! ¿por qué hemos de vivir 

E B4 siem- 
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siempre de prestado, teniendo cada 
uno de nosotros dentro de sí mis- 
mo un deposito inagotable de ex- 
quisitas riquezas? Esto es confe- 
sarnos pobres y necesitados, y pú= 
blicar nuestro disgusto; y derra- 
mandonos por todas partes, damos 
á entender que no pensamos sino 
en los otros. 

Por dignos que sean de estimas 
cion los que siempre consultan, y 
siempre leen, yo no podré , dice 
Bosuet , perdonarles algunas des. 
-templanzas de leétura, y una cier- 
ta avidez, ó ansia de tener las de- 
cisiones de los otros. Aprendan á 
hacer un buen uso de su alma, á 
mirarla como la mejor, y prime- 
ra Biblioteca que han de ojear, y 
como el mas excelente consejo que 
deben seguir. Con esta aplicacion 
se elevarán sobre los limites de un 

MUNS 
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mundo terrestre : contemplarán el 
Sér simple, inmenso y eterno , y 
verán anonadarse á su vista los 
cólosos de grandeza que ha levan- 
tado la vanidad humana , y halla- 
rán en su interior una paz que no 
puede dar el comercio de los hom= 
bres. | | 

Parece , pues, que se pasa de 
un mundo á otro, y que desciende 
uno desde las estrellas á lo mas 
baxo de la:tierra , quando se aban- 
dona á la conversacion de los sen- 
tidos huyendo de la del alma. ¿As 
dónde fue:á buscar Pascal, sien- 
do aún mui niño, la proposicion 
treinta y dos de Euclides, sino den- 
tro de sí mismo? Yo me lo repre- 
sento de edad de 12 años, metido 
en medio de definiciones , axiomas 
y demostraciones, sin otro. maestro 
que todo el esfuerzo de su genio, 
i que 
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que le hacía yá como otro inven- 
tor de las Matemáticas. Tycho- 
Brahé se escapaba todas las noches 
del sueño , y de su ayo , para via= 
jar incesantemente por los astros, 
no teniendo otro apoyo que el es- 
fuerzo de su alma, á la que unica- 
mente debemos un sistema de la 
tierra, y de los cielos. ¡Oh, qué 
diferencia hai tan grande entre las 
observaciones que se hacen en me- 
dio de la multitud , á las que se 
hacen dentro de si mismo! El es- 
piritu pierde siempre algo de su 
energía disipandose de una á otra 
parte. 

Pero aun quando la conversa- 
cion con los hombres nos acarrea- 
se el mayor agrado, y utilidad , su 
interrupcion dexaria siempre un 
vacio que llenar. Los débiles mor- 
tales reducidos á fatales urgencias, 

no 
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nó siempre pueden conversar. Una 
disipacion continua, agregada á. 
sus intereses, los dispersa, y sepa- 
ra de aqui para allí, y no les per- 
mite juntarse, sino en ciertos ins- 
tantes. No hai ninguno de estos in~ 
convenientes en la Conversacion 
consigo mismo: aunque ésta se dá 
á conocer mucho mejor en la sole» 
dad , no dexa de instruirnos á pe- 
sar del tumulto, de las concurren= 
cias y negocios. Es de la esencia 
del alma el pensar siempre , del 
propio modo que de la luz el alum- 
brar. No hai interválo alguno en 
sus pensamientos ; y si nos parece 
que alguna vez le hai, es porque 
nosotros no queremos distinguir los 
pensamientos vagos de los reflexi- 
vos : estos son un punto de vista 
que cautiva, y encanta nuestra 
atencion; y aquellos:una perspec- 
SN ti- 
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tiva que se nos escapa, Raras ve~ 
ces sucede que tengamos pensa- 
mientos Vagos con nosotros miss 
mos, Ó no hacen sino pasar. . 
Hemos sido criados de tal mo- 
do para meditar , que sin embargo 
de nuestra disipacion , nos sucede 
de quando en quando envidiar: la 
suerte de los que viven en la sole- 
dad. Las florestas. dilatadas . nos 
inspiran casi siempre el designio 
de quedarnos en ellas, aun en el 
mismo punto que su denso follage. 
excita en nosotros un secreto hor= 
ror.: Las amamos, y en ellas se ha- . 
lla nuestra alma con mas libertad, 
que en otras partes; y hai pocos. 
hombres que en el curso de su 
vida no hayan formado el deseo 
de construir una hermita para fi- 
xarse en ella: testimonio autentico 
de un espiritu que. conoce. toda su 
e | dig- 
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dignidad, y que busca natura- 
mente desasirse de las pasiones y 
sentidos , cuyo imperio. es mucho 
mas fuerte , y aun tirano en medio 
del mundo. Alli; qualquiera que 
sea él lugar que ocupe, se vé un 
hombre sujeto al método comun 
de conversar : alli es preciso dé- 
' pender de las materias que se tra- 
tan, de las qiiestiones que. se.pro- 
ponen, y de las disputas que: se 
. suscitan. ¡Miserables necesidades, 
-motivos de impaciencia ó enojo,, ' 
- que nos forzais , yá á disfrazar los 
pensamientos , y. -yá á sofocarlqs, 
“pero no sois de temer en la conver- 
. sacion:con nosotros mismos! Aqui 
todo hombre es rei; “sentencia ; y 
` todo calla : Dueño absoluto..de los 
- asuntos que quiere. tratar ,:deter- 
. mina su conversación , y la inter— 
+ rumpeó alarga como quiere. Des- 
S pues 
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pues de haber mandado'á la me- 
“moria que le: ocupe , ordena á la 
imaginacion que' le divierta, y es 
obedecido. ] 
Hai en esto algo. mas: el 'co- 
mercio con nuestra alma nos anti- 
- cipa aquel feliz instante, en-el que, 
-lexos del mundo, y de su frivoli- 
-dad,, E ngs el Sér por 
-excelencia ¿ y-.reconocéremos la 
«abundancia de tesoros que posee- 
- mos. dentro de nosotros mismos. La 
-. Conversacion interior, es como una 
: secrecion de la materia, y del es- 
„piritu : se envia al uno á su centro, 
esto es, á Jo eterno , é infinito ; y 
: al otro sele dexa en su lugar- en 
l medio de tinieblas; y corrupcion, 

: Noera posible hallar entre los 
pe descubrimientos: mas di- 
'chosos que los que se encuentran 
-en nuestro corazon, Este laberinto 
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inexplicable para el mayor numes: 
ro de los hombres se manifésta ‘å 
proporcion de lo que cada uno con» 
versa consigo mismo : se descubren 
todas las salidas, y se conocen to» 
das las sinosidades. El hombre es 
bastante grande por sí mismo para 
“calcular sus inclinaciones , sus hu- 
mores , y aun sus deseos : este cál 
culo se igualaria prontamente con 
da evidencia de las demostraciones 
políticas, si tabieramos el cuidado 
de elegir al alma por nuestra guia. 
¿Nose ha visto que los verdaderos 
Filósofos han llegado á saber has- 
ta qué grado tenia predominio so- 
bre ellos su temperamento; y 4á'co- 
nocer á punto fijo las propiedades, 
y el contrapeso de sus: humores? 
La conversacion interior nos ense- 
ña, en qué todos los.hombres se 
parecen, y en qué se diferencian; 
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xy qué imperio tienen- sobre ellos 
el. clima -, la constitucion «y da 
educacion. Entoncés ise juzga fa- 
cilmente lo que Fulano puede ha» 
cer en esta», Ú otra ' €ircunstancias 
se preveen los. sucesos: , y se: cONvis 
man las casualidades: : >> - ' 2 
-> ¡Oh,'quán.digno.es de nuestros 
deseos, que esta conversacion ine 
«terior estuviera Mås. èn. uso entre 
los hombres! En tal caso teùdria 
«mos demonstracionés : maravillosas 
-que servirian para:formar presas 
¿gios politicos: nos: aprovecharias 
-mos de proyectos magníficos, é ¡ne 
-portantes , manantiales preciosos 
-del restablecimiento: de los. Impe 
-rios , y de la felicidad. de los Pue- 
:blos : veriamos unos héroes con= 
-frontar lo presente con lo pasado; 
internarse'en lo venidero, y eges 
cutar las.. mayores hazañas : : ad- 
< mi~ 
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mirariamosunossublimes delirantes 
y soñadores que vaticinarian cosas 
remotas, asi como Tácito previó las 
desgracias que arruinarianla Euro- 
pa : por ultimo hallariamos nuevos 
Archimedes , que construyendo es» 
feras de vidrio, descubririan al tra- 
vés los objetos mas confusos, y el 
mundo, finalmente, tal qual es. 

La conversacion interior , co- 
mo se puede vér, eleva, y man- 
tiene al hombre en un amor de sf 
mismo que le. es natural. Nosotros 
venimos á hacernos unos centros 
pequeños, en los que no echamos 
menos cosa alguna , bastandonos 
nosotros á nosotros mismos , en 
quanto nos acercamos á Dios , cen» 
tro universal. Puede afirmarse ,que 
quien gusta vivir dentro de sí mis- 
mo se halla en una eminencia , des- 
de donde vé todo el Universo de- 
z C ba- 
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baxo de sus pies. Esta situacion no 
es lo que llamamos orgullo, sino 
“una noble altivéz , digna de la ex- 
«elencia de nuestra alma. . -> 


x 
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En qué consiste la conversacion 
e consigo mismo. Ad 
La tierra que jidbitarnos es ver- 
daderamente un teatro donde todos 
los objetos están disfrazados. Nues» 
tros sentidos por una parte, y nues- 
tras preocupaciones por otra, han 
disfrazado al Universo. Por mas 
que toquemos á las criatutas qué 
nos rodean , no hallamos sino una 
superficie impenetrable. En vano 
ha venido en nuestro auxilio el mi> 
GrOS= 
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-troscopio : éste , engrosando los 
objetos, hace: mayores nuestras du. 
das: El alambique extrae un jugo 
mucho- mas desconocido que la 
planta que le produce. Las preocu- 
paciones llaman todos los dias ava- 
ricia á una prudente economía, y. 
libertinage á una simple fragilidad. 
¡Qué contradiccion! Vé aqui, pues, 
cómo nos vemos reducidos á no 
formar sino juicios casuales, y aun 
arriesgados; y á quedarnos mudos 
y ciegos en un mundo unicamente 
criado para nosotros. Esta seria sin 
duda nuestra.condicion , si el alma, 
emanacion de la verdad, no vinie- 
ra å instruirnos: y asi se estable- 
ce como maestro , que nos dá lec- 
ciones; que nos ilustra, y nos acon- 
seja que nos correspondamos , y 
tratemos con los verdaderos sá- 
«bios. . E A A 
es Ca La 
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La conversacion interior está 
mui distante de temer una honesta 
sociedad : ella conoce mui bien sus 
provechos. El alma entre personas 
que sabe elegir, nada pierde de sus 
reflexiones: Con tanta tranquilidad 
como si estubiera sola, se aprove- 
cha con utilidad de los avisos 
agenos. Los entendimientos quan- 
do reciprocamente se comunican, 
se eleétrizan y despiden de sí vivas 
centellas. Un profundo retiro aca- 
šo podria ofuscar las idéas, y po~- 
ner al hombre á riesgo de entregar- 
se al desorden de una imaginacion 
petulante ó temeraria, y hacerle 
enemigodel genero humano. ¡Quán 
tas personas hai que en la soledad 
no conversan consigo, y quántas 
que saben conversar solas, aun 
quando están mas acompañadas! 


Pero no dexa de ser verdad, esto 
y e no 
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ño obstante , que es necesario huir 
las sociedades ó concurrencias tu~ 
multuosas , y tener todos los dias 
algunashoras de recogimiento. To- 
das las dudas , mediante esta dis- 
posicion, «desaparecen: cada uno 
se hace objecciones á si mismo, y 
los demás le dán las respuestas.. 

No hai un solo insecto en el 
Universo, queno contenga innume- 
rables.maravillas, y que no nos. pres 
cise á meditar, y alguna vez á com 
sultar. Aquel que: nos parece. mas 
despréciable , tiene derecho para 
exigir que demos la razon por 
Qué le despreciamos. Nosotros no 
podemos dár un paso por el campo 
sin andar sobre milagros. La yer- 
ba que pisamos tiene bellezas en- 
_Cantadoras; pero aunque son tan 
admirables estos objetos , se escar 
pan de nuestra vista , si el alma no 
| C3 nos 
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nos advierte que los contemplemos. 
- A nada que le prestemos nuestro 
oido , la escuchamos hacer anato» 
mía de un simple gusanillo.Inme= 
diatamente descubrimos en él un 
corazon , centro de la circulacion 
de la sangre, y unos anillos que sir- 
ven de trachea-arteria: En una flor 
notamos una semilla en innumera- 
bles granitos , y matices ,unos mas 
bellos que otros :*vamos. á su ori 
gen ; á la fecunda tierra, que yá 
se: transforma en boton, A y. yá en 
fruto.: Estamos contemplando con 
admiracion el placer que tubo el 
Criador en divertirse al formar es 
te:Universo:y como este juegofor- 
ma un todo regular, CÓMO, y con 
quánto. arte están dispuestos los 
puntos de vista , como el color. 
amas amigo de los ojos tapiza los 
e y las selvas; y como el . 

ani- 


: CONSIGO MISMO, * 80 

animal ' que: parece mas. odioso y 
aborrecible., es perfeto en sí mis» 
mo, y proporcionado en todas sus 
pa T . 
El hombre , sin duda , que no 
hace sino leer superficialmente es». 
tas descripciones, no conoce mas 
que la exterioridad :el hombre , af 
contrario,que conversa consigo mis 
mo , toma á la naturaleza sobre el 
hecho de sus mas secretas operacio- 
nes:sondeala profundidad de las ca- 
bernas , sube afanosa los montes, y 
quiere saber el cómo , y el por qué. 
En vano se intentará persua= 
dirle que la corrupcion puede en- 
gendrar : compreende que todo 
debe tener su principio y su fin, y. 
que la nada no puede ser criado» . 
dora: En vano se harán esfuerzos 
para que crea que la luna influyé 
soie las plantas, y las flores, que 
C4 des~ 
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desmorona las piedras,regúla la saw 
lud de los hombres y animales: el 
hombre hábil sabe y cree que este 
Planeta es mui otro de lo que se:le 
atribuye , y mui ageno dela ma~ 
lignidad con que se le ofende. : | 
Las criaturas inanimadas son | 
werdaderamente muertas para los | 
ojos de los que no reflexionan. Un 
arbol, por exemplo , no es mas que o 

un arbol para el mayor número de 
los hombres: saben sus nombres, | 
vén sus hojas, mas no vén otra co- | 
sa 3 ¿pero qué será este mismo ar- 
bol para mis ojos , si yo tengo cui- 
dado de conversar conmigo mismo? 
, Entonces descubriré en su tronco 
- una sábia ó jugo admirable, que 
al modo de nuestra sangre , cuela 
de conduéto en conduéto, váá á nu- 
trir las raices, humedecerlas, y di- 
ratais que de rama en rama es-. 
par~ 
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paree un vigor , y verdor maravi- 
lloso. Yo creeré que veo venir to- 
dos los cuerpos á ordenarse á mi 
lado, y á despojarse de su corteza: 
creeré oirles hablar con una voz 
que me declara su esencia y pro- 
piedades. Mis ojos filosóficos me 
harán palpables unos objetos , que 
antes me parecian imperceptibles, 

Con estos principios, yá no me 
pasearé por un mundo estupido, y 
mudo , sino por medio de un mun= 
do que habla , y me instruye. Las 
flores me dirán que son tan pasa- 
geras, y momentaneas como los 
honores : los rios me advertirán 
con su rapidéz de la de mis dias: 
los frutos silvestres me repreende- 
rán la delicadeza de mi gusto; las 
estatuas, y pinturas me gritarán 
en alta voz : miranos «aqui solas, 
y tristes reliquias de tantos heroes; 
que 
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¿ue creían no.habian de- perecer 


jamás. En vista de esto , es preci= . 
so confesar que la alma. que refle- 


xlona , esparce sobre todos los ob- 
jetos una luz, que los hace trans- 
parentes , y que presta á todas las 


Criaturas un lenguage el mas elo- 


qiiente. 

¡Qué sentimientos no produce 
muestra alma en nuestro interior, 
quando aprovechandonos de una 
noche estrellada contemplamos los 
astros! Diriamos entonces que se 
abre á nuestros ojos el Firmamento 
como si fuera un libro: que nos ha- 
ce leer en él ,en caraétéres de luz, 
la magnificencia , y sabiduría del 
Sér: Criador. Somos entonces lle- 
vados á las orillas de aqtiel formi- 
dable elemento , al que. un solo 
grano de arena reprime-al: oir la 
voz del Omnipotente : leemos 0 
De re 
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bre: sus ondas la desgraciada his- 
toria de uná vida agitada ; y el rei» 
no enfurecido de las pasiones : has 
Hamos estando solos: en medio de 
dos desiertos un mundo que :subsis> 
te dentro de nosotros mismos, y 
suple la falta: del que yá no vemos. 
-. El alma, siempre alma, nos prey 
eede, y parece que escribe sus avir 
sos sobre los objetos que.deben ade 
mirar nuestros sentidos t sé vale de 
esta precaucion , recelosa. de que 
apreciemos , cómo òro fino, el 
oropel ; sin pasiones , ni preocupa» 
cion ,. por todas partes. oimos á 
nuestra alma,que anima , Y perso- 
niza todo .lo.que ofrece á nuestra 
atencion. ¿Qué es la materia, quan: 
do reflexionamos sobre ella , sino 
una transformacion ' continua de 
substancias diferentes, que pasan- 
do oE unas en otras, hoj. son arena, 


e-i. y 
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y mañana vidrio? Cada parte de 
este Universo es para los ojos del 
Sábio un mundo entero en el or- 
den fisico, y todo este mismo Unis 
verso, no'es sino un punto en el orè 
den moral. A 

El hombre evidentemente está 
hecho para pensar ; dice el inge- 
nioso Pascál; esto es, todo su més 
rito, y toda su dignidad; pero st 
obligacion es pensar como se debe, 
y el orden del pensamiento es co- 
menzar por las criaturas inanima= 
das para llegar á nosotros , y des» 
pues elevarnos hasta el mismo 
Dios. Pensamos en nosotros misə» 
mos, quando atribuimos á nuestra 
alma el conocimiento” de los entes 
corporeos. Las conseqiiencias que 
sacamos de su corta duracion , re= 
ververanen la inmortalidad de nues. 
tro espiritu. De este modo conse- 
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puimos desocupar el corazon de 
todo afe&o terrestre, conociendo 
bien las vanidades de la tierra, 
-Es cosa admirable ver al hom- 
bre contemplando su esencia, y - 
multiplicandose, digamoslo asi, en 
medio de sus ideas y afetos, y 
formar con ellas una sociedad que 
le instruye y divierte. 

Nuestros sentidos no perciben 
la extremada pequeñéz, ni la ver- 
dadera magnitud : tienen al hom- 
bre limitado en un circulo, que 
dando bueltas incesantemente , nos 
estorva el ver tanto el centro, co- 
mo la circunferencia. Estamos uni- 
camente ocupados en ver esta rá= 
pida rotacion, que cubre en fin 
nuestra vista, y no nos permite ver 
otra cosa. Esto es lo que. oprime 
extraordinariamente nuestros. co- 
nocimientos. Siendo nosotros inca-= 
e pa- 
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paces de saberlo tado, y si bien 
de ignorarlo, deseamos ardierite= 
mente profundizar todas las cosas, 
y no hacemos mas que desflorar- 
Jas. La conversacion con: nosotro$ 
mismos junta en .algun modo es- 
tas extremidades. En este caso cos 
menzamos á sentir un temperamen- 
to mixto de- fuerza y debilidad, 
-Obramos: como si lo pudieramos 
hacer todo , y confesamos que na~ 
da podemos. l 

El conversar , pues, interior» 
mente, no es entregarse á vanas ex- 
peculaciones; siguese de este exer» 
«eicio una reforma de nuestras ideas 
y de nuestras propensiones, > 
' Qué utilidad , y adelantamien- 
to no sacan los mortales del fondo 
de su esencia , quando saben habi» 
tar consigo mismos! Purifican sy 
alma como el oro en el crisol, la 
to o’ Se 
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separan de la materia que la rodea; 
y yá no ven sino lo que ella es en 
sí misma: su libertad , su espiri- 
tualidad , su inmortalidad , se de~ 
jan ver perfectamente de nuestros 
“ojos , hasta que los varios acae- 
cimientos de la vida vengan á ocu- 
parlos. La decadencia de los unos, 
la elevacion de los otros , son ju- 
guetes de la fortuna , de los que el 
sábio sabe sacar su provecho. Le- 
xos de envidiar, como el baxo pue- 
blo , la suerte del. poderoso , que 
vá públicamente como. en triunfo; 
el discreto no se ocupa, en ese 
mismo instante , sino en pensar en 
el dia lúgubre, y tenebroso , en 
que la muerte, con 'una cruel me- 
tamorfosis cambiará. las flores bris 
llantes del mando, ën melancólicos 
cipreses del sepulcro. Dexo á los 
insensatos el necio cuidado de-coná 
E tem- 
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templar á los ricos y ambiciosos, 
mientras considero que el sábio ne 
mira los proyectos de los hombres, 
sino como los esfuerzos débiles de 
algunas hormigas, que asaltan una 
arista , Óó quando mas un grano de 
trigo. Las agitaciones de este pe- 
queño pueblo levantan la arena, 
abren venas en la tierra , hasta 
que pasando un hombre por enci- 
ma, destruye de una vez toda su 
obra ; y esta verdaderamente es la 
imagen del mundo. 

Habrá quien piense que la lec- 
tura, no mas,basta para condu- 
cirnos á estas reflexiones. Sin duda 
la leétura es necesaria , es precisa 
conversar con los muertos , para 
librarse de la malignidad de los vi- 
vos; pero los hombres mas necesi- 
tan ojearse á sí mismos , que ojear 


los libros. Bien se puede, dice Fon- 
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tenelle , saber los pensamientos de 
todos los Filosofos , y no pensar en 
sí mismo. Un hombre, segun re- 
fiere Locke, no es habil porque ha- 
ya leido mucho , sino porque ha 
meditado lo que ha leido. Freqiien- 
temente sucede que uno se pierde 
á sí mismo de vista , y no se halla, 
por.mas que se busca , confundido 
en medio de tantos sentimientos di- 
versos que hai derramados en los 
libros. ¡Quántos sofismas , y para- 
doxas encubre la corteza de un es- 
tilo encantador! La eleccion que 
debe hacerse de una obra , perte- 
nece unicamente al alma; y nunca 
será excesiva qualquiera consulta 
que se haga sobre tan importante 
materia. | 
- — Supongamos, en fin, que todas. 
estas precauciones han precedido 
al estudio de lo que se lee , que se 

pa D ha- 
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haya hecho ningun aprecio de tan» 
tas novelas, y disparates como hai 
esparcidos-en las obras, y que so- 
lo se han elegido los buenos Auto- 
res : ¿qué fruto se sacará de su lec- 
tura, si no la acompañan fregiien- 
tes reflexiones? El Autor las hizo, 
¿pero hizo todas las que hai que 
hacer? ¿No han quedado aun las 
que son propias á cada uno, rela- 
tivas á nuestras urgencias, y á 
nuestras propensiones? La conver- 


sacion interior, pues, ocupa aqui su 


lugar , y en aquel mismo instante 
que recorremos los libros mas ins- 


truétivos. De otro modo vá qual- 
Quiera arriesgado á descaminarse 


aun en medio de las mas preciosas 
Bibliotecas. Si, por exemplo, al 
mirar las conquistas de los Roma- 
nos, no me hace ver mi alma la 
vanidad de tantos triunfos , me ex» 

pon= 
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«pongo á málgastar mi incienso en 
“obsequio de quien solo merece el 
vituperio; y en tal caso yo honra- 
ria victorias , que solo fueron unas 
brillantes rapiñas. ¿Qué socorro, 
«al contrario, no se saca de una lec- 
tura acompañada de reflexiones? 
Uno enlaza sus propios pensamien- 
tos con los del Autor quando habla 
"verdad, y se opone á ellos quando 
propone el error. Asi reconoce- 
mos que ha producido mas libros 
la opinion , que la verdad ; y que 
si es peligroso creerlo todo, lo es 
mucho mas no creer lo bastante; 
y que por lo comun la impostura, 
disfrazada con el nombre de cien- 
cia, puede mas dus la ciencia 
misma. 

Es preciso, en esta suposicion, 
'apelar de los libros que leemos, al 
sentido ó juicio intimo que debé 
e D a guiar- 
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guiarnos. Hai una cierta precision; 
Ó exactitud. de espíritu que sabe 
apreciar las cosas segun su valor, 
y que no se adquiese sino con la 
leótura : tocale al alma el cono- 
cerla, Nosotros nos servimos de es~ 
ta para distinguir lo verdadero de 
lo falso, y el bien del mal. Nadie 
puede compreender quán necesaria 
y exquisita es esta exáétitud. Hai 
mui pocos hombres en el mundo, 
de estos que se llaman bellos deci- 


dores , que no se salgan de tono, 


tomandolo mas alto, ó mas baxo 


del sentido comun : llamase este 


sentido asi , porque deberia ser el 
patrimonio de todos ; pero esto no 
obstante , ¡quántas personas hai en 
el dia que se desapropian del juicio 
en favor del ingenio! El uno esin- 
tempestivo, y el otro de moda. De 
tal modo queremos sutilizar las co- 


sas, 
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sas, que todo se evapora y des- 
vanece, y no' le queda al mayor 
número de los hombres, ni ciencia, 
ni virtud. Siempre desconfiaré del 
juicio de un gran lector que , for- 
mando de su cabeza una Bibliote. 
ca desordenada , no tiene otro ta- 
lento que el delos otros , que él 
produce á diestro, y siniestro, 

A proporcion que conversamos 
interiormente , sentimos Ó notamos 
dentro de nosotros mismos un otro 
mundo mui parecido al que' habi- 
tamos. Hai en éste placeres, y al- 
guna vez proyeétos, y pesares. Es- 
te es como un estado despótico, en 
el que el alma manda á las pasio- 
nes y sentidos; y tiene absoluta 
autoridad sobre ellos; y sin embar- 
go sucede que ellos logran mudar 
el gobierno en aristocracia. Enton- 
ces usurpan la autoridad , é intra- 

D3 du- 
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ducen el desorden en el regazo miss 
mo de la paz. Sentimos en nuestro 
interior una facultad que quiere, y 
no quiere, y en fin, que determi- 
na y resuelve. La conversacion in= 
terior á veces es tranquila, y á ve- 
ces agitada. Quando el alma se. es- 
parce por afuera , y se comunica 
con los sentidos, apenas puede con- 
servar el recogimiento. Yá hace 
una experiencia, yá una descom= 
posicion de las partes ; y al querer 
exáminarlas, el espiritu no permite 
que.se escape cosa alguna á su ob- 
servacion, quando solicita conocer 
un objeto. En este caso se apodera 
de la menor partícula de la mate- 
ria se esfuerza en penetrar. toda 
la esencia , y en conocer todas las 
propiedades : llama á sí las pro- 
porciones, y las convinaciones, 
que están siempre á sus órdenes, 
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y despues de esto obra y resnelve, 
- - ,Esto supuesto, no. consiste la 
Conversacion consigo mismo en el 
simple pensamiento: todos los hom- 
bres piensan „pero son mui raros 
los que conversan interiormente: 
consiste pues.en un raciocinio se- 
guido de justas conseqiiencias , en 
un exámen escrupuloso de nosotros 
mismos, y de cada objeto que nos 
rodea , y en una prudente previ- 
sion de acciones y sucesos. Nos 
acaece un negocio espinoso , Ó un 
disgusto domestico , y al instante 
nos separamos de nuestra disipa- 
cion , é immediatamente aprende- 
mos qué es conversar consigo; pe- 
fo el grande arte de esta conver- 
-sacion es conciliarla con el cora- 
zon, y con el espiritu. Hai un gran 
puente de una á otra parte , decia 
el immortal Masillon , y solo con» 
vos D 4 sul. 
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sultando sus luces, y sus penbax 
mientos se consigue llegar al ex- 
tremo. A 

A pesar de todo: lo que puede 
decirse sobre este asunto , sería 
debilitar nuestra idea el queres 
definir con toda exaétitud la con= 
versacion de nuestra alma ; las co- 
sas de sentimiento , solo puede ex- 
plicarlas el corazon. Es preciso 
responder á los que nos pregunten 
sobre esta materia: entrad en vuess 
tro propio interior, y alli leereis, 
sin el socorro del alfabeto los gran- 
des principios sobre que debeis 
meditar : alli hallareís la difinicion 
de vuestro propio sér, y la razon 
de tantas contrariedades aparentes; 


-que ofuscan vuestra vista: alli re- 


conocereis que la naturaleza está 
corrompida; que el cuerpo obra 


al- 
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alma; que este mundo envilecido 
por el pecado , no es mas que un 
debil fracmento de otro mundo 
mas perfecto ; que ha sido preciso, 
que la ir. -gularidad de las estacio- 
nes abreviase la vida de los que 
solo piensan en obrar mal ; que la 
tierra arruinada , y sumergida ha> 
ya de llevar la vergonzosa insig- 
nia de una venganza absolutamen- 
te celestial; y que en fin los hom- 
bres esclavos de una vida toda sen» 
sualidad, hayan de ser, en castigo 
de sus delitos, atormentados por 
fieras, y hasta por viles insectos. 

En vista de esto, á ninguno de= 
be causar admiracion el ver mon- 
tes inaccesibles, tierras estériles, 
y paises inhabitables. Solo el que 
juzga de las cosas por la superficie, 
es el que decide y sentencia á sal- 
ga lo que saliere: como toda su 

cien= 
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ciencia ordinariamente es su prime- 
ra vista, nunca pasa mas adelante; 
el alma protesta, y se subleva con- 
tra juicios tan inmaturos , , y teme- 
rarios , y apela á sí misma de las 
decisiones de nuestros ojos, y oidos, 

Del comercio con nosotros mis- 
mos nace una multitud de reflexio- 
nes utiles, y agradables ; de modo, 
que apenas puede compreenderse 
cómo hai tantas personas que se 
ignoren á sí mismas. ¿Quién les dá 
á los Poetas el sublime talento de 
personizar las plantas, de divinizar 
las fuentes , y de atribuir sensibi- 
lidad á las mismas piedras , sino 
la conversacion consigo? Yo los 
veo separarse del tumulto de las 
compañias, y correr á la margen 
de un arroyuelo, ó á lo enmaraña- 
do y denso de un bosque , y pro» 


ducir allí un mundo nuevo; veolos 
asi- 
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asimismo con el echizo de :su arte 
introducirse hasta en el seno de las 
flores, y sacar de ellas riquezas 
superiores á la mejor miel de las 
abejas , y componer Idilios encan- 
tadores. 

. - Preguntese á todos los Sábios, 
á todos los Politicos, y á todos los 
- Negociadores, qué entienden por la 
Conversacion consigo mismo, y al 
instante darán por respuesta sus 
obras, sus proyeétos , Y SUS. CON" 
secuciones. Ved aqui, nos dirán, 
las riquezas que ha sabido recoger 
de lo interior nuestra alma. | 

No faltan asuntos en que em- 
plear la meditacion quando quere- 
mos reflexionar : cada instante de 
la vida ofrece una multitud de 
acontecimientos de los que debe- 
mos aprovecharnos ; hasta de las 
A de nuestro progi- 

mo, 


- 
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mo, y hasta de las faltas contras 
rias al espiritu de sociedad , pue- 
den provenir avisos importantes. 
Las tertulias ó concurrencias , las 
comidas , las visitas, y los paseos, 
no son un vano espectáculo de cuż 
riosidad:, sino una perpetua escue- 
la en las que se puede aprender el 
comercio de la urbanidad , y de la 
dulzura. 

' ¿Con quánta e” TEN 
mos mirar. al que se atreva á ha- 
cer esta confesion : Yo me enojo € 
impaciento, yo no sé qué pensar? 
¡Cómo? ¿En medio de nosotros mis: 
mos , que todos somos un cúmulo 
de maravillas : en medio de un Uni: 
verso, en el que hasta la mas leve 
partícula puede dividirse infinita- 
mente: en medio de los conocimien- 
tos que tenemos de nuestro origen; 


y de nuestro destino;podemos igno- 
l rar 


e e em a A A 
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rar el 'modo de ocuparnos , y el 
arte de reflexionar? Eh! Basta po- 
ner, aunque sea pasageramente, 
los ojos sobre nuestro cuerpo, so~ 
bre el lugar que habitamos, y so- 

«bre el mismo, instante que respira- 
_ mos, para producir innumerables 
- reflexiones , y para arrebatarnos á 

espacios inmensos, y hasta los días. 
eternos. | 
Pero cree el mayor número de 
los hombres que la Filosofia es un 
estado violento , y las locuras del 
siglo una verdadera felicidad: sin 
embargo, lo cierto es , que todos 
hemos nacido para ser filósofos; 
esto es , prudentes , y advertidos, 
y así nos desnaturalizamos quando 
“seguimos las maximas del mundo. 
Este mundo es un torrente rapidí- 
simo , lleno de pequeños torbelli- 
nos que nos llevan de uno á otra, 
? en 
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en ún trastorno continuo, hasta el 
- “abismo enorme que se traga, por 
último , nuestros proyectos, nuesi 
tros placeres, nuestras esperanzas, 
y hasta nuestras personás: esta 
es la vida , y el fin de casi. todos 
los hombres. | 


CAPITULO IIL ` 


` Quáles son los provechos de la’ 
Conversacion consigo mismo. ` 


Y 


Caos vergüenza el ver los po- 
‘cos progresos que en tantos siglos 
han hecho los hombres en la in- 
vestigacion de la verdad. Constru- 
"ense edificios sobre un monton 
pomposo de opiniones , que no tie- 
id nen 
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men otro fundamento que la credu- 
lidad de un público engañado , y 
aun corrompido. Las congeturas 
ocupan el lugar de las realidades: 
solo con el auxilio de la Conversa- 


cion consigo mismo , se ha podido . 
salir del cahos de dudas, é incer- ` 


tidumbres en que estaba sepultado 
el Universo. Fue preciso que el 
hombre trasluciesé su sér pensati- 
vo para conocer los entes ó cria- 
turas que le rodeaban, y para 
elevarse despues por grados has» 
ta aquel que. es el origen, y per- 
feccion de todos. 

Si hasta Descartes, el mayor 
número de los Filósofos , no sabia 
sino dudar errante , es porque los 
Filósofos sus antecesores argumen» 
taron mucho, y meditaron poco: 
ellos creyeron que á fuerza de pe- 
lear con sus antagonistas , ó adver- 
os Sa” 
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sarios , llegarian al conocimiento 
de los cuerpos: empresa verdade= 
ramente imposible, no consultan- 
do antes los espiritus, y aprendien» 
do en su escuela la esencia y pro- 
piedades de los entes materiales, 
Fue sin duda un fenomeno para el 
Universo , el ver que Descartes 
trastornaba toda la Filosofia anti- 
gua , y daba un solemne mentis á 
todos los que le precedieron. Solo 
meditaciones profundas pudieron 


conseguir tal maravilla : qualquie- 


ra otro medio hubiera sido absolu- 
tamente infruétuoso; y veriamos 
todavia á Aristóteles , no obstante 
sus sofismas y obscuridades , ser el 
Idolo de las +Universidades , y el 
Oráculo de los Doctores. 
-El gran Pitágoras, y el Ilustre 
Platon , aquellos genios vastisimos 
y sublimes, habrian hecho segura- 
men- 


“s 
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mente mayores progresos conver- 
sando consigo mismos , que consul: 
tando con los pretendidos Sábios 


de.la Grecia y de la Siria. Todos se 
fastidian, quando al leer sus Obras 


no se notan sino unos débiles vis» 
lumbres de verdad. Sócrates, que 
` parece se acercó á ella, no fue mas 


dichoso : en vez de prestar oídos 
á su alma , interpuso entre ella; 


y Dios miserables preocupaciones. 
En el mismo instante de morir, por 


no haber confesado sino un solo. 


Ser , desmintió. esta bella confesion 
con un sacrificio idólatra. 
- Si subimos de siglo en siglo 
sobre los vestigios de los errores, 
conoceremos que el origen del mal, 
fue casi siempre el haber substitui- 
do las pasiones al oráculo, que in- 
cesantemente está hablando dentro 
de nosotros. Quando sus respuestas 
son 


re pulida + Tal le] ai pe AS e AS e yo 
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son falsas, ó ambiguas, debemos 
acusar de ellas á la perversidad de 
nuestro propio corazon. Este des- 
graciado rival le disputa á nuestra 
alma la preeminencia , y hace to- 
dos sus esfuerzos para subyugarla. 
Si queda viétorioso, las virtudes ce- 
den su lugar á los vicios , y de es- 
te desorden nacen todos los er- 
rores. * | 
Sería, sin duda, demasiado ver- 
 gonzoso para la humanidad , reca- 
 pitular aqui todos los delirios que 
se derramaron por la tierra : como 
cada pasion tiene un engaño , Ó 
impostura , que le es propia; cada 
- pais, y cada edad vieron nacer in- 
finitas seétas, hijas de la mentira. 
El alñg dichosamente se reservó 
algunos hombres zelosos de su ho- 
nor , y de sus derechos, que aten- 
tos á consultarla , vieron sin nu- 
E bes, 
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bes , ni celages la verdad, y se fa- 
tigaron para darla á conocer. Con 
freqüentes conversaciones consigo 
mismo , y con profundas medita- 
ciones conocieron el intervalo in- 
menso que hai entre la materia y 
el espíritu : la una , y el otro fue- 
ron el objeto de su estudio. ¡Ah, 
quánta utilidad les resultó de esto! 
La Metafisica , que es lo mas 
seleto de las ciencias , comenzó 
desde entonces á despojar al hom- 
bre de su propio cuerpo, y á no 
dexarle sino los ojos del espiritu, 
para que se elevára hasta el Sér 
increado. La Moral inmediata- 
mente aclaró las ideas del bien , y 
del mal, que comenzaban á con- 
fundirse ; restableció el orden en 
todas: las acciones , y procuró que 
el corazon fuese el centro de la 
virtid. La Critica luego purgó 
e E 2 el 
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el Universo de innumerables fabu- 
las, honradas como verdades , y 
les quitó á ciertos Autores una re- 
putacion , y buena fama que no 
merecian. La Fisica citó al mun- 
do material á que compareciese en 
su tribunal, y le mandó que le die- 
ra cuenta exáéta de sus propieda- 
des: en vista de esto sentenció, que 
todos los cuerpos no eran sino unos - 
meros conjuntos de los elementos, 
Las Matemáticas nivelaron los 
cielos, midieron los montes , y pe- 
saron el agua de los rios y los. 
mares. La Astronomia predixo los 
eclipses , descubrió los satélites, 
hasta entonces desconocidos, y ex- 
plicó los cometas. La Geografia, 
trazó la tierra, y nos pintó todas 
sus faces al mismo tiempo. La 
-—Chymica traslució que la sal, y el 
Sol son los dos grandes móbiles 

: de 
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de las operaciones terrestres. La 
Anatomia conoció el mecanismo 
admirable del cuerpo , y siguió los 
pasos Ó huellas de los espíritus 
animales. El Medico, no obstante 
la incertidumbre de una ciencia 
qué procede de lo mas conocido, 
á lo menos conocido , extrajo re- 
medios soberanos contra las enfer- 
:medades mas incurables. El Arte- 
sano, en fin, formó un segundo 
Universo á imitacion del primero. 

La Electricidad, que hasta aho- 
ra noes mas para los ojos de los 
mortales , que un espeétáculo de 
curiosidad, vendrá á ser, sin duda, 
con el tiempo un manantial de uti- 
lidades , luego que se haya refle- 
xionado suficientemente sobre una 
materia. tan importante. Yá, por 
medio de sus auxilios, se ha pro= 
bado imponer silencio al mismo 
E E 3 true- 
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trueno, y dividir unas partes y cu~ 
ya union forma el rumor espan- 
toso que oimos en el aire. ¡Quán- 
tos utiles secretos, que todavia es- 
tán por nacer, descubrirá poco á 
poco la Conversacion consigo mis- 
mo! No hai hombre alguno, que 
no halle en esta escuela instruc- 
ciones proporcionadas á sus nece- 
sidades , y alguna vez superiores 
á las lecciones de todos los maes” 
tros. Miráos.á vosotros. mismos, 
dice Marco Aurelio, y si os pro- 
fundizais, y sondeais bien, halla- 
reis en vuestro interior un manan- 
tial inagotable de bienes : fons bo» 
ni qui perenniter scatebit. 

Todos tenemos una Geometria 
natural , dice el gran Bosuet, que 
“no es otra cosa que una ciencia de 
proporciones , y convinaciones. El 
punto consiste en aplicarnos á ella, 


y 
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y tomar lecciones de nuestra alma, 
á quien debemos preferir á qual- 
quiera otro preceptor. El que no 
conversa con ella se hace traidor 
á si mismo: se priva de una mul- 
titud de conocimientos que ador- 
narian su entendimiento , ó refor- 
marian sus costumbres. Las semi- 
llas de vérdad , y de virtud , que 
se hallan en nuestro interior, se 
asemejan á las de las plantas, y 
las flores: éstas no echan sólidas 
raices, sino en quanto han estado 
sepultadas algun tiempo. 

El mundo , aunque tan viejo, 
sin el auxilio de esta conversacion 
interior, estaría aun en su infan- 
cia: no habria producido aquellos 
genios criadores que lo produge- 
ron todo de sí mismos, y nada tò- 
maron prestado de otros : no nos 
ofrecería aun. sino palabras , eti- 
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mologias , fechas , hechos , qüès= 
tiones vanas, y especulaciones in~ 
fruétuosas ; y los hombres , lo: mis~ 
mo que estatuas Ó ecos , no po+ 
drian citarnos sino épocas pasadas, 
ni repetir sino lọ que habian oido. 
La imaginacion, la brillante por- 
-cion de nosotros mismos, que: sa+ 
ca de la nada innumerables mun 
dos nuevos , se hubiera extinguido 
sumergida en un monton de com- 
pilaciones insulsas. Seducidos no- 
sotros de nuestros propios sentidos, 
hubieramos tomado el disfraz de 
la naturaleza por la naturaleza 
misma , y habriamos fundado toda 
nuestra filosofia sobre la fé de un 
embustero , ó de un ignorante. 
- Pero quiere Dios que haya una 
ciencia mucho mas util para el 
hombre ; ciencia que le impide el 
compararse al bruto., ó igualarse 


á 
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á Dios : ciencia que nos hace sen- 
tir la violencia de las pasiones que 
nos humillan y abaten, y la súbli- 
midad de la razon «que nos ensal- 
za. El alma ilustrada con los ra- 
-yos de la Divinidad , nos conduce 
‘á este conocimiento: ¡dichosa situa- 
cion en la que uno se estudia á sí 
mismo, mucho mejor que las cos- 
tumbres de las Naciones, y en la 
que no se combaten .los sistémas 
del espíritu , sino despues de haber 
arreglado las inclinaciones del co- 
razon! Esta es la ciencia con la 

que se adquiere el grande arte de 
obedecer, quando uno es esclavo; 
de reinar quando es Rei: el arte en 
fin de conocerse. o 

San Agustin tenia tan alta idéz , 
de esta ciencia, que la: preconiza- | 
ba como el mayor, y aun todo el 
merito del hombre. Sin duda algu- 
T na 
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na podia hablar de ella mejor que 
otro , aquel que se pintó á los ojos 
del Universo tan naturalmente co- 
mo se conocia. Habia aprendido, 
como nos lo enseña , que por mas 
que nosotros ahuequemos nuestros 
conceptos , no producimos sino 
átomos á precio de la realidad de 
las cosas : que lo que nosotros ve- 
mos en el mundo, no es mas que i 
un rasgo imperceptible en el dila- 
tado ámbito de la naturaleza: que 
el corto espacio que nosotros ocu- 
pamos (en otro espacio que en si 
mismo es infinitamente pequeño) 
debe humillar á nuestro orgullo; y 
que el hombre mas agigantado no 
es mas que un punto mirado desde 
cierta distancia. 

- Todas estas idéas se escapan 
del conocimiento del hombre por- 
que no se familiariza consigo mis. 

| mo. 
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mo. El mayor número de las hom» 
bres se refieren á los sentidos , y 
consultan solo al mundo; y vé aqui 
el origen de sus desgracias:¿El mun- 
do alaba otra cosa que lo que me- 
rece desprecio? Nicole , Moralis- 
ta por excelencia, llama, y con 
razon, àl mundo , predicador per- 
petuo de la mentira y: vanidad ; y 
aun creo , que no ha dicho bastan+- 
te, El mundo , haciendonos alha- 


gos, se declara nuestro mayor ene» 


migo : parece que su profesion es 
establecer el imperio de los cuer- 


pos sobre las ruinas de los espiri> 


tus; y que ha hecho un paéto so» 
lemne de-usurparle al alma todo 
el derecho que tiene de ilustrarnos$ 
y dirigirnos. El alma nos advierte 
que meditemos , y el mundo nos 
aconseja que nos distraigamos : el 
alma nos.arrebata de.la materia, y 
E aun 
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. aun de nuestros sentidos, y el mun= 
do nos hace sus esclayos. - 

- Una: de las mayores utilidades 
-y provechos de la conversacion conz 
sigo mismo, es librarnos de tantas 
inconseqúencias , que forman el te-- 
xido:de nuestra vida, y que nos 
hacen verdaderamente ridiculos. 
¡Oh quantas contradicciones hai en 
nuestras costumbres , y en nuestra 
fé! Adoramos, por exemplo-, un 
Dios que se humilló hasta “querer 
nacer en un pesebre , y vivir po- 
bre hasta no tener lugar alguno 
donde recostar la cabeza ; y: noso- 
tros queremos habitar en Palacios, 
poseer. tesofos,. y gozar de todos . 
los gustos. Nosotros vamos en pom- 
posos equipages , magnificamente 
galoneados, 4 postrarnos delante 
de la imagen de algun Santo , que 
pasó toda la vida bien lexos de los 

CX- 
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inspifilaalos, y asambléas munda= 
nas , que solo vistió una miserable 
tunica , y que en fin, vivió de tal 
modo en este mundo, que nos ha- 
briamos avergonzado de su com- 
pañia , y le habriamos despre- 
ciado como un original ridiculo, á 
como una persona de lo mas in= 
fimo del Pueblo. ¡Qué contradic- 
cion ! 

En medio de este trastorno, 

¿ qué hace el hombre que. refle- 
zxiona ? aprende en su conver- 
sacion interior á conciliar sus ac- 
ciones con sus pensamientos, y 
á vivir conseqiientemente : recono- 
ce que es burlarse de la Religion, 
quando uno tiene la osadía de su- 
jetarse á sus inclinaciones , y al 
gusto del siglo: tiene particular 
cuidado de recogerse en si mismo, 
y huir con precaucion las compa- 
| ñias 
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fias peligrosas; no entra en el mun- 
do sino temblando , y retrocede 
aceleradamente á buscar dentro de 
sí las verdades que parece se han 
perdido en el restode los hombres; 
y hace de su meditacion sus mayo- 
res delicias, embolviendose en su 
propia virtud, digna de preferirse 
al manto ó purpura de los Reyes: 
Vive como quien ha abandonado el 
Universo á las revoluciones de la 
suerte, mas contento de habitar 
consigo mismo, que con vecinos 
. por lo regular inquietos y peligro- 
sos. Este recogimiento le libra de 
un yugo abrumador, y le coloca 
en el verdadero punto de vista que 
conviene para observar los objetos. 
Entonces yá no le ofrecen las | 

Historias ciudades destruidas , tro- | 
nos trastornados, pueblos extermi- 
nados,ni heroes sepultados en la > 
| | 2 
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da de donde salieron. Entonces las 
Poesías del mayor número de los 
“modernos, y aun de los antiguos, 
no le parecen sino unos lucidos ju- 
guetes de las pasiones, y un mon- 
ton pomposo de insulseces ,ó quan- 
do mas, locas vanidades. Desde el 
atrincheramiento que él se ha for- 
mado á sí mismo , recoge el pre- 
eioso rayo de luz que sale de su: 
entendimiento. Los objetos se le ma- 
nifiestan tales como son, el mundo 
entero como un punto , los siglos 
como instantes , y los placeres co- 
mo sombra. Del propio modo que 
vemos todos los dias una confusion 
de átomos que revolotean al rede- 
dor de aquellas colúmnas de luz, 
que forma la refraccion del Sol , y 
luego se reducen á nada. 

Luego no es facil engañarnos 


` quando tenemos la prudente pre- 


cau- 
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caucion de conversar con nosotros 
mismos , y valüar las cosas por su 
justo precio. ¡Quán en vano inten- 
tará el orgullo de los hombres ha- 
cer que: desaparezca de nuestros 
ojos el Principe confundido por la 
muerte con su mas humilde vasa= 
llo! Olvidamos el mausoleo obs- 
tentoso, y no vemos sino una mi- 
serable ceniza, á la que se reducen 
todos los heroes. Miramos los tor- 
bellinos de polvo con que el viento 
juega en el aire , como las tristes 
reliquias ó fracmentos de los fa- 
mosos conquistadores, y de sus nu 
merosos exercitos : no vemos en 
los marmoles de los mas suntuo= 
sos palacios, y en el oro mas acen- 
drado, sino una materia de otro ` 
modo configurada que el barro y 
el estiercol: tenemos la misma idéa. 
de los honores, que de aquellas 
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pequeñas bolitas de agua , y jabon, 
forinadas por el soplo deun niño: 
esos ricos , adornadosde todas co-. 
lores, no nos parecen mas que unas 
mariposas , de las que unas tienen 
las álas azules, y las otras dora- 
das; y todas las acciones brillan 
tes, que'tañto se alaban, una chis- 
pa-que se apaga t tan pronio COMO, 
nace: E e A 

, Quando nosotros juzgamos asi 
| dè las cosas, aplicamos estos: jui-. 
tios. á: nosotros Mistos- nos ponen 
en estado de comparar , combinar: 
y elegir. Los hombres que medi- 
tan, jamás quieren decidir: antes: 
de tener justos mótivos, y sólidas 
razones , que justifiquen su deci= 
sion: asicomo tienen: mucho cuida» 
do en:no emprender jamás cosa al». 
guna, sin calcular primero sus: 
fuerzas, La conversacion interior. 
>. EF es 


82 La Conversacion 

- es una especie de trabajo en el'que 
cada uno se ensaya; y exámina, 
quando, se trata de componer una 
obra, ó de poner en práética al~ 
gun proyeéto: De este modo evita 
las faltas de precipitacion , > y de li- 
gereza. 

Comunmente se dá el ic 
de Filosofia á estas operaciones, 
y es con mucha razon, supuésto 
que ellas: conducen al alcazar de 
la prudencia. Todavia, por fortu- 
na nuestra, hai algunos Filosofos 
que ,'en medio de un siglo tan disi- 
pado como el nuestro , llevan por 
todas partes consigo una soledad, 
y feliz recogimiento. Inutilmente 
hace rumor-á- sus oidos el tumulto 
estrepitoso del mundo : ellos no 
oyen otras voces que las de:su al- 
ma, ni otro grito que el de su co- 


razon. Nadie les vé consumirse en 
| in- 


*LONSIGO MISMO. T 83 
investigaciones para descubrir la 
piedra filosofal , que nunca existie 
Fá, ni para, hallar lą quadratura 
del circulo, tan inutil para los hu- 
manos. Sus verdaderas riquezas las 
tienen dentro de si mismos, y creen 
haber transformado el cobre en oro, 
| siempre que producen un pensa- 
miento sublime con el motivo de 
algun objeto. material. 

“De la. elevacion de los senti- 
aiio se sacan , sin que valga 7 
contradiccion alguna., grandes so- 
corros contra las miserias de esta 
vida. Todo.se convierte en utilidad 
del que conversa interiormente : de 
Jefturas , cuyo provecho suele im- 
pedir. la. disipacion , forma el re- 
flexivo una Biblioteca que el pol- 
“vos ni la polilla pueden destruir, 
-El cerebto retiene los hechos, y el 


'corazon los. sentimientos, e 
ea Fa No 
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: No debe causar admiracion 
“que tantos conocimientos adquiri» 
dos estén alli como en deposito, 
y siempre prontos para producirse 
á la menor insinuacion. Yo tengo 
imagenes distintas de todo lo que 
be leído, dice el elegante Fenelon, 
y creo verlo todo aun quando yá no 
existe. El cerebro es el gavinete 
de los Pintores cuyas pinturas 
se remueven , y ordenan á gusto 
del alma, que es la señora, y el ár- 
bitro de todo el edificio. Yo hallo 
dentro de mí mismo una coleccion 
de innumerables imagenes, sin ba~ 
ber pensado jamás en gravarlas, 
ni coordinarlas. Todas estas ima- . 
genes se retiran, y se presentan 
como yo quiero 'sin- alguna confu- 
sion. Las llamo de. nuevo , y al 
instante vienen ; las despido, y lug 
80 se reviran, yo no sé: á dónde, y * 
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las tengo siempre á mi disposicion. 
¡Qué extension tan ura y dila- 
tada ballo en mí mismo! Quando 
me paseo por ella hallo mas espa- 
cio que en todo este Universo ex- 
puesto á mis ojos. ¿ No sería yo, 
pues , enemigo de mi proprio sér 
y felicidad, si no tubiera cuidado 


de habitar con una. alma , cuya: 


comunicacion me procita tan gram 
des utilidades? . 

Estos provechos., como yá lo 
hemos visto , no se limitan en no 
sotros mismos. Nuestras medita- 
ciones sobre los entes. espirituales 
y corporales, con que nosotros en- 
riquecemos despues al Público, sir- 
yen para apartar á los hombres de 
sus nonadas, y frioleras. Y asi el 
alma siempre amiga. de la socie> 
dad, por lo comun no se aleja dé 
ella sino para servirla mejor ,. y 
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trabaja solo en formar discipulos) 
Siempre se halla alguno que pene- 
trado desu solidéz, se separa de lä 
multitud , y prefiere el honor de 
darse á concer á la posteridad, al 
de. tener correspondencia , y fama 
entre sus contemporaneos. : 
La conversacion interior nog. 
hace hombres de- todos :los siglos; 
y la exterior , hombres solo de al> 
gunos dias. La primera nos hace 
independentes'de un festin, de un 
expeétáculo; y de un juego; ; y la 
Segunda nos sujeta á ellos, de mo» 
do que nos consumimos quando no 
podemos disfrutarlos. *¿No es un 
gran bien ¡ ignorar esa multitud dé 
necesidades ` imaginarias , que sé 
contraen en el comercio de la vida; 
- Y que por consiguiente son otros 
tantos tirahos que nos reducen £ 
Una infeliz cautividad. 2 Nosotros 
ii rá to 
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tenemos demasiadas urgencias, y 
necesidades reales para inventar 
Otras, y nuestros sentidos han usur- 
pado demasiado. terreno. Solo al 
alma le pertenece decidir y resol- 
ver como soberana sobre las ne- 
cesidades dela vida : su decision 
nos enseñará á no mirar nuestro 
cuerpo sino como un esclavo, y la 
muerte que ha de separarnos de él, 
como una verdadera libertad. En- 
tonces perderémos. todas aquellas 
formidables idéas que tenemos del 
sepulcro , y no le mirarémos yá 
sino como el lugar afortunado en 
el que hemos de depositar algun 
día los tazos. q nos. tenian atados 
á la tierra... 

No: hemos de apreciar como 
una pequeña: viđtoria , la de ele- 
var á los:hombres sobre los hor- 
rores de lą muerte , y convencerlos 
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de-que ella es una verdadera ga- 
nancia. La memoria de nuestro ul- 
timo fin , ha sido casi siempre. el 
escollo de la firmeza, y «valor. de 
los heroes. Uno que desafiaba. á 
todo el Universo , -é insultaba á la 
muerte á la frente de. exércitos, 
tiembla á la. vista: de un secreto 
peligro, Ea constancia «del mayor 
número de los heroes' esc una vir» 
4ud de máquina, que se desmonta; 
y desarma: por el desorden: del 
menor de sus muelles.*Necesitamos 
quando menos las lecciones de un 
Sér inmortal para hallar consuelo 
en nuestra: mortalidad.: Los: hom- 
bres siempre adheridos á este tor- 
bellino de polvo que nos.circunda, 
. y que bien pronto se reunirá al que 
pisamos ,'se.forman ‘lazos, y fuer- 
tes:ligaduras de sus.:hohras, y ri» 
quezas. Engryesąn su piopio sér, 
l h a 111= 
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oao consigo- mismos los 
- palacios que habitan , los criados 
que los sirven, y los equipages que, 
«mas. que. los ilevan, lòs arrastran. 
-Estos tales: dicen , mi Castillo , mé 
¿Quinta , mi Coche , mis Criados, 
«con mucha mas complacencia que 
nombratian á su alma.. 

- Una: dignidad ocupa el enten- 
«dimiento de. aquellos que tenemos 
por mas sábios, y una comedia., ó 
bailedivierteá los mas inseosatos.El 
alma no logra: cortar estas atadu- 
fas , sino: parque insensiblemente 
se coloca en lugar de las riquezas, 
y de los honores que hemos dicho. 
Ella subplanta, digamoslo asi, aque- 
flos entes córporeos, asegurada de 
que tiene poder para desagraviar 
ampliamente.á qualquiera que la 
busca -, y.. se aconseja con ella. 
i Quánto no: $e gana en semejante 
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permuta! Se pierden unos placeres 
imaginarios, y se consiguen otros 


reales, y mucho mas sólidos: nos 


separamos del comercio de la men= 
tira , y logramos el de.la verdad: 
dexamos una tierra que se traga ú 
sus moradores, y pasamos á habi- 
tar un lugar.lleno de delicias. Alli, 
superior el hombre al. rumor de los 
chismes, y á la fealdad:de las ca» 
lumnias , solo se ocupa en la consi- 
deracion de sí mismo, y se dexa al 
mayor número de los humanos en 


medio de su malicia, y frivolidad. 


Todos debemos representarnos 
aqui aquellos circulos ó corros. fas- 
tidiosos en donde una tropa de mu- 
geres con el auxilio de sí, pues, 
mas , cómo , por qué, vierten no- 


nadas , fatigan á los circunstantes, ` 


y desuellan á los ausentes; y asi 
pasan los -dias en chicoléos, emy 


bus- 
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bustes, y chismes. Hoi se os acu= 
sa, y mañana os justifican. Vé aqui 
cómo viven muchos: mortales, vic= 
timas de la indiscrecion , y de la 
curiosidad de un sexó , que aunque 
és respetable , lo sería mucho mas, 
si háblára mucho menos. Pero con= 
fesemos de buena fé: Eh! ¿ y por 
qué hemos de avergonzarnos de 
decirlo? ¡Quáfitos hombres hai qm 
parecen mugeres! 

' Si la conversacion. del dl 
ños ahorra- estos contratiempos; 
tambien nos quita el conocer algu- 
has personas amables, que alguna 
vez suele ser un gran beneficio. 
No hai quien contradiga , que no 
hai cosa mas dura que la inevita- 
ble necesidad de separarnos, ó por 
ausencia , Ó por la muerte de aque- 
llos 4 quienes amamos. La soledad 
interior-nos-pone al abrigo de es- 
É tas 
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' xas penas, que todos los dias en- 
cuentran las dulzuras de la vida, 
¿Quántas personas hai que solo se 
ocupan en extender, y 'aumentar 
una cadena de desastres , y contras 
tiempos, agregando los de los otros 
á los que ellos se tienen! Porque 
por grande que sea la satisfaccion, 
que se experimente en asociarse á 
los amigos, nadie puede ignorar 
que entonces entramos en una so- 
ciedad de penas é inquietudes, y en 
una carrera de disipacion. Si ellos 
padecen, padecemos nosotros ; s$ 
lloran, lloramos ; y vé aqui nuevos 
dolores, nuevas lagrimas, y nue- 
vos engorros, que por lo comun 
son la unica recompensa de nues- 
tra aceleracion en conocer , y cul- 
| tivar el amor de otros. El que vive 
menos consigo, gusta menos del rex 
poso: no siendo el mundo. entero 
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sino una asamblea ` tumultuosa de 
negocios, solicitudes , y trastornos, 
en los que al parecer ninguno res- 
pira sino para suspirar. | 

Además de esto, es respetar á 
los hombres usar de su comercio 
con sobriedad. Hai mui pocos en- 
tre ellos, que no pierdan mucho 
en ser observados. Freqiientemen- 
te una simple entrevista hace que 
“se desvanezcan todas las idéas fa- 
vorables que se tenian de algunas 
personas mui bien conceptuadas. 
Caese la mascara, dice Roseau, el 
hombre queda, y el heroe desapa- 
rece. ¿Quánto “mérito no añade el 
intervalo de los tiempos, y de los 
lugares, á aquellos mismos que se 
nos proponen por modelos? Juz- 
guemos de los hombres del : pro- 
-pio “modo que de las perspeétivas: 
es preciso verlas á una distancia 
DE pro- 
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proporcionada: sin esta precaucion 
aborrecerémos al genero humano, 
y nos verémos precisados á cada 
instante á retratar los respetos y 
obsequios que tributamos á los unos 
y á los otros 3 y á substituir menos- 
precios, en vez de la estimación 
que hicimos de ellos. 

-. Hai una situacion del alma que 
nos hace adustos y melancólicos, 
y que parece mas bien aniquila- 
miento , que existencia, á lo que 
damos el nombre de enojo; pere 
este enojo se disipa, Ó por mejor 
decir jamás tiene lugar , quando 
conversamos con nosotros mismos. 
El alma pasando. succesivamente 
de una idéa á otra, sabe mezclar 
lo agradable. «con lo util; y hace 
que succedan á las reflexiones pro- 
fundas las graciosas que nos ale- 
gran, y nos desagravian de la pri- 

va" 
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gation de: EIN ô concur- 
rencias: 7 
i: ¿Qué se de nosotros en la ves 
józ si no” hemos hecho nuestra de=» 
ticia el esar con nosotros á solas? 

y de mí!:Entonces, como som= 
bras loronas. y sepuleros: move= 
dizos , hos-"verémos abandonados 
de: todos ¿y.:esta soledad será un 
preludio:de la del sepulcro. El homs 
bre al contrario, que desde la ju- 
ventud haHó «gusto: en habitar con 
su alma ; y. conversar con ella , la 
halla entonces como. una amiga, 
anciana , que ocupa .el lugar de 
todas las sociedades : ella se le ha» 
ce mas sensible, y mas amada, con- 
forme vá perdiendo alguno. de sus 
sentidos. ¡Este es el feliz socorro 
que nos agencia la conversacion 
con nosotros: mismos! En medio de 
nuestros, mayores males,. suspende 
ES nues- 
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nuestros dolores ,. aparta nuestra. 
atencion de una llaga ó de-un tua 
mor, para aplicarnos: :tenazmente á. 
cosas que ella inventa; ió. de: las 
que conserva la :idéa:::; Quántas 
veces nuestra imaginaciónda ámotx 
tigiiado una sensacio penosa! : x~: 
- Aora viene abeasœæel hablkaò 
de un estudio' por desgracia ignaw 
rado , y sin embargb melútil: ¿sta 
es , el estudio de nuestro. propia 
temperamento. ¡Yo no sé cómo .viy 
vimos sin saber quál:es lą constitu- 
cion de nuestro cuerpo; y quántas 
sus fuerzas ! El hombre que diss 
curre consigo mismo «debe hallarse 
en estado,desde la edad de veinte p 
cinco años de remediar muchas do- 
lencias regulares , que se succeden 
unas á otras. Respeta al Medico, 
ahorrando pasos , y no se atreve á 
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pitnaciones £ríticas y: peligrosas, 
en que la.razon no tiene yá liber- 
tad. ¿Puedecún Piloto ; cumplien= 
do con; su: obligacion ,:abandonar 
el timón. de gu-baxél, auando está ` 
con todo pu juicio? ¿Quántas per- 
sonas tienen. habilidad para hacer 
de unas niñerias enfermedades mui 
sérias, por el: aparato con que han 
querido curarse? La tierra está cu- 
bierta de simples maravillosos.: ; el 
sabio nos:remite á ellos , como al 
manantial, de los remedios, y- se- 
cretos : estudiemos en conocerlos, 
en vez de entregarnos á lá ciencia 
-gena : de este modo le escusare-- 
mos á nuestra, alma aquella opre- 
sion cruel, á que, la reducen la mul- 
tiplicidad de-los remedios, y no 
dependeremas de un socorro es- 
trangero. - i 
oo. Estas son: otras, nuevas y utili 
o G da- 
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dades de la conversacion interior? 
utilidades , que hacen tolerable el 
instante mas critico de la adversi- 
dad. ¿Nos separan con violencia 
de nuestros placeres , y. de nues- 
tros bienes? pues en tal caso no 
tenemos yá sino nuestra alma que 
se ofrezca á nosotros por. todas 
partes. ¡Ah! ¡y qué alma! Entonces 
nos parece que la palpamos, y que 
se transforma en mil objetos mu- 
cho mas excelentes que los que he- 
mos perdido. Hagan espantosos es- 


truendos las tempestades sobre la 


cabeza de un hombre disipado , ó 
mal entretenido : vease abandóna- 
do de sus deudos , ó amigos , y 
despojado de sus bienes , vele ahí 
perdido , y sin socorro: La deses- 
peracion será entonces su- unico 
recurso : le faltan las fuerzas pará 
soportar sus contratiempos : o 
e ES 
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Jesplomense todas estás! tempestat 
_ des «repentinamente sobre el hom- 
bre interior, em él no se verá siñió 
la superficie dersí mismo afligidaz 
pero la firmeza de su aos esta- 
rá siempre ilesa.. > i? 

- No, ho quieto: yo ótra escuela 
para instruir bien al hombre sobre 
sus urgencias , y deberes, sino ama’ 
conversacion consigo mismo , y Fei 
tarmente entretenida, ó conserva 
da. El Militar apreenderá en ella, 

que núnca la afeminacion fue cuña 
conveniente paña: los‘ Heroes ,'y' 
que vanamente chispea la sangre, 
y busca ocasiones de darse á: €o- 
nocér; si la obligacion no está se 
falada , y la voz del Principe ho 
to ordena, El Ministro se conside 
rará digno de lastima, desde el ins 
tante mismo , que sé perdió é sí: 
propio “de -vista , pará a de: 
¡ME Gz — -og 
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los otros. El Soberano mirará 4 sù 
propio corazon como el asilo de 
sus.vasallos , que todos tienen de~ 
recho de hallar su morada-en. él, 
El Filosofo conoterá ;,.que: debe 
desconfiar de su ciencia , y. temer 
la suerte de. aquel animal desgra- 
ciado , que.no.se aprovecha: de la 
luz, sino para ¿brasarse:en..ella. 
El Crítico. sacará aquella urbani- 
dad; verdaderamente enemiga. de 
toda disputa, y- aquella equidad 
que tiene siempre en el fiel la ba~ 
lanza. El Poeta ,: y el Orador ad~ 
quirirán aquel gusto delicado, que 
con razon debe llamarse la harmo- 
nía de las palabras , y de :los-pen- 
samientos. El hombre, en fin, qual- 
quiera que sea ,se hace un pru-= 
dente, y un sabio, luego que, des» 
pojado de sus pasiones y sentidos, 
se entrega totalmente á su alma, 
y 4 sus reflexiones. ¡Ay 
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: ¡Ay de mi! sin vos , alma que- 
cida, obra maestra del Criador, el 
Universo. sería como si no existie- 
se : sin vos no habria deleite algu- 
no en los sonidos , ni hermosura 
en las. flores: se ignoraria sin vos 
hasta el nombre de las ciencias ¿ y 
las artes: pedazos de piedra ocu= 
parian el sitio de -nuestras suntuo- 
sas Ciudades : abrojos, y espinos 
ofuscarian'nuestros jardines ; y los 
hombres, confundidos entre todo 
genero” de animales; roerian la yer- 
va con la cabra, y andarian arras- 
trando con la culebra. a 


Te sine , nullus bonos rebus. 


Quán vanamente un Autor te- 
merario , que acaba de salir al tea- 
tro, y de asociarse á los bellos in- 
genios de nucstros dias , pretende 
honrar nuestras manos _concedienm 
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doles la` preeminencia sobre: los 
animales : nosotros sentimós jnte- 
riormente una inteligencia, que dis 
rige nuestras mános , y que. nos 
aplica à una obra mas, bien que á 
Otra. Sería mui conveniente, que 
los que escriben semejantes sim- 
-plezas į y necedades fuesen real- 
mente. gansos : .entoncés estarian 
nuestras Bibliotecas. mejor ` surti= 
das, y nuestros incrédulos no se 
ofrecerian á la vergüenza del Pú- 
blico ,.para-la irrision , y mofa 
de la Posteridad ; que; Éste. j y no 
otro será su destino, ©: .(0: o; 
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“CAPITULO IV. 


De los placeres que se disfrutan 
en la conversacion consigo 
: mismo. 


Lo. placeres con que se nutren, 
ó paladean casi todos los mortales, 
no son mas que unos atractivos en= 
 gañosos , propios para alucinar 
los sentidos , pero incapaces de lle- 
nar nuestro corazon. No hai objeto 
én el mundo, que dexe de instruir- 
nos , Óó con su vacio , Ó con su na~ 
da. Si gustamos el placer sin mo- 
deracion , dice el Autor del Anti- 
Lucrecio , no: podemos contener- 
ROS, Y si -templamos su aégtividad 
lo disfrutamos sin deleite. 
Verdaderamente es locura que 
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él hombre se entregue á esas alé= 
grias. pasagsras 9 Que desacan de 
sus casillas‘, quanlo: tiene en el 
fondo de su alma una felicidad 
verdadera.” Puede “sacar 'de “este 
manantial , ó depósito“fuerzas con 
que afirmarse“contra las revolu- 
ciones de esta vida , y con que 
eontrarrestar los apetitos , y pre= 
ecupaciones, El mundo:está tan le~ 
no de amarguras , que uno de los: 
inayores placeres consiste en no 
` tener inquietudes. Si el-mas rico de- 
los mortales intentára calcular sus 
pesares , extederia 'con' mucho eb 
numero de estos al de:las mayores: 
riquezas ; y tesoros : Los que vie- 
ran (si fuéra posible) al. nacer la: 
pintura de toda su vida , no pen- 
sarian sino “en :bolver. inmediata= 
mente á la ada de donde venian. - 
- Con-mucha razon dixo yn Poe~ 
iI Td ta, 
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ta, que los cuidados revoloteaban 
al rededor- de los techos dorados, 
y que' se paseaban en -sobervios 
equipages , y carrozas. A un obje- 
to agradable que regocija la vista; 
suelen desvaratarlo otros muchos 
que la maltratan. Abranse las car- 
tas del mayor numero de los hom” 
bres , descubranse sus pensamien- 
tos , y examinense hasta sus mis- 
mos sueños , y por todas partes 
se hallarán rasgos de algun -pesar 
que los roe, y aun devora. Si no 
consultamos al alma antes de es~ 
cuchar á los sentidos , creeremos 
voluntariamente á la primera vista, 
que ellos no pretenden sino nues- 
tra felicidad : pero son como las 
avejas , que guardan siempre el 
aguifon en medio de la dulzura de 
la miel, y de las flores. De aquí - 
es , que no debemos esperar ver- 
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_dadera paz , si por desgracia se~ 
guimos el diétamen de nuestros 
sentidos , come. ministros de nues- 
tros placeres. En tal caso nos ves 
remos abandonados al desalumbras 
miento de las riquezas , y de los 


honores, y á toda la disipacion de 


las compañias. | 
- Por mas que los hombres re- 
finen sus placeres, y llamen en sw 
auxilio la delicadeza de la sensua= 
lidad , nunca se verán satisfechos, 
mientras consideren la sociedad de 
su alma como lo mas enojoso. Hai 
mil ocasiones en que uno se vé pre~ 
cisado á bolver sobre sí, aunque 
con disgusto. ¡Con qué aceleracion 
no retrocedieramos nosotros á nues- 
tro propio corazon , si hicieramos 
de él la morada de nuestras deli- 
cias! Entonces no dependería nues- 
tra felicidad de la. complacencia» 
O 
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ó` capricho de nuestros’ vecinos; 
¿Que: huyan ¡de nosotros , ó que 
pos busquén: qué importa ? Nosos 
- tros nas: reiriamos de aquellas per- 
. sonas y que ván , y vienen como 
volcanes , que hoi nos: acarician, 
y mañana hacen la vista gorda. : 
- ... La desdicha está en que la 
fuerza de tas. pasiones embota el 
placer puro , y verdadero que el 
alma alimenta en nosotros. Las pa- 
siones tienen el poder de persua= 
dirnos que la. reflexion nos hace 
desgraciados.: de aqui resultà , que 
en medio de'los disgustos querria» 
mos alguna. véz. bolver sobre no+ 
sotros , y' na:tenemos «valor para 
executarlo: nosotros «solo ' formas 
mos veleidades incapaces de ins- 
pirarnos valor ; pero quanto es 
mas dificil esta tentativa, mas de- 
be aplaudirse quando se logra. No 
Ba . se 
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se tarda mucho en conocér-la infi 
nita distancia que hai ‘entre las s4- 
tisfacciones , y gustos:del mundo, 
y las que tenemos dentro de noso- 
tros mismos. El corazon como des- 
cargado de un peso enorme , se di= 
lata con toda satisfaccion ; y lz 
imaginacion en medio de una cal- 
ma dichosa explaya den 
te sus idéas.  .:. 4 
- Todos los hombres tienen den 
tro de sí tres medios oportunos pa= 
ra hacer su dicha : el pensamiento 
actual, la reminiscencia de lo pa: 
sado , y la esperanza delo venide= 
ro. Si lo uno les turba ,. pueden:de 
ello sacar su diversion .; retroceder: 
á la otra; ó bolver la:cara á lo que 
puede venir mañana mas favorable: 
Conduzgamonos mas allá de lo pre» 
sente, quando sintamos algun pe- 
sar dl disgusto, anticipemos el jui- 
a cio, 
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cio, que. formaremos: entonces, y 
nos parecerán “nuestras penas quis 
iméricas, Ó muillevaderas; -. 

«: ¿Hai personas que: están mui 
sobre si , y saben:dominatse :, para 
ahuyentar pensamientos morosos; 
que'podrian afligirlas> :y solo elis 
gen las que“ han de alegrar al al- 
ma. Si las idéas corporales :inten= 
tan sobresaltarles , la:.idéa de la 
eternidad -las:afirma. contra los ri 
gores de un «contratiempo que in+ 
mediatamente ` .se desvanece:; la 
1déa de la. inmensidad los: hace ab» 
solutamente, Insensibles:á:las censu» 
ras,Ó juicios simiestroscde un mun- 
do, que nó es mas que un. grano de 
arena para'sus ojos: la idéa: de la 
infinito aparta de su presencia tan» 
tas grandezas, que no son;¡sino som» 
bra. De este- modo se. aprende á 
descomponer, el Universo ¿y á no 
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retener -sino ‘lo que puede contri» 
buir á nuestra felicidad. — 1 

Es preciso persuadirnos , qué 
si la imaginacion no forma , á lo 
menos:, la. mitad: de todo lo que 
nosotros llamamos. placeres , , nO 
hallarémos sino disgustos en el re» 
gazo. mismo de las ‘delicias. Sin 
eontar la: multitud de Proyeétos 
que perpetuamente nos traen agi- 
tados ,: y que comunmente nos 
acompañan hasta el : sepulcro, ja> 
mas los gozamos, ni: en el tiempo; 
ni del moda que los hemos deseas 
do. Si , por exemplo:, llegamos á 
alguna “dignidad -que «nuestra af 
diente ambicion solicitaba , viene 
á ser despues de haber. muerto 
nuestros parientes:, Ó amigos, :á 
quienes quisieramos tener por tesi 
tigos de muestra elevación , y -con 
quien deseabamos repartir. parias 
Pb Or- 
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fortuna. La idéa::de lo venidero 
en la que siempre vamos erradosj 
casi sin llegar jamás á ella, nos 
impide fijarnos en:lo presente, , que 
es loque unicameñte podria ser el 
instante del placer: - De estè moda 
nos disponemos ú ser dichosos , y 
no lo conseguimos; : solo:en la conz 
versacion consigo mismo: sé apreni 
de á congregar bien‘ unidos todô 
dos tiempos, á- fin de retener da 
ellos lo que unicamente pueda tóna 
solarnos. Debe considerarse el. pez 
sar como absolutamente incapáz 
de remediar el menor mal; pero sí; 
como oportuno páta extisperarlo. } 

Muchas veces. reftexiono yo; 
( y esta reflexion es para mi mu 
cho mas'agradable que todas las 
riquezas , y los honores y que den 
tro de mui pocos dias no quedará 
sastra alguno de las-cosas que mé 
atraen, 
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veo , y enamoran acá en la tier- 

ra, y que prontamente: separado 
de esta vida , y yá enterrado, ten- 
dré la a suerte que: led ma- 
yores Monareas 3 y :que no. ha- 
brá otra diferencia de 'ellos á mí, 
quando mias: y. :mucho ;.que un 
yano, é inutil.mausoleo. El espiri- 
tu que reflexiona vá idealmente al 
sepulcro de; un :grande ,:á. quien 
acaban de enterrar ; 3y alli le :dice 
como con burlasqué haces ahí, da» 
me , dame ahora alguna señal de tu 
grandeza. : No :es' necesario: para 
nuestro consuelo, sino -esperar al- 
gunos dias. ; Y: BOS. veremos: venga- 
dos del necio palo qe nós im- 
portunaba. .. 

: ¡Ay de mi: ¿Qué es e “vida 


mas.larga, y la mas brillante? Aca- 


so diez ó doce mil dias, si cerce- 
namos la infancia , el sueño; y las 
- in- 
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ánutilidades; y aun mas, estos mis- 
mos dias son continuamente: atra- 
vesados, pbt:engorros, disgustos, 
achaques , y sobresaltos. .. 
+. No hai hombre en el mundo, 
por desgraciado que sea que, so- 
bre veinte y quatro horas que tie- 
ne la noche; y el dia, no goce, 
durante diez y ocho á lo menos, 
la misma dicha que el Soberano. 
El Cielo le ofrece el mismo espec- 
táculo , y la: Tierra las mismas ri- 
quezas,si no con tanta abundan- 
cia ,.con mas tranquilidad. El duer- 
me, come, y se pasea como el Po~ 
tentado , que cree que el mundo se. 
ha hecho para él solo. Es cierto 
que el pobre no tiene Guardias que 
le rodeen , ni,Cortesanos que le 
adulen , ni Palacios que le embe- 
lesen : de este modo le cercenamos 
de las diez y, ocho referidas, seia 

| ho- 


Te 
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horas para saborearse en esta: 'fin- 
gida felicidad. Puede ser que. juz= 
gandolo todo con equidad , halles 
mos que la suerte del Potentado es 
mucho mas miserable que la: del 
pobre : estaba por afirmarlo ; pero 
es preciso concederle algo á la pre- 
ocupacion. en un mundo que' na 
acierta á persuadirse que un Mo- 

narca no puede ser desgraciado. . : 
Sin embargo , no será fuera de 
proposito traer aqui las palabras 
dignas de memoria de la Reyna 
Cristina de Suecia , que para vivir 
consigo misma , renunció generos, 
samente su Corona , de edad «de 
veinte y siete años : de este modo 
se explicó : Yo he poseído sin obs- 
tentacion , y me desapropio con 
á / facilidad: no tengais cuidado de 
mí, porque mi bien no está en ma- 
nos de. la fortuna... Jamás me 
e arre- 


A 
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arrepentiré de haber comprado el 
reposo que disfruto á precio de 
una Corona, y un Cetro.: no temais 
que ultrage con un cobarde arre- 
pentimiento una accion que me ha 
parecido tan bella. Ciertamente yo 
no babria dexado los bienes que 
me babia dado la fortuna , si ya 
los hubiera creído necesarios para 
mi felicidad. 

¿Quántos Reyes tenemos en la 
Historia que hicieron. sus deliciás 
el confundirse con sencillos - pas- 
tores? Estos tales corrían presuro- 
sos á buscar en las cabañas un pla- 
cer que se ignora en los palacios. 
Es preciso persuadirse , que esos 
bienes , y esos honores que noso- 

-tros creemos hacen-la felicidad de 
los Principes , no les merecen el 
mayor afecto. Qualquiera se aços- 

tumora á vivir en medio de las de- 

sd H 2 li- 
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licias sin gusto , y sin contento. 
Hai una compensacion admira- 
ble en esta. vida de bienes , y. de 
males, de penas, y placeres. Los 
hombres que gozan riquezas , y 
honores, no tienen por lo comun, 
nt lá satisfaccion del corazon , ni 
los sentimientos que éste inspira: 
los ótros que viven sin dignidades, 
y sin tesoros , hallan dentro de. sí 
mismos lo que por fuera les falta: 
sienten una alma , que por su no- 
bleza, y con su tranquilidad los 
desagravia ampliamente. Exámine= 
mos de este modo el Universo co- 
mo dividido en dos partes : veamos 
por cada lado la balanza ,é inme- 
diatámente decidiremos , y prefe- 
riremos la paz; y el buen cora+ 
zon sin fortuna , 4 la fortuna sin 

buen corazon , ni paz. ' >: 
Basta , suele decirte darle 4 
És- 
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Este, ó-:al otro dinero para hacerle 
dichoso ;.pero basta,tambien darla 
á otros muchos para hacerlos des- 
_ graciados, El dinero no tiene fuer- 
zas por si: mismo para hacer la di~ 

cha. de los humanos :-el daño está 
æn que siendo un alivio de sus ner 
cesidades , los hombres han agrer 
gado á su posesion. una felicidad, 
que deben buscar. en otra parte, 
3 Quántos. ricos-hai- que querria, 
á precio. de todo.su oro, comprar 
la alegría que disfruta un pobre 
paisano ? Nosotros procederiamos 
mucho mejor en :aplicar nuestra 
arithmética natural á este cálculo 
de placeres, y pesares, que á nu- 
Meros esteriles , que, por lo comuy 
solo sirven para fatigarnos : este 
es el verdadero medio de poner en 
libertad á nuestra alma, . 
¿Puede hallarse una libertad 
kysi H3 mas 
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mas digna de nosotros , que usar 
de los objetos que nos rodean como 
si no usáramos de ellos? Titulo 
precioso , que: nos distingue ente- 
ramente de los irracionales, :La 
conversacion'con nosotros mismos 
nos concede el privilegio de librar- 
nos hasta un cierto punto de las 
miserables necesidades de esta vi- 
da , del propio modo que de una 
compañía de quien podemos dispo- 
ner á nuestro arbitrio. ¿Nos impor- 
tuna “el temor ? entretengamonos 
còn la esperanza : ¿Se fatiga el en- 
tendimiento enla investigacion de 
alguna verdad profunda ? consul- 
temos con nuestra imaginacion , y 
encarguemosle que nos: divierta. 
Inmediatamente, docil á nuestros 
deseos, finge mil agrados , que to- 
dos distraen , y todos encantan. 
Como sus derechos se estienden 

has- 
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hasta. los muertos, ella nos los trae 
ála: memoria al instante , mucho 
mejor que todo el arte de los pin= 
tores , y escultores : aparecen sus 
-mismas -personas animadas , las 
que nos causan particular gusto al 
ana á verlas. 

: ¿De qué socorro no es la me- 
moria en la amable conversacion 
«con' nosotros mismos? La leĝura 
de una Obra que nos arrebató, ha- 
rá como unos diez años , hasta los 
Juegos que usabamos quando nie 
fios , todo se. renueva ,-y renaces 
nos saboreamos tambien hasta con 
aquellos primeros placeres inocen- 
tes. : De este modo nuestra. alma, 
siempre ingeniosa en ocuparnos, 
reune lo venidero con Jo pasado, 
{dos extremidades tan diferentes ) 
para hacernos lo presente mas 
agradable , quando no tieñe:en sí 
es H 4 mis- 


120 La CONVERSACION 
mismo: con que satisfacerños.:::i 
' Fuentes deliciosas, prados flow 


ridos; cuestas ‘llenas de verdor 


'hermoso + no sacamos de vosotros 
nuestra dicha : flores que se mat- 
:«Chitan., aguas que se agotan , mo 
pueden fijar nuestra felicidad ; ‘pe 
-ro esto no obstante ¡qué placeres 


mo hallamos entre vosotras quan- 


do solo el hombre consigo mismo 
vá por vuestros senderos, ó se:pa- 
‘sea por: vuestras margenes ! ¿ ¿ La 
conversacion con los hombres Er 
drá: tánto ., como el libro de la 
naturaleza donde todo instruye, y 
todo encanta? ¿Qué motivo -ten- 
dria . en otro tiempo: un célebre : 
Personage para llamar á las ha- 
yas, y efcinas sus:maestros , sino 
porqúe hallaba entre ellas causa 


“para profundas meditaciones ? Pu- 
diera: decirse, que del seno de las 
j Y A . i 
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ondas, y del horror:, y denso.fo+ 
llage de los bosques sale una voz 
secreta, que nos habla , y nos con» 
yida á la contemplacion de:seme» 
jantes: objetos. Uno se siente :co+ 
mo. transportado. repentinamente á 
aquellos tiempos: dichosos ` en que 
“los primeros hombres , sin. otros 
techos que las ramas de los arbo- 
les", y sin otras cortinas que la 
sombra de los arrayanes , ó. bojes, 
disfrutaban las delicias de: una: vi» 
da absolutamente campestre. Uno 
relee sobre el tapiz del cesped, y 
-sobre lechos de conchas , y flores 
las magníficas Eglogas de ED 
qus jamás perecerán. 

De esta conversacion con -las 
clarita , y arroyuelos nacieron 
tantas historias naturales tan dig- 
nas de nuestra admiracion , como 
do son las perspectivas de bosques, 
T pra- 
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prados, y selvas, que forman' las 
maravillosas pinturas , verdaderos 
primores del arte. No es dudable 
que un silencio profundo., inter= 
rumpido:solamente por el murmu- 
llo de los zefiros., y fuentes, favo- 


- rece mucho á la. conversacion i= 


terior, Todos amamos la paz, y 
no podemos dexar de alegrarnos 
donde quiera que habita. Entre to- 
dos los exemplos que podemos dár 
de los placeres que cada uno goza 
en'sí mismo , vé aqui uno capáz de 

hacernoslos desear, 0 
Dos mancebos estrangeros, ex- 
traviadós en otro tiempo , por me- 
dio de unos bosques llegaron á 
una especie de castillo , ó fortale- 
za , cuyas colinas, y peñascos al 
parecer, defendian la entrada : ésta 
era la. hermita, ó morada de un 
dichoso Filósofo , Que . igu 
de 
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del mundo desde sus tiernos años, 
no se habia. acompañado sino con 
las aves , y los écos de los montes: 
al mirar su barba yá blanca, su 
talla ¿magestuosa ; pero: yá encor- 
bada , infundia no: menos adira- 
cion que respeto. CE | 

O amables estrangeros;: excla- 

2 el Filósofo , ochenta años ba+ 
te que vivo' desterrado en este án- 
gulo de la tierra, (tenia yá mas 
de ciento) vosvtros sois los pri- 
meros mortales que be visto en tos 
do este tiempo.: į Qué fortuna os 
. hba traido aqui? z Cómo venís á vi- 
sitar un anciano , á' quien sus pa» 
rientes cuentan yá en el numero 
de los muertos, y á quien ellos 
mismos no'.conocen sino -por lo 
que atestiguaron personas que yá 
quizá no existen? ¿Preguntoles qué 
y E SDIS andaban por eł mundo; 
; si 
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si amaban todavia tenazmente log 
hombres las riquezas:; y:si corrian 
tambien-absiosos: tras. la fantasma 
de los placeres? El tono de la voz, 
y el movimiento «de:los ojos eran 
tan felizmente expresivos y qué «sé 
hacia escuchar como si fuera. ùn 
oráculo de los antiguos. Apoyado 
sobre un baston.de marfil , condus 
xo Á Sus nuevas: huespedes al jar: 
din que él cultivaba;.:- +. ds 
¡Que no pueda yo. trasladar 

á esta descripcion toda la ameni- 
dad de aquel lugar! Los frutos af 
parecer. disputaban la : hermosura 
de las flores; la. púrpura de las 
violetas la cedia á las ubas ; los 
mirtos se enlazaban con.los naran- 
jos, y formaban asilos impenetra- 
bles del Sol. De una.gruta rustica, 
en la que el arte no se atrevió á 
prestarle nada á la naturaleza, = 
lia 
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a:úna agua limpia, cuyo cristal 
se derramaba en un canal, reves- 
tido de piedras simples, y sin ador- 
no. La cima de la pruta estaba 
- cubierta de arbustos verdes’, que 
la hacian sombra : y el. canal guar- 
necido de arboles bien poblados. 

Ved aqui, dixo el 'anciaño , el 
teatro de mis placeres. inocentes: 
estos son mis espettáculos ; mis 
fiestas , y mis tertulias. Yo me ocu- 
po en cortar estos tejos , y estos 
pinas , que yo mismo he plantado 
mas hace de sesenta años; yo los 
amo como si fueran mis hijos. De 
mi propia. alma saco á cada ins- 
tante el caudal de mis placeres. Yo 
vo tengo tinta, ni papel : no tengo 
mas. que mi propio corazon , en el 
que yo he gravado las dulzuras de. 
mi soledad. Mirad esa tierna enci- 
na , amables estrangeros ; ella es 
A de- 
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depositaria de mi epitáfio : ayer 
mismo le esculpí yo en su tronco; 
como un combite que le bago á la 
muerte que espero, y como la som 
lemne despedida de mi vida ,'de 
esta fuente, y de este jardin.  * 
| Nil mihi rapuit mors, 

Opimus tamen. affluxiz . 

¿Unde tam bona sors? 

- - Mecum vixi ~ 
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Nada me usurpó la muerte, | 

- Fu? siempre opulento,y rico: : 
¿De dónde vino tal dicha? 

De haber vivido conmigo. : 

Cada mañana, luego que des- 

pierto , me doi la enborabuena de 

haberme apartado de los mortales: 

yo me los represento á todos se- 

pultados en un profundo sueño, 

quando yo estoi .contemplando la 

gn POR 
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aarora , y todo su explendor. Ese 
brillante espeltáculo, formado sola 
para los humanos , y sin embargo 
ignorado del mayor “numero 'de 
ellos , me .arrebata , y me ecbiza, 
Yo me lastimo al considerar gue 
ván corriendo con tanta acelera 
cion á las decoraciones teatrales, 
vanos simulacros de su orgullo , y 
de que nunca admiran las hermo- 
suras de la naturaleza , verdade. 
ras obras del Criador. 

Quando hubo yá llegado el ins» 
tante de su despedida, ídos, dixo 
él, de aqui , amables estrangeros, 
partid , y volved á vér las vani- 
dades del mundo „mientras yo voi 4 
cabar mi sepulcro en medio de es- 
tos tiernos alamos. Alli , separan- 
_dome antes de mucho de las cria- 
turas , espiraré en el regazo de la 
pa , que siempre be disfrutado, y 

con 


A a o a, e 


Y28  La:¡ConversacioN 


_cot la dulce memoria de haber: pres 


ferido la conversacion de mi alma, 

á la. de todos los humanos. ¡Ay de 
mi! 3 Qué babria balladoyo entre. 
ellos? Vicios incensados., virtudes. 
merospreciadas , vanidades obs- 
tentosas , y. mentiras brillantes. 
Habria pasado mis dias; sumergi-, 
do en un abismo de embarazos, y 
negocios , y aquí no se ha inter- 
rumpido mi silencio , sino con el 
zumbido de.las abejas, y el dulce 


| ica de las aves, 


No hai, leétor de este pasage, 
ni al pronto no quisiera estár en 
el lugar de este dichoso anciano, 
Todos los hombres no han nacido 
para desterrarse de este modo de 
la sociedad ; j pero es mui cierto, 


-gue todos , si quieren ser felices 
9 q 9 


deben vivir dentro de sí mismos. 
Quando el hombre se entrega á 
esta 
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esta conversacion, la vida parece 
un solo instante. ¿No vemos á un 
Matematico ponerse pálido con- 
templando una linea , ó un punto, 
y hallar mas deleite. en esta apli- 
cacion que en las fiestas , y espec- 
táculos? ¿El profundo Malebran- 
che no hizo sus délicias de renun- 
` eiar , digamoslo asi , la luz del Sol, 
para buscar mas comodamente la 
` de la verdad ? Sin otro libro , y sin 
otro socorro que él mismo , supo 
* disfrutar el deleite mas perfecto, 
y mas puro. En vano intentaron 
` apartarle de sus reflexiones , y de 
su amada soledad , para llevarle á 
placeres , y á los honores: embria- 
gada su alma con el placer de es- 
tar consigo, ni aun creía que pu- 
` diera haber otro en el mundo. 
¿Qué satisfaccion , por ‘exemplo, 

no tiene un Autor, que arrojan- 
~ L 
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do al público sus propias tareas; 
las sigue igualmente por las Ciu- 
dades, y Aldeas, en donde algu- 
na vez fijan la atencion de un jo- 
ven, y tambien se hacen la diver- 
sion de un Sabio? | 
Si acompañáramos á un Poeta 
al pasearse por los senderos de 
algun prado , ó floresta , le veria- 
mos derramar sus pensamientos so- 
bre tódas las hojas, y las flores: 
se cree mas dichoso en haber halla- 
do un consonante, ó una ficcion, 
que si hubiera encontrado un te- 
_soro. El célebre Autor del Anti- 
Lucrecio no halló mas seguro me-. 
dio para mitigar el enojo de sus 
viages, que trabajar el excelente 
Poema con que nos.ha enriqueci- 
do. La felicidad de cada hombre 
es relativa á sus inclinaciones., y 
á su estado: hai quien la cifra en 
( me una 
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Una estatua , y pintura , haciendo» 
se ellos mismos pinturas , y esta- 
tuas, á fuerza de contemplarlas: 
hai otros que la fundan en una 
parte de placer. Pero por agrada- 
ble que sea la vida de los volup- 
tuosos , jamás se librará de una 
- €ierta melancolía , que se experi- 
menta despues de la disipacion. 
Un espettáculo no puede du- 
rår siempre : el juego mas entre- 
tenido se acaba, la fiesta mas lu- 
cida se concluye. Ve aqui el ins- 
tante críticó para el hombre de ' 
placer : entonces , ó poco satisfe= 
cho , ó cansado, huye de sí mismo, 
y solicita recaer sobre algun otro 

objeto ; pero la conversacion con 
nosotros mismos , siempre tranqui- 
la, y siempre uniforme , ignora 
aquella cruel alternativa de con- 
tentos , y disgustos. Con el arte, 
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“y maña con que sabe representar 
“todo lo que le agrada , goza de la 


harmonía de los conciertos , y de 
la magnificencia de las decoracio- 


nes, sin sentir desagrado algu- 
' no. Vanamente intentarán disimu- 
lar su disgusto los placenteros, 
“pues se sabe que no hai fiesta- sin 


enojo : los preparativos son admi- 


* rables en qualquiera funcion , y el 
' usufruto es insípido. Si por casua= 
“lidad el espíritu se halla satisfe- 
cho, el cuerpo sale fatigado. En 


quanto á los placeres del alma, 
bien lexos de engañar á los que 


- los aprecian , dan todavia mucho 


mas gusto del que -prometian, y su 


- moderacion conserva la salud. 


- No se crea que es llevar los 
hombres á la Misantropia el lle- 
varlos á que entren en sí mismos. 


La conversacion interior nada tie- 


1 ne 
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ne que no sea dulce y echicero, 
¿No han sido sus satisfacciones, y- 
gustos los que han concedido á tan. 
tos Oradores , y Poetas , las flores 
inmortales que han derramado en 
sus escritos? ¿Aquellas gracias sens 
cillas , aquellas agradables ficcio- 
nes, y aquellas sales, y agudezas 
que "hai sembradas en tantas Eglo- 
gas , Elegias , y Cartas , dan á en- 
tender que el comercio del alma es 
un comercio de enojo y tristeza? 
La soledad no exáspera el genio 
sino á aquellos que se apartan de 
las compañias, y del trato solo por 
enfado, ó por mal humor: no es 
su alma la que los inquieta, sino 
la melancolia que llevan consi go. 

¿Quántas personas hai que en 
medio de las mas risueñas , y fes- 
tivas concurrencias, tienen unas 
caras tristes y macilentas ? La de- 

| I3 pen- 
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pendencia. en que vivimos .con 
«nuestro cuerpo desgraciado, influ- 
ye hasta en nuestras idéas ; éstas 
son lucidas, ó sombrías , confor- 
me la salud que gozamos : de mo- 
do que el espiritu viene á ser bur- 
la, y aun esclavo de la materia, 
si no tenemos la precaucion de re- 
sistir á innumerables impresiones 
sensibles. Pero por mas que bus- 
quemos medios , Ó arbitrios para 
librarnos, no hallarémos otros mas 


eficaces , que los que nos procure 


la conversacion con nosotros mis. ' 


mos: esta es la que nos hace su- 


periores á nuestro propio cuerpo, 
y la que nos desprende , por una 
privacion anticipada , de todo ob- 


4 


Quando yo habito conmigo, 


-conforme al consejo del sabio , me 
hago mayor que todas las cosas, 


que 
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que al parecer pueden abatirme: 
yo no reconozco otros bienes que 
los eternos : yo hallo á mis amigos 
yá muertos dentro de mi propio 
corazon , donde ellos viven , casi 
otro tanto como vivian en sí mise 
mos: miró á sañgre fria, y con su- 
ma indiferencia los engorrós , y 
molestias de un mundo, casi sièm- 
pre inquieto, y álborotado: consi- 
dero cada herida que recibe mi 
“cuerpo, como una corresponden 
cia de la inmortalidad que espero: 
desprecio las calumnias , como in+ 
dignas de llamar la atencion dé 
una alma nacida para la verdad: 
y huyo los honores como una es- 
clavitud terrible. 

Oh! vosotros , que os fatigais 
en busca del verdadero placer, qué 
consumis inutilmente vuestra ju* 
ventud , sumergidos en juegos , y 
mE I4 © Es- 
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espectáculos , volved , volved so- 
bre vosotros mismos, y asid la di- 
cha que se os huye. Ella está den- 
tro de vosotros. No siempre pue- 
de el hombre lograr los placeres. 
exteriores; pero no puede despren- 
derse de la imaginacion la espe- 
ranza y el deseo. ¡Qué diferencia 
tan grande entre una felicidad fun- 
dada sobre estas facultades , y 

_ unas satisfacciones dependientes 
del capricho ageno , ó de una fies- 
ta, y de un concierto que pueden 
desvaratar mil contratiempos! No, 
no hai otra dicha , que aquella 
que siempre adherida al alma , nos 
acompaña por todas partes. Un 
placer que se dexa, y se vuelve á 
tomar „que se pierde , y vuelve á 
hallarse, dexa grandes vacios en 
nuestro corazon , que el pesar, ó 
quando menos el enojo no pueden 
remplazar, | No 
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No me hableis , decia en otro 
tiempo Menagio, de la pretendida 
felicidad de los ricos y de los gran- 
des; ¿por ventura , puede herma- 
narse.la verdadera dicha con la 
inquietud y el fausto? Llevar un 
vestido de color de muralla , no 
ocupar puesto alguno, no apropiar- 
se sino imaginariamente esos pa- 
dacios, y esos jardines, de quienes 
el estrangero goza mucho mejor 
que su propio dueño; no conocer 
antecamaras, ni Cortes , este es el 
unico medio de vivir contento. 
Sin duda el comercio del mun- 

do no permite á todos los hombres 
seguir este plan ; pero aquel que 
no pueda onoma con él, con- 
fiese á lo menos su servidumbre, 
y sus embarazos. Quantos mas cria- 
dos tenemos, manifestamos mas, 
y mas que somos debiles , Y nece- 
| Six 
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sitados : quanto mas grandes son 
nuestros palacios, preciso es pa= 
rezcamos más pequeños. Un espa- 
cio de seis pies es toda la inmensi- 
dad de un Principe , de un heroe, 
lo mismo que la del pastor mas 
pobre y humilde. 

¿Estas reflexiones, no ensan= 
chan y dilatan al corazon? Ellas 
excitan en nuestro interior un pla- 
cer puro y sólido , del que acaba- 
mos de. hablar, y que debe ser 
el mejor patrimonio de todo hom- 
bre que sabe pensar. 
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CAPITULO V. 


. Tenemos mas presente nuestra. 
alma que qualquiera otro 
objeto. 


N Osotros , digamoslo así, ha- 
blamos antes de pensar : tan in- 
clinados somos á vestir nuestra al- 
ama de alguna cosa material, ó cor- 
porea. Las palabras que se apre- 
suran para ocultar nuestro pensa- 
miento nos mueven, y nos agradan 
mas que el pensamiento mismo : de 
aqui resulta que nosotros no aca- . 
bamos de persuadirnos que el niño 
piensa en el vientre de su madre; 
que necesitamos siempre el auxilio 
de las comparaciones terrestres, 
todas las yeces que discurrimos de 


la 
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la esencia de los espiritus : que eñ 
fin, se mira hoi á Malebranche co- 
mo á un bello delirante ó soñador, 
aquel hombre sin igual, que en el 
siglo pasado nos juntába perfeéta- 
mente con nosotros mismos», del 
propio modo que al sér increado. 
La aprobacion que le dieron al 


“principio las Escuelas , fue el pri- 


mer grito del alma que aplaudia 
al vengador de sus derechos. 
La idéa de la muerte debería 
á lo menos hacer que perdieramos 
la idéa de la materia; pero esto 
no es facil. Nosotros nos figura= 
mos espacios groseros, aun mas 
allá del sepulcro ; parece que co- 
nocemos mejor los cuerpos que los 
espíritus 3 con todo esto , por pocó 
que usemos de la reflexion, sentire- 
mos mas cerca de nosotros al alma, 
que á todo quanto nos rodea. 
| ¿No 
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¿No es mi alma la que dirige 
é] movimiento de mis manos, y de 
mis pies : la que traza la multitud 
. de figuras que describe el cuerpo 
. con tanta agilidad : que me aplica 
ahora á la composicion de esta pe- 
.queña obra : que somete mis. dedos 
Á su voluntad, para delinear sus 
pensamientos, y hablar á los ojos de 
los demás que me leen? Lo que 
muchas veces nos parece un ju- 
guete frívolo , un simple efeéto de 
la casualidad , encierra un sin nú- 
mero de maravillas , que son otras 
- tantas Operaciones de nuestra al- 
ma. ¿Qué seria de las negociacio- 
nes , y negocios importantes? To- 
- dos estos no tendrian vida, si no les 
asistiera la comunicacion de las 
- idéas; y por consiguiente, ¿no anun- 


ciarán estas á nuestra alma , co- 


mo señora en algun modo de las 
V le- 


r 
e. 
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leyes, de los estados, y próyettos? 
Yá nos.valgamos del auxilio 
del pincel para dar vida'á un liên- 


20, yá empleemos él cincel para 


hacer respirar al marmol, ó al 


bronce , nada hacemos en ESto sis 


no explicar nuestros pensamientos. 
Las estatuas, y los retratos ño ' son 
mas que contornos Ó rasgos del 
artifice: se conoce inmediatameñte 
el genio de éste en la obra que ad- 
miramos. El hombre que pinta á 
otros, se pinta mucho mejor á sí 
própio: él no dá á los retratos sis 


no una forma exterior que todos 


conocen, y manifiesta su propio 
interior derramando rasgos de su 
alma en todas las partes de la 
pintura. . 

Exáminese bien cada accion, 
paseese nuestra vista con atencion 


| por entre tantas criaturás corpo- 


reas 
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reas esparcidas por acá y por acu- 
Há, y por todas partes se recono- 
cerán las impresiones de nuestra 
inteligencia. Aqui despoja á cier- 
tos objetos el inutil esplendor: allí - 
les presta gracias á los que no las 
tenian: yá retrocede á tiempos que 
yá no existen 5 y yá anticipa los. 
que aun no han venido. Siempre . 
admirable ,.y siempre oficiosa nos 
advierte que pensamos, aun en 
aquel mismo instante .que cree- 
mos no pensamos cosa alguna. 

¿Pero dónde mejor puede sen- 
tirse el alma que enmedio de la no» . 
ehe mas profunda? No hallando 
entonces objetos que la incomoden - 
nos habla á su satisfaccion , á me- , 
nos que el rastro de un dia dema- 
siado perdido no interrumpa su con- 
versacion. En tal caso no es mas. 
que una voz, entre-oida , que çon- 
| | fun- 
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-fundida con las ilusiones del suew 
_ño , forma una absoluta disonan- 

cia. Y asi á nadie hemos de acusar 
sino á nosotros mismos, ó á la 
circulacion mas ó menos facil de 
los espiritus animales , si alguna 
vez nuestros delirios no tienen con- 
 seqüencia , y se asemejan á aque- 
llas pinturas , todavia informes, en 
las que no apercive la vista sino 
leves partículas de un cuerpo 
. sin enlace , ni union. Pero siempre 


es constante que el alma es la úni-. 


Ca que obra entonces. Quando so- 
ñais , dice San Agustin, (*) os re- 
presentais alguna vez vuestro cyer- 


po; pero es vuestra alma. El cuer- - 


po 


(*) In somnis enim tibi velut corporeus. 


_ apparebit , neque id corpus tuum , sed anima 

tua: jacebit. corpus , ambulabit ipsa ; silebit 

- lingua , loquetur illa ; clausi erunt oculi tuj 
videbit illa. Epist. ad Egnad, 
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po yace, la alma se pasea 5 la len~ 
gua calla , > Y ella habla: los ojos 
están cerrados , y el alma vé. - -- 

¡Quántas personas han debido 

å sus sueños la reforma de su co- 
razon”, y entendieron entonces el 
verdadero idioma de la razon! Si 
fuera esta ocasion oportuna parą 
exáminar el sueño, y sus visiones, 
diríamos , que el sueño no es más 
que una copia de nuestros habitos; 
y aun de nuestros humores ; que 
la noche , por lo comun , es la. res 
presentacion del dia ; que las-vi= 
siones , por ultimo, dependen mu 
cho de los alimentos que tomámos; 
y dela postura en que está el cuer- 
po;-pero dexemos este asunto pa- 
ra los que tienen ciencia , y tiem- 
po para tratarlo. pa 
Luego si los hombres fueran 
menos disipados , y: se ocupárar 
ea. me- 
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menos en los entes materiales, sento 
tirian su alma á cada instante, y 
la apercibirian como á la parte de 
afuera. Nuestro gran mal consis- 
te en que el objeto del pensamien- 
to nos ocupa siempre mucho mas 
que el pensamiento mismo. Quan- 
do, por exemplo, nosotros pensa» 


mos en el Firmamento, nuestra prins ` 


cipal atencion se dirige repentina- 


A 


mente á la imagen de un cielo es- ' 


trellado , y nos detenemos poco , 6 
nada en el pensamiento que se ha 
revestido de dicha imagen. Esto 
proviene de que todos nos dexa- 
mos tocar siempre mas de la ñove- 
dad. Nada es mas comun en el 
espíritu que pensar, pero no- le es 
tan comun pensar en tal, ó tal 
objeto. 

- No se piede contradecir racio- 


nalmente > que. rodeados de pensa» 
mien- 


e. 
- 
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mientos, de sensaciones, y afectos, 
nosotros vemos nuestra alma en 
¿odos los objetos. Amar , sentir , y 
conocer , son las unicas facultades 
que pueden hacernos gozar del 
Universo. Ed sonido que yo digo 
fuera de mí , está dentro de mí 
fnismo : ün cierto sonido encierra 
ùn sentimiento, de placer; ¿y en 
dónde podrá estar este sentimiento 
sino en nuestra alma? Todos con- 
vienen en que los objetos que nos 
parecen pintados no tienen colo- 
res. Si la purpura de las flores que 
admiramos, y que excede á la de 
tos Reyes en magnificencia ; el 
verdor , y el ornato de nuestros 
jardines; y el brillante azul, sober- 
via decoracion de los cielos , salen 
en algun modo de nuestro espiritu: 
él es , quien, por gozar'de un es- 
pectáculo mas hermoso ,: los viste 
T Ka de 
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de tanto explendor. ¿No será sufla 
ciente el prisma para convencer- 
nos de esta verdad? Causa senci 
ila , lo mismo que las flores, de los 
varios matices que nos hace ver, 
él se atribuiria en vano tan Tica 
variedad. 
¿Atreveráse algino- hoi dia á 
afirmar ` que el calor está unido Á 
la llama? Este mismo sentimientó 
deberia entonces ser comun á otro 
cuerpo estrangero lo: mismo que-4 
nosotros. Por su medio ;; y por el 
de los sentidos, que lo:palpan , es 
por quien el alma recibe tales im= 


presiones; pero ella: misma'es la 


verdadera: causa. Su: pensamiento 
puede llamarse un original , cuyos. 
objetos no son: sino Copias. El es~ 
píritu nose traslada' «allí , donde 
se hallan «los entes 'corporeos...co-w 
mo pará irá. buscarlos: ¿Le conx 

- ven. 
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vendria á un Soberano tan grane 
de como él es , olvidarse de su dig- 
nidad , derramarse entre torbelli-. 
nos de materia , que: comparados 
con él son tan viles? No:sin duda. 
Y asi, siempre zelosa de sus dere- 
chos , se:sirve.de lossentidos para 
llamar á las criaturas que le ro- 
dean, y para prestarles, segun le 
parece , diferentes “modificaciones, 
Esto no es. porque el alma tenga 
alguna figura ; ella no es mas; cb» 
lorada que «el Sér Soberano, de 
quien ella.emana : como mediane» - 
ra entre:él..: y los cuerpos., recibe - 
una. reflexion de luz que comunica 
despues á:los: objetos; su claridad 
es prestada , pero jamás interrunt- 
pida, sino:por- la interposicion de 
nuestras pasiones, que por lo-regu- 
dar forman su eclipse. Al modo de 
la Lunaentre tinieblas, no envia los 
O K 3 vis. 
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wislumbres que ella saca del Sol; 


hasta que la tierra, colocandose 
entre los dos., nos priva de ellos 
repentinamente. å i 

Sucede con mi alma , decia en 


etro tiempo San Agustin, lo que 


con un tesoro descuidado. y mui 
poco conocido, de donde salen todos 


dos grados de luz, todas las bar» 


monías , todos los perfumes , todos 


los colores, y todos los gustos. El. 


alma es depositaria de estas rique> 
zas hasta el instante en que es pre» 
ciso servirse de ellas : entonces las 
derrama con profusion , las expla» 
ya con magnificencia , y descubri+ 
mos un Universo util y agradable. 
"Acordemonos ahora : :quántas. veces 
ha prestado nuestra imaginacion 
hermosuras , y primores que no te: 
nian á innumerables objetos. Esto 
E osoase con nosotros. mis? 


a L moOS, 
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imos , no podremos representarnos 
fepéntinámente prados floridos, ar- 
boles verdes , arroyos azulados, y 
doradas atenas ? ¿Dónde estarian 
estos colores sí nuestra alma no los 
representára ? Esta es una prueba 
convincente de las maravillas que 
ella encierra. Abramos los ojos, 
contemplemos un objeto , y senti- 
Temos á un mismo tiempo, que hai 
alguna cosa en nosotros mas inte- 
rior que el ojo que mira y exámi= 
na. Por mas que nos hieran los 
globulos de la luz, no distinguire— 
mos objeto alguno sí' el espíritu no 
pone en él lá atencion. — - 

Luego lás operaciones de nues: 
tra vida no son sino nuestra alma, 
que parece se varía, Ó diversifica 
de mil modos; asi-como todas las 
artes no son sino la naturaleza mis 
ma diferentemente canfigurada: 

à K4 Los 
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Los sentidos no hacen sino ¡juntar 
objetos que la alma hermosea : los 
Artistas no hacen otra: cosa que 
dar alguna gracia á partes que la 
naturaleza ha formado; y los unos 
y las otras son ingratos, si desco- 
nocen el origen de donde.sacan sus 
bellezas. — ..  .; 

Siguese; de todas. estas e 
des el conocer mucho mejor nues- 
tra alma que nuestro cuerpo, y 
gue es mucho mas facil demostrar 
şu existencia , que la de, los entes 
materiales 3 porque aunque quisie- 
ramos disimularlo , no se puede so- 
focar este sentimiento ' íntimo: Yo 
pienso, luego soi, que: no dexaria 
de advertirlo.. Fuera de que el 
hombre circundado de errores, c97 
noce intimamente que: ha nacide 
para la verdad : admira la virtud 
£0.su mayor enemigo ; 5 y desea sl 
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soberano bien. ¿De donde.le vens 
- dria este conocimiento , y .el gusto 
por el bien en general , si su alma 
ho tomára á su: cargo el ilustrarlo? 

' No podriamos ver en otra par- 
te sino en nosotros mismos la pru- 
dencia , la sinceridad ; y la manse- 
dumbre:; estas virtudes no tienen 
color , ni sabor: no son cilindricas, 
ni triangulares, y asi no: podrian 
percibirse por los sentidos : -esta 
mismo sucede con una duda ,ó 
una persuasion que no puede de- 
cirse redonda , ni quadrada. Haga- 
se lo que se. hiciere, es preciso ha- 
cer regreso á la alma aunque seg 
á pesar muestro. Quanto mas hui- 
mos de ella , mas se nos aproxima, 
Hasta los mismos disgustos, y pez 
sares nos declaran -su .existencia, 
y desmienten formalmente aquel 
axioma., ó mas bien paradoxá, de- 
PE ma 
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masiado acreditada : nada bai en 
el entendimiento, que primero no 
haya estado en el sentido. El eno- 
jo, efeltivamente no depende ni 
de los ojos, ni de los oidos; ulti- 
mamente no es excitado por algas 
no de los sentidos. 

¡Alma querida ! Si tantos mor- 
tales hai que no descubren vuestra 
espiritualidad , no es porque vos 
fmnisma no les dais pruebas á cada 
instante. No hai hombre alguno 
que no os toque como con la ma- 
no ; pero las pasiones, y los sen- 
tidos obscurecen toda reflexion. Sí, 


álma toda espiritual , vos os mos- 


trais por todas partes, y por todas 
partes los hombres distraídos ha- 
ten ningun aprecio de veros. To- 
dos los objetos que nos rodean son 
una refraccion de vos misma , un 
eco de vuestra espiritualidad , asi 
a CO 
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como vos la sois del Sér Criadarz 
pero estos objetos hablan á sordos. 
Vos estais. cerca de ellos , y dentro 
de ellos ; pero ellos son. fugitivos, 

y errantes fuera. de.:sá" mismos? 
ellos viven por vos, brillan á vues» 
tra costa , y viven , -yi mueren sin 
pensar en vos : ellos se duermen 
en vuestro regazo maternal, llenos 
de sueños que los agitan, y que 
deberian acordarse de. vos , y con 
todo esto ellos no sienten una in+ 
teligencia tan superior :á. su cuer» 
po. Si vos, alma mia, fuerais una 
flor que se marchita , un.fruto que 
se corrompe , ó un vil insecto que 
se pisa , pasarian toda su vida en 
estudiaros , y conoceros. Estos 
mismos hombres no hgblarian sino 
de vos; pero porque vos estais de- 
masiado dentro de ellos, á donde 
nunca entra su reflexion , sois pa- 
Esa ra 
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ra ellos un sér oculto: y es.que el 
fondo íntimo de ellos mismos es el 
lugar mas apartado de su vista. En 
el extravio en que viven prefieren 
la materia: mas vil á vuestra belle- 
za. Con todo, esos objetos tan 
amados de los hombres perecerán, 
y vos sola triunfareis del fin de los 
tiempos, iein c o 

: Todo :hombre. puede conocer= 
se á sí mismo mirando este retra= 
to, y convenir de buena fé, que 
si el alma 'no:se nos presenta á ca~ 
da instanté , á nadie debemos acu- 
sar sino á. nuestra disipacion. 
¿Quántas: veces. nos sucede en el 
discurso del día, haltarnos lexos de 
nuestro.propio cuerpo , por la ra- 
pidez con que: nuestra alma nos 
lleva á mares mui remotos, ó á 
Ciudades,»y Campiñas ? Se cree 
haber dicho.una: gran.cosa, n 
$i Q 
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do se responde, es.la memoria , es 


la imaginacion.: como: si esta. mes 


moria , y esta imaginacion no.for= 
masen “la esencia de lo que llama- 
umos-alma, que es. el pensamiento; 
Abramos , por Dios. los ojos ,:y 


veremos nuestra alma hasta en 


huestras distracciones... *” 
Yo_no sé, dice San Agustin, 
cómo es, que alguna-vez: estoi dis- 
traído, y aun privado de mí mis- 
MOS Y cómo es que poco despues me 
hallo como restituido á mí mismo. 
Yo me hallo como otro hombre , 
trasladado á otra parte, Janda 
busco , por exemplo, lo que babia 
Jiado á mi memoria, y na lo hallo: 
Entonces no podemos: llegar basta 
HOSOÉFOS y SOMOS COMO UNOS estrans 
geros mui distantes de nosotros; 
y no llegamos sino quando ballas 
mos lo. .que buscamos: ; ¿pero dónde 
Sa | ES 
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está lo que búscamos , si no- está 
dentro de nosotros ?- ¿Y qué es lð 
que buscamos , sino es á nosotros 
mismos ? Esto no tiene otra res- 
puesta que A ponzATnOs de nues, 
tra ignorancia. e a 


T. 
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Quánto Pe” amar á i muestra. 
| Alma. | 
roo de aqui esos Estats de 
sí mismos , que pretenden que pa~ 
ra ser el hombre dichosó , es pre- 
ciso que salga fuera de si. El orden 
que hemos recibido de aborrecer- 
nos, en nada contradicé al bello 
precepto de amar á nuestro progi- 
mo como á. nosotros mismos. El 
e a al- 
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alma no sería imagen de Dios, si 
hubieramos dé temer su vista. Des- 
nudemosla de las nubes con que la 
confunden nuestras pasiones, y af 
instante la hallarémos digna de 
todo nuestro amor. . . ; 
- Par estrechos, y sagrados que 
sean los vinculos de la carne, y 
de la sangre, (esto es, el parentes- 
co) nunca serán tan fuertes, como 
los del alma con el cuerpo. Unida 
desde el vientre de nuestras max 
dres á esta. masa organizada , vive 
eon ella con la mas perfecta inti“ 
midad. Hai tal relacion. entre el 
uno y la otra, que muchos Filo- 
sofos han confundido. estas dos 
substancias. Asi es; y no obstante 
el intervalo que se nota- entre la 
materia, y el espiritu , han creida 

que podian identificarla. | 
i serja una gran desdicha 


e pa- 
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para los hombres ,si debiendo vin 
vir siempre por medio de: la alma; 
fa consideráran :al mismo tiempo 
tomo irreconciliable enemiga? ¿No 
tenemos bastantes. combates por la 
parte de afuera, sin fomentar una 
guerra ' intestina? -No solœes nece- 
sario-coùservar la paz interior que 
no puede darnos el; mundo , sino 
que debemos amar:al:alma coniun- 
amor de: predileccion.::Sería cosæ 
bien estraña aborrecer aquel mis. 
mo sér á quien nosotros debemos 
la facultad de amar. Sobre::el 
amor de nosotros mismos está funs 
dado este admirble. principio :: no 
hagas á otro, lo que no quieres se 
haga contigo: en este amor estri=. 
va el deseo que todos ténemos de 
ser dichosos ; y en fin con relas 
cion á este amor , nos entregamos 
A los estudios y trabajos. A 

o Di- 
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n Dicese todos los dias, que yá 

no se hatan . verdaderos ` “amigos 
«ino en .las jacaras', y hovelas: 
que yá no pódemos fiarnos de per- 
sona alguna , y que es preciso cho» 
car con. innumerábles - insensatos 
antes de hallar ur juicioso. ¿Pero 
por qué salimos fuera” de nosotros 
para hallar este fiel amigo? Este 
vive dentro de nosotros. ¿Pues qué 
nuestra alma no. nos .apartará. dé 
nuestros desvarros , y no nos pro~ 
<urará placeres infinitamente supe- 
riores á: los de los sentidos ? ¿ Po- 
demos. desear . mas de nuestros 
amigos Lt. a | poi f 
Quán « en vano congregarian 
dos: hombres á todas las naciones 
para elegit un confidente de sus 
placerés y sinsabores: jamás halla- 
rán uno mas seguro, ni mas util 
que su alma. No -hai adversidad 
e sl L que 
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quela aleje de nosotros:este esél inse 
tante preciso en el que experimetr 
tamos mucho- mas .sus consolacio. 
nes. ¡Qué elogitencia no usa enton» 
' ges para darnos á conocer el vacío 
de lo que hemos perdido, ó de lo 
que no podemos poseér! Si. es un 
amigo que nos ha robado la muera 
te, ella sabe péersuadirnos que la 
muerte. no ha destruido cosa algu- 
na, que no ha hecho mas que apar» 
tar de nosotros .una: perspeétiva 
á la que nos acercarémos en .bre- 
ve: si es un empleo que no hemos 
podido conseguir, ella nos. cons 
vence, que no hai otro alguno mas 
ventajoso que aquel en el que se 
trabaja. para conocerse cada. unó 
á sí mismo. ¿Hemos visto. jamás 
que nos haya faltado el alma en 
nuestras necesidades ó aflicciones, 
y no la hallamos siempre pronta á 
a Nk - dese 
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fespóndernos * Aquí con idéas ri» 
sueñas y agradables regocija á nues» 
tra imaginacion: allá con sólidas 
reflexiones satisface á nuestra cu» 
riosidad. Por todas partes cumple 
con la obligacion deexcelente maes- 
tro, y fiel amigo. Los remordi-+ 
miehtos son un eco con que envia 
hasta nuestros oídos su dolor quan» 
do hemos pecado: ellos arrojan 
entre nosotros un grito tapáz de 
interrumpir el juego de nuestras 
pasiones, y consternarnos, ¿Somos 
insensibles á sus avisos? entonces 
el alma, al parecer, se retira, pro» 


cediendo como un padre enojado 


con un hijo desobediente ; ¿pero 


queremos enmendar nuestro yerro?: 


entonces la sentimos llegarse á no- 
sotros , comunicandonos su luz , y 
sacandonos del peligro. 


y Este es, sin duda, uno de los 
eh La ma- 


164 Ja Conversacion 
mayores servicios de la amistad; 
Jo mismo que la confianza es la 
mayor de sus dulzuras. Nuevo tis 
tulo por el que debe ser el alma el 
bien mas precioso de los humanos, 
Dexaria de ser la que es si nosotros 
pudieramos adivinar lo que piensa; 
y nosotros hariamos mui mal en 
amarla , y respetarla , si llegára 
ella á descubrir nuestros secretos; 
pero en lo:mas intimo de nosotros 
tiene depositados misterios ocultos; 
que alguna véz se perderían si se 
reveláran. En presencia de aque- 
Ilos hombres que mas respetamós 
Ó tememos, pensamós á costa su- 
ya todo lo que se nos antoja, ‘sin 
que ellos puedan formar la mas le- 
ve sospecha. Yo me burlo interiór= 
mente delante de un «falso docto 
de su hipocresia 3 delante de ur 
ambicioso de su extravagancia, y: 


ae i a Gu 
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delante de un rico de su vanidad. 
Mis sentidos humillados tributari 
respetos á su clase ó empleo ; y mł 
alma me desagravía en mi interior 
de esta especie de- obsequio, que 
me es preciso tributar exteriormen= 
te. Ella se gloria de no tener tan= 
tas riquezas y honores , y de q 
sar con mas solidéz. 
c` Si, por casualidad , me enojo 
ó fastidio en medio de una concur- 
rencia de personas escogidas , por 
lo comun grandes relatores de no- 
nadas, mi alma viene en mi auxi- 
lio ; lleva á otra parte toda mi 
atencion , no dexando sino mis ta~ 
bios, y el mecanismo de mi cuer- 
po en aquella conversacion. Nin- 
guno dirá que yo no lo oigo todo, 
que respondo á todo , y yo via jo en» 
“tonces , ó por los astros , ó por la 
orilla de los mares... 

E L3- ¡Qué 
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¡Qué gran fortuna sería, si los 
hombres supieran apreciar el tener 
dentro de sí mismos un amigo tan 
vigilante! El alma es este oculto 
tesoro , mucho mas precioso que 
todos los del mundo. Espreciso Cer- . 

rar los ojos de la vanidad, y no 
abrir sino los de la verdad, para 
conocer el inestimable valor de ess 
ta alma incomparable. Ella es la 
que nos desvia de esos placeres; 
enemigos del reposo, y de la pru- 
dencia ¿ la que nos hace vér el vi- 
cio en toda su fealdad ; la: que su- 
jeta á un mancebo voltario bajo 
del yugo del estudio, y de las le- 
yes, y la que hace que una pluma, 
y unos libros sean para él mas agra- 
dables que todas las compañias; 
Nuestra alma es la que se constitu- 
ye comu patrimonio de innumeta- 
| em Autores , que no hallarian só 
cor- 
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eorfos para subsistir sino en la fes 
cundidad de su espíritu. Esta alma 
sola los desagravia de los caprichos 
de una suerte extravagante , y de 
la dureza de una Patria, muchas 
veces ingrata para ellos. l 

- Si nuestros sentidos trabajan 
quanto pueden en alejarnos de no» 
sotros mismos , y trasladar fuerz 
de lo debido nuestro afe&to , inme-= 
diatamente el alma toma á su cart- 
go el recogerlos, y servirse de 
ellos para nuestro beneficio : con 
su asistencia , y patrocinio merece- 
mos el titulo decoroso de buenos 
ciudadanos , buenos parientes, y 
buenos amigos: por orden suya se 
derraman las lagrimas , por inter» 
pretes de nuestro dolor , y la risa. 
como indicio de nuestro gozo : bre~ 
ve arbitrio, pero al mismo tiempo 
eficáz , para manifestar á nuestros 
E © L4 | her- 
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hermanos nuestra sensibilidad , ó 
por sus bieņes, ó por sus males. : 
- — Elalma sabe: pintar don suma. 
destreza en nuestro exterior sus 
mas intimos afeétos, y desvanecer, 
quando bien le parece,toda idéa de 
dos cuerpos para no tratar sino de 
sus propios encantos. Todos los 


que los han considerado bien, se 


ban absortado, con tanto extremo, 


-que yá no podian tolerar la vista. 
. de este Universo , sino en quanto 


veian copias de su alma. En todas 
partes la hallaban como un amigo 


fiel, á quien se cree verle, y ha- 


blarle siempre. a y 

. ¿No es cosa. mui esquisita pis 
T uno decirse á sí mismo, mi al- 
ma es un bien todo mio? "No hai 


revolucion , ó trastorno alguno en 


“Ta naturaleza- que. pueda usurpar- 
mele; yo solo. le disfruto, si quie- 
a cda TO, 


t 
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fos para mí solo, y quando mé 
parece le comunico con otros. Es 
preciso de quando en quando ses 
pararme de'mis' amigos mas ama- 
dos: hoi los veo, y mañana será 
preciso dexarlos: un viage me ro» 
ba las dulzuras de su presencia ; la - 
muerte me arrebata. sus personas; 
pero mi alma permanece eterna- 
mente mi- compañera la mas inti- 
ma, y la mas fiel. En medio de 
las Naciones barbaras, tengo: el 
dulce consuelo de su amable trato: 
en medio de los mares tempestuo- 
sos tengo el San Telmo de su es- 
peranza : ella me acompaña en las 
prisiones , y me aconseja en los pe- 
ligros. Todo ha de dexarnos: has- 
ta el cuerpo que nos circunda, den- 
tro de poco tiempo se ha de con- 
vertir en polvo: solo nuestro espi- 
ritu conservará siempre la Go 
Po 0 dad: 
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dad : la muerte misma .es la qué 
nos hará mas sensible , y mas amas 
ble su presencia. í a E 

Eh!¿ cómo los hombres que tans 
to aman la inmortalidad , y que por 
adquirir una débil sombra de ella 
acá en.el mundo, arriesgan todos 
los dias su propia vida , no aman 
con mas intension al alma , esta 
substancia verdaderamente inmor- 
tal ? si en eJlos hai algun herois- 
mo, deben saber que á ella se lo 
deben : mucho mas grande que to~ 
do el Universo, concibe proyec- 
tos dignos de su- origen y destino. 
La vemos triunfar en todos tiem- 
pos , bajo los nombres de innume- 
tables conquistadores, de los supli- 
cios mas formidables , y de los'pe- 
ligros mas temibles, hasta el estre- 
mo de hacer los cuerpos casi im- 
pasibles.-Si todos esos heroes que 
<. | en 
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en Otros tiempos consiguieron vicá 
torias estupendas , no dieron el des 
bido honor á su alma, y no la es 
timaron como su consejo , y escu- 
do, fueron verdaderamente ingras 
tos. Sin duda sus primeros haej 
mientos de gracias debieron tribu- 
tarse al Sér supremo ; pero siendo 
el alma el organo, y viva imagen 
suya, mereció parte de su recono= 
ecimiento; shr i 
- Todos los bienes que podemos 
recibir por qualquiera otro con- 
duéto que el del espiritu, no mere» 
cen el nombre de bienes: solo la 
sabiduría, la prudencia , la since- 
ridad , y finalmente las virtudes 
deben hallar cabida en nuestro co- 
razon; y si se aman los amigos 
solo esenrazon de las qiialidades de 
su alma. Son mui vanas una bri- 
lante figura , y una fortuna sober- 
E via 
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via para determinar la eleccion de 


un amigo: la hermosura se aja, las 
riquezas se disipan., y.en tal caso 


solo queda la vergüenza de haber. 
puesto su afelto'en una arena moa- 


vediza. ? : 
-Es sin duda, que si lio 
verdaderos amigos , de ningun mo- 
do podemos negar que un hallaz- 
go tan dichoso, y un servicio tan 


importante se lo debemos á nues- 
tra alma. Ella nos ha dado la sim- . 


patia de los humores con la persos 
na que amamos, la que nos ha ins- 
pirado estimacion de sus buenas 
qúalidades , y la que conserva læ 
dulce sociedad que ambos forma 
mos. Sin las luces, y consejo de 
nuestra alma, no nos alistariamos 
bajo los estandartes de la amistad, 
con mucha mas facilidad que el 
Soldado. que: vende , su libertad, 

| en- 
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Entrégando muestro corazon al- qué 
por lo comun no merece una ojeal 
da. Núestra “alma sola quiso son 
dear á nuéstro nuevo amigo, 5yno 
ha permitido que nuestros - Ojós; ni 
nuestros oídos préócupasen sú jüii 
cio. Si los ‘hombres no se determi. 
náran; en-hecho de ámistades,- si 
no por este: medio; ¿quántos fieles 
amigos habria? Ignórariamos esas 
crueles 'alternativas de enredos; y 
reuniones ¿tan comunes en el co 
mercio*de la vida. © 1 3 

-¡Ohi dichosos todos aquellos qué 

? ai sabido dár á su alma la prefè- 
tencia sobre qualquiera Otro. con 
fidente , y que saben ' gozár de. las 
delicias de su conversacion! No 
hai lagrimas que -ellá nòs enjugúe, 
nubés qué no disipe, ni SOGOFFOS 
queno invente: : ella nos hacesén- 
tir, -hasta en huestros mismos-pésa- 
~ res, 
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ges, un placér secreto para confor 
tarnos, y un placér que contrapesg 
£l esfuerzo del dolor. Desterremos 
de nosotros-el amor á las bagate- 
las, y luego verémos que eclipsg 
nuestra alma-esos fingidos honores 
que con tanta ansia solicitamos , y 
gue son otros. tantos robos hechos 
á su propia substancia.: 
¡Quántos amigos hai, £ quienes 
vivamente nos adherimos, que solo 
serian dignos del mayor desprecio 
si fueran transparentés.sus corazo- 
nes! Reina. en el mundo una hipo- 
cresia universal : Casi los mas has 
cen quanto pueden para que diga la 
lengua lo que no siente el corazon; 
de modo, que no .se puede distin: 
guir el hombre 'sincéro del impos- 
tor. ¿Se permitirá por ventura el 
alma, á estos. pesares y sospechas? 


No podemos ignoras lọ que ‘ella 


ia pien- 
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biénsa: todos. conocemos sus más 
íntimas relaciones, y sus inclina» 
ciones las mas secretas. . 

~- * ¿Pues pot :qué el mayor núme» 
ro de los hombres no aman á su als 
ma? porque no estiman los talen» 
tos, ñi las virtudes. Ellos se arro- 
jan fuera desí , y. aprecián viles 
Objetos, que'tienen el secreto de 
desalumbrar. sus ojos. Un. hombre 
rico oculta su:mal corazon bajo de 
un brillante- monton de galones, 
dorádos , tapicerias , espejos , y 
- otras: alhajas: sus defeótos se con- 
funden en la. profundidad de una 
magnifica galeria: yá no.se vé en 
él sino el sobervio equipage que le 
arrastra., los lacayos que le acom» 
pañan, y el grande, pero engañoso, 
absequioque goza: el pobre, al con» 
trario, sedexa vér sobre la tierra, al 
parecer, desnudo de todaslas virtu» 
TU des; 
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des: la soledadque váconél, y-el af 
re lúgubre que le rodea¿éncubre toa 
do su mérito : y asi es. despreciado; 
ay desatendido | quando el rico apa= 
rece una deidad á quien! se aplays 
de, y seinciensas c 00009 Pora 
- “¿Hasta quándo,hombres ingrai 
tos, habeis de serviros de:la facul 
tad «de amar , que:debeis.4. vuestra 
alma, para-apreciar'solo fruslérias, 
y quimeras? ¿Hasta::quíndo chás 
beis de sacrificar: vuestros afitos 
* y pensamientos á un metal. hijo de 
la tierra, sujeto al :orin , y la: eara 
coma? Aprended del verdaderá 
Filosofo „que conversa. consigo mis 
mo , á abstraer esos.marmoles., ¡y 
pórfidos ,:que circundañ al: homs 
. bre sobervio , para:no mirar en é 
sino los sentimientos que le animate 
Vuestra alma , si amais la. elevas 
cion, os ensalzará mucho masarg 
a ri= 
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riba.que esos vanos palacios que 
os encantan ; y os embelesan : ella 
os llevará hasta en merio. de las 
estrellas, desde donde veréis todo 
el mundo como un pequeño grano 
dearena que se prendió á vuestros 
pies. Si el ¡nacimiento os desalum- 
bra, ¿dónde hallareis uno mas ilus 
tre que. el origen de vuestro espi- 
ritu, de quien el mismo Dios fue el 
principio, asi como es.su fin? {Oh 
quántos motivos pata amar nues- 
tro propio conocimiento! -~ 

¿ Y qué estos motivos no son 
bastante poderosos ? Nuestros pro~: 
pios intereses que se agregan á to- 
do esto , deben determinarnos: no 
se puede obrar , como tampoco: 
amar,sin buscarse á si mismo. El: 
Quietismo no es mas que una pre- 
ciosa quimera , hija de las trave- 
suras. de la imaginacion, á quien: 
a M ar- 
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arruinan las propensiones del co. 
razon: sus Panegiristas los mas su- 
tiles y refinados, miraban su''es- 
tado especulativo como una. re- 
compensa , en el mismo instante 
que. afeétaban despreciar todo:ga- 
lardon. Hai un cierto. interés que 
adopta con gusto la misma gene- 
rosidad; y es aquel que se halla en 
respetar al alma, y amarla ; y bien 
lejos de ser éste. un defecto, no 
puede dexar de ser una verdadera 
virtud. ¿Deberé yo mostrarme frio, 
ó indiferente ,. respeéto de lo que 
infaliblemente ha de hacer:mi fe- 
licidad, ó mi desventura? No te- 
mamos á los que pueden ofender á 
los cuerpos, pero.si á los que pue- 
den hacer daño á la alma: la sabi- 
duría eterna., quando menos., lo. 
ha dicho con.estas admirables pa- 
labras : ¿ De qué nos servirá haber 

sad p ga 
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“yánado:el Universo entero, si st 
a Ea A 
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4 


a` 


De la violencia que hace el bom 
bre 4' su alma quando no con- 
versa consigo” mismo. i Ta 
3 pd Aa : 


Odos lóshombtes hraflan en este 
vasto Universo et iñodélo de tr 
orden invariable que «deben obsérí 
var en sí mismos, El sol , que ja= 
más interrumpe su curso ,'las esta~ 
ciones -que.se succeden: nas á otras 
con tanta harmioñia , 14 tierra que 
brota , y florece á sus tiempos, el 
mar que funca quebranta sus limi- 
tes , Instruyen á todos los mortales 

de Ma Co- 
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como deben regularse. Todas estas 
criaturas tienen su lenguage que 
predica el amor del orden , y que 
dá á conocer su necesidad. Hasta 
los mismos insectos formando pe- 
queñas repúblicas entre ellos, le tra~ 
zan al hombre un plán oe conduca 
tá regular. 

¿Qué sería el mundo 5 nuestros 
ojos sin este enlace de las partes, 
y sin esta union que constituye la 
belleza? Un solo monstruo nos cau- 
sa horrorzno se puede vér con gusto 7 
an jardin plantado confusamente; 
temblamos al leer la Historia de 
alguna anarquía, y tememos las 
funestas resultas. En conseqiiencia 
de esto , ¡ qué cuidados para elegir 
un Soberano, ó para conservarlo! 
Este es un Angel de paz, que por 
el orden que mantiene , merece to- 
do nuestro reconocimiento y amor. 

È Có- 
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2 Cómo conciliarémos ahora ef 
desorden interior en que vivimos ca= 
si siempre, con el violento deseo de: 
vér, y conservar fuera de nosos’ 
tros una justa harmonia? ¿Cada 
hombre , sin embargo , no es un 
verdadero compendio del univer- 
so? ¿Noencierra dentro de sí mon- 
tes que es preciso allanar, des- 
igualdades que se han decomponer, 
y límites que se deben fijar ? Su- 
ceden en el orden moral las. mis- 
mas revoluciones que en el orden 
fisico : en una parte hai obscurida- 
des formadas por las pasiones que 
denotan los eclipses : en otra sub- 
levaciones de una voluntad re- 
belde, que se parecen álos terres 
motos : yá nuestra imaginacion se 
enciende y apaga como un volcán, 
y yá nuestros deseos , al modo de 
vientos impetuosos, se desenfrenan 
sd M3 con 
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con ,, furor. Se pueden. cotiparar 
nuestras" prontitudes. á verdaderos. 
relampagos: se forma. una especie: 
de. vegetacion en- los espíritus. La 
vejéz es su Invierno; la juventud: 
su;Primavera ; y: parece se hacen! 
estériles - despues de haber: dador 
frutes. Hallanseren unos: minas de 
excelente oro, y metales mui comu- 
pes en otros, El hombre vivo pa- 
rece que habita en la zona torrida, 
y el. fiematico en la zona elada. El 
sábio goza del Sol en todo su me- 
dia día , el ignorante solo le vé al. 
pon ie 

: Esta pintura a es, sin- 
duda, digna de tada nuestra aten- 
cion ; pero quando no reina en ella 


_elorden ¡quán formidable se ofre- 


ce! nos representa un caos infor- 
me, tal como era el mundo en su 
primer dia, y tal como-lo será en 


el 
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el ultimo. Nosotros, sin duda , nos 
asustariamos en estremo, y no po- 
driamos tolerarnos á. ios oitOs mis= 
mos , si :entráramos «entonces: en 
nuestro. interior. Veriamos á nues» : 
tra. alma , destinada. para mandar 
como soberana, tratada ignomi- 
niosamente por nuestras pasiones, 
y como esclavizada 4 un miserable 
cuerpo, que no es sino su vasallo. 
Apenas puede compreenderse el 
estrago: que produce en nuestro 
propio corazon la disipacion que 
nos lleva , ó arrastra de aqui para 
alli. Nubes densas ofuscan la luz 
interior , de modo que yá no se an- 
da sino á la aventura ; la memoria 
se pierde, Ó no se dedica sino á 
frioleras; el cerebro no recibe si- - 
no malas: impresiones ; el corazon 
se fija indiferentemente sobre el 
bien y. el mal; los pensamientos 
E M4 va- 
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vagan errantes sin conexion algu- 
na; las sensaciones se hacen nues= 
tras señoras ', el cuerpo nuestro 
idolo, y el alma , en fin, un tirano 
: que queremos exterminar , ó una: 
quimera de quien no nos- atreve- 
mos á hablar. . : 
Luego que el hombre co- 
mienza á perderse de vista, y 4 
abandonarse enteramente al impe- 
rio de los sentidos , de imagen de 
Dios desciende por grados á la con- 
dicion de los brutos: yá no le que- 
da entonces mas porcion. de su sér 
que un simple mecanismo, un jue- 
go de resortes que se. doblan por 
hábito, y no por reflexion, y una 
circulacion de la sangre., que le es 
comun con el reptil: sería en vano 
preguntarle quál era su termino, y. 
quál su origen. El solo sabe que 
tiene pies y manos , que bebe, y 
= | co: 
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come , y nada mas. La Ciudad que 
habita es toda su inmensidad , el 
dia que vive toda su'eternidad : y - 
por ultimo honra á su cuerpo con 
todos sus conocimientos , Y sensa= 
ciones. | 

Nuestra do criada para co- 
nocer los objetos tales quales son, 
luego que la guian los sentidos no 
vé otra cosa que esqueletos ,y fan- 
tasmas : la sucede al medio dia lo 
mismo que á todos los hombres en. 
una noche profunda : una hoja que- 
mueve el viento le parece el rumor 
de un exercito, y un gusanillo de 
luz todo un Sol. ¡Qué no parecerá 
un espiritu nacido para la verdad, 
rodeado , como se mira , de falsos 
sobresaltos > Pr ro alegrias sy 
siniestros juicios En vano se la~- 
menta , sus quejas son inmediata- 
mente sofocadas por las voces ron- 
eg ` E: cas. 
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cas de un: mundo tumultuoso ; y 
turbulento : -asi como la harmonía 
de un melodioso ruiseñor es por 
lo comun interrumpida por el cans 
to lúgubre de una. ave noéturna: 
Es, sin duda , cruél violencia soli- 
citar perpetuamenté la luz entre 
nubes densas, y opocas , y vér aus 
mentarse cada vez mas: y mas la 
obscuridad. 

La materia fue criada para obe: 
decer, y para doblarse á gusto del 
pensamiento. .Tocale-al alma sos- 
tener su dignidad dirigir un cuer- 
po,á quien ella debe mandar, y 
tratarle con aspereza quando sea 
desobediente. Esta fue siempre su 
funcion entre aquellos que tuvie- 
ron una vida regulada , y que ob- 
servaron una conducta uniforme. 
Con la prudencia , y cordura de 
su JA les ofreció modelos, 

que 
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que admiramos hosotros , y cuya 
felíz memoria se trasmitirá á la 
posteridad mas remota. 
- - Estos de quienes hablamos, le 
permitian'pocas horas al sueño, 
considerandole como: un tirano, 
que :les: impedia el vivir para sí 
mismos. ¡Las comidas las. tomaban 
como remedios'.contra la: muerte, 
de las que era preciso usar como 
verdaderos enfermos. Algunas con- 
versaciones importantes , y algu- 
nos paseos eran toda. su recrea- 
cion. Lexos. de atravesar mares en 
busca de tesoros , ellos no estima- 
ban del mundo sino el caudal que. 
llevaban consigo. Entraban á to- 
das horas en el santuario. de su: 
corazon, y no en los palacios de 
losGrandes. Aqui hacian una cons 
tinua corte á su alma, á esta res~ 
petable soberana , y la admiraban- 

G Co- 
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como retrato del mismo €r in- 


creado y abandonando á los hóm-— 


bres frívolos la contemplacion de: 
innumerables copias que solo repre- 
sentan los cuerpos. La idéa de la: 
muerte los sostenia en medio de: 
las enfermedades de esta vida : to~ 
dos los dias praéticaban su apren= 
dizage , perdiendo de vista succesi-- 
vamente alguna parte de este vasto: 
emisferio : finalmente , hacian to~ 
dos sus esfuerzos para quitarle al= 
guna porcion al tiempo, que suele: 
usurparnos todo lo mas precioso.. ? 

- — Comparemos esta conduéta 
con la de los hombres totalmente 
disipados. ¡Oh , qué enorme dife=" 


rencia! Los unos parecen puros 


espiritus , y los otros viles anima- 
les : en aquellos brilla el alma con 
todo su explendor, y.goza amplia- 
mente de todos sus derechos ; y em 

e OS 
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dos otros está enteramente obscu- 
recida , y verdaderamente degra- 
| dada. Él hombre que vive fuera de 
si, es un hombre que se expatria, 
y > “abandona el mas precioso de 
sus bienes á sus enemigos, y des- 
naturaliza en fin sus buenas quali- 
dades por naturalizar en sí mismo 
las mas viles pasiones. ] 

Nosotros de ningun modo po- 
demos vivir sin conversar, quando 
no con nosotros mismos, con nues- 
tros sentidos. į; A quántas miserias 
no precipita á innumerables jovenes 
la demasiada familiaridad de los 
sentidos! Vemos marchitos sus ros- 
tros , y en ellos los tristes surcos 
de una conducta enteramente des- 
arreglada. Viven de priesa , y se 
fatigan en poner en, manos de los 
Discípulos de Hipócrates un cuer- 
po extenuado. Una juventud colo- 

ra- 
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tada, y vigorosa es un fenomène 
en nuestros dias; ¿y qué sucede 
del desorden ? Despues de Haber 
dado los primeros años al 'desarréz 
glo, es preciso dár el resto: de sús 
dias al tormento de los. achaques, y 
al martirio de las curaciones. El 
alma puesta en medio de dolores, 
engorros, y arrepentifientos se vé 
combatida por todas partes, y yá 
no tiene lugar de volver :sobre st, 
y de entregarse á la reflexion. Un 
cuerpo languido , y abrumado de 
necesidades la tiraniza entonces , y 
le impide pensar con libertad. 
Cierto sugeto nació para ser 
un grande hombre: tenia en sí bien . 
descubierta la semilla de todos los 
conocimientos , y de todas las ar- 


tes: su alma le servia mui bien: 


dichosas ocurrencias nacian á pro- 
posito : una memoria facil retenia 
los 
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los.hechos mas. importantes; y una 
elogiiencia viva, y natural los pro. 
ducia perfectamente. Penetraba en 
un instante; lds: mayores rdificultas 
des: desde la primera palabra de uri 
discurso inferia:la conclusion :. sax 
caba mejor:que. el mismo Autor de 
una obra:las consegiiencias.. Y al 
mismo tiempo que iba:á, producir 
maravillas y tiacerse admirar de 
todos se: “entregó: al juego:, y de 
aqui al furor. : Ahora tiene. pegada 
sobre un naipe , y sobre un tanto 
una alma:. que nació para elevan» 
se sobre los astros. El:la trató al 
principio :como-á.su soberana , y 
ahora la maltrata comoá la. mas 
vi esclava.: : 

Tantas ani an: contras 
rias á nuestro gusto , y en las que 
comunmente un enfado, ó una te- 
erdad nos empeñan , son -otras 

i - tan- 
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tantas violencias que hacemos á 
nuestra alma. ¿Cómo, por exemplo, 
ha de conservar el espiritu: su li- 
bertad en : medio del tumulto de 
las armas , si este mismo espiritu 
no desea sino.el silencio, y el es~- 
tudio ? Hai hombres, convengo en 
ello ,. que necesitan la :agitacions 
pero hai otros que quieren la tran- 
y quilidad.. Pues cada uno debe son- 
Ú dearse á sí mismo antes: de deter- 
minar su eleccion entre tan varios 
estados en que se dividelda vida de 
los mortales: ¿y que'ha de ser pre~ 
ciso que las pasiones , y:los senti- 
dos hayan de. decidir 'un asunto 
tan importante ,.antes que el alma 
haya formado el mas leve pensa+ 
miento? ¿Pues no se advierte que 
es hacerle el mas cruel ultrage? 
¿y que es considerarla: como in- 
digna de nuestra atencion , y exs 
D po~ 
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ponerla. á vivir como esclava tod 
el resto de nuestra 'vida? 
. - De este modo el mayor nume- 
ro de los hombres hacen á su alma 
vitima de una cábala formada 
por los sentidos , y corroborada 
por las pasiones; y asi la obligan 
á vivir recontentrada en sí misma, 
y por ultimo á existir: como si no 
existiera. o pe. a 
Por deplorable que sea esta 
desgracia, aun no“habria llegado 
á su, colmo , si el alma acertáse 
siempre á conservar esta soledad 
impenetrable ; pero son los asaltos 
demasiado violentos , y las sacudi- 
das mui fuertes. La voluntad se 
abandona al arbitrio de las pasio- 
nes; desde entonces se hace cri- 
minál, y. cae en el precipicio , del 
-qual ella:debia sacarnos. En vano 
«procura apartarse de este mundo 
Eo iag N enc- 
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enemigo que la arrastra : lòs sen- 
tidos le han usurpado el imperio, 
y saben bien prevalecerse con él. 
Una alma entregada de este modo 
á la capi, ah los placeres 
se hace un espegtáculo digno de 
- compasion. Se siente, sin embar- 
go, que en medio de la misma tur- 
bulencia , y. confusión conserva 
siempre algunas reliquias de su sa- 
biduría, y dignidad. Ella es como 
un Rei, que arrojado en la confi- 
sion conserva algun. rasgo de la 
magestad. Los remordimientos ma- 
nifiestan demasiado la violencia 
que se le hace al alma: ellos:nos ad- 
“vierten , que su situacion natural 
es un poder absoluto sobre las pa» 
siones , y sobre los sentidos. | 

. Solo un desorden formidable 
era capáz de interrumpir el admi- 
rable comercio de nuestras dos 
-r E - subs- 
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substancias. Este habia de ser siere 
pre tranquilo , y siempre igual, 
conforme á los designios del sabio 
Instaurador ; pero las pasiones se 
aceleran á poner al espiritu en con- 
tradiccion con el cuerpo: éste, tra- 
yendo á su partido toda la mate- 
ría que puede y Procura hacer mas 
fuerte su exercito , y darle crueles 
batallas al alma , á quien falta tan 
desgraciado socorro. Los sentidos 
siempre fugitivos la sirven quanto 
pueden : corren acá , y acullá á. 
juntar pequeños éntes desalumbra- 
dores : amontonan objetos sobre 
objetos , y se forman vinculos á 
los que.se atan estrechisimamente. 

Esta guerra dura muchas ve- 
ces hasta la muerte, en la que el 
querpo se hace tan débil , como 
era esforzado antes. No teniendo 
yá entonces otro apoyo que tinie- 
> Na as, 


rumpe el circulo de la sangre, in- 
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blas y gusanos padece la justa pez 


' na de su rebelion. Un triste , y so- 


lo feretro ocupa yá el lugar de 
aquella muchedumbre de éntes ma~ 
teriales , que los sentidos estraga- 
dos amaban como su ultimo fin. 
Yá no hai riquezas , proyeétos, ni 


honores, todo se hundió en una 


noche eterna : corrióse el telón, y 
desapareció el espectáculo del uni- 


verso, no quedando de él sino una 


"simple idéa. Este es el fin de un 
"bermoso sueño, decia un heroe to- 
“cando yá la margen del sepulcro, 
“y al concluir la mas brillante car- 
“rera que se vió jamás. 


:- De este modo desagravia la 


muerte al: espiritu de los insultos 
“que le hizo su infeliz competidor. 


"Inmediatamente que esta substan- 


cia espiritual conoce que se inter- 


fie- 
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fiere que dió yá fin su comision , y 
que yá no tendrá comercia con un 
huesped , que vuelve á su princi- 
pio, que es el polvo; y asi es preciso 
persuadirse que solo el desmaro- 
namiento de nuestra máquina nos 
causa la muerte, y no la separa- 
cion del alma del cuerpo, coma 
todos lo creen. Jamás el alma se 
retira, sino quando cesa el juego 
de nuestros músculos , Y nervios; 
de otro modo sería forzoso confe- 
sar, contra toda evidencia, que 
las besas tienen alma , SUpuesta 
que ellas mueren como nOSOtros. Pia 

Pero bolviendo á nuestro espi- 
ritu, éste pierde absolutamente ta- 
do afeéto terrestre luego que la 
muerte le restituyó á si mismo. En- 
tonces yá no hai idéas divididas 
entre el pensamiento > Y la mate- 
ria : se estableció yá el reino de 
N3 : las 
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las inteligencias sobre las ruinas 
de los cuerpos. Nadie se maraville 
si tanto insistimos sobre la muerte: 
los vivos ofrecen mui pocos exem- 
plos de una alma verdaderamente 
libre. En consecuencia de esto es 
necesario traerles á la memoria la 
hora en que ha de ser preciso des- 
pojarse de toda sensacion, 
- El alma , que hasta el mismo 
instante de la muerte está como 
en un continuo parto, dá á luz lo 
que quisiera haber sofocado, ó so- 


foca lo que tuvo deseo de haber 


roducido : no menos que con tal 
extremo la importunan, y tirani- 
zan las pasiones , y los sentidos. 


į Violencia enorme , qué hace al 


alma delinqúente, si es tan desgra- 
ciada que se rinde. á sus persua= 
siones! | 

¿Bolo ; ¿ por un i verdadero abuso 


de de 


A o o o 
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de nuestra libertad , se esclaviza 
el espiritu : nosotros entonces pa- 
ra desmerecer nos servimos de un 
privilegio que se nos concedió pa- 
ra merecer. Solo hai un corto paso 
de la libertad al libertinage ; y so- 
lo el libertinage es el que nos guia, 
quando soltamos la rienda á las 
pasiones: ¡Pensemos bien sobre 
esto! ¿Sabemos , por ventura , to- 
do lo que perdemos profanando 
un titulo tan digno de estimacion, 
como: libertas nullo venditur auro? 
- No hai cosa mas admirable, 
que poder condescender , Ó resis- 
tir, y en fin escoger. ¡Qué rasgo 
éste de semejanza con el Sér su- 
premo! Pero es un rasgo entera- 
menté -«desfigurado en todos aque- 
llos que:no conversan consigo. Su- 
jetos á las falsas opiniones , á su- 

puestos sobresaltos, y á engañosas : 
3 N4 Se 
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seguridades , ellos mismos se apri- 
sionan; y vé aqui cómo los morta- 
les se ponen grillos, y cadenas. 
Dexan de ser libres en el instante 
mismo que se creen independentes; 


: į Qué situacion tan triste ! El cora- 


zon sufre en sí mismo una segunda 
naturaleza » que perpetuamente 
contradice á la razon, y el espiri- 
tu mira su mejor dote en manos de 
vergonzosas pasiones. Tengamos 
mucha familiaridad con nosotros 
mismos, nunca lo repetiremos de» 
masiado , sabiendo que éste es el 
unico medio de no oprimirnos, y 
de conservar el orden que todas 

las criaturas deben observar, Es 
preciso separar el alma del cuerpo, ` 
dice Socrates, acostumbrandola á 
encerrarse, y "recogerse en:si mis- 
ma , y viviendo aquella vida toda 
espiritual ..:. que- todos .esperamos, 


7 P S 
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Los verdaderos. Filósofos , dice 
Platón, trabajan en desatar á su 
alma, y desean. gozar de ella sola. 


CAPITULO. viL 


Hai mui pacas personas que cone 
VErSEN dica mismas, 


En. alma, á un mismo tiempo, es es 
el objeto mas cercano de nosatros, 
y el mas alexado. El mas cercano, 
porque forma la parte mas excelen- 
te de nosotros; y el mas remoto, 
porque nosotros la perdemos ente- 
ramente de vista.. Casi tedos. los 
hombres, desde el primer uso de , 
su razon, comienzan á saludar á ` 


su alma , dandose 4. sí mismos la 
| en- 
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enhorabuena de tener consigo una 
guía tan excelente , y tan ilustra: 
da , pero á pocos dias se despider 
de ella. Remiten para despues de 
ta muerte el conversar con ella : la 
encargan que duerma profunda- 
mente durante el cursode esta vi- 
da ; y en conseqiiencia de esto se 
«valen de los medios mas. seguros 
para no despertarla.. Entonces las 
pasiones ocupan el lugar de esta 
alma cautiva, 

Veo un sin numero de lés- 
fos arrogantes , y estóicos dester- 
rarse de la sociedad, pasar las no- 
ches deplorando la ceguedad de 
los demás hombres , trabajar por 
ultimo en la reforma de todo el 
universo; y véo al mismo tiempo, 
que despues de cincuenta , ó se- 
senta años de estudio , lo. que me- 
nos conocieron fue su alma. El 

- amor 


AN 
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amor propio era el unico sofista , á 
quien ellos nó pudieron descubrir, 
ni vencer. Sus argumentos , que 
debieron confundirles, no hacian 
más que conservar sus errores. So: 
lo trabajaban por su amor propio, 
y éste les persuadia que era por la 
verdadera sabiduria. El amor pro- 
pio les prestaba la pluma , y aun 
la lengua de la virtud : ¡artificioso 
esttatagema con que supo enga- 
fñiarlos! Lo mismo podemos decir 
de los heroes , que por lo comun 
se despojan de sí mismos , y se cu- 
bren con la vanidad. Alexandro 
con el rayo en la mano vuela de 
victoria en viétoria ; hace que ad- 
mirado en su presencia calle el 
universo entero ¿ y Alexandro 
murió. sin haber conocido á su al- 
ma. -Burla de su propio valor se 
creyó un-verdadero heroe, y Fa 
4 ue 
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fue sino un tirano usurpador de 


Reinos , y Provincias. 


Siganse atentamente los hiie i 
bres que gozaron una brillante rẹ- 
putacion į y al instante veremos 
que el mayor -numero no conoció ` 


ni la superficie de ellos mismos. 
Las riquezas , como una multitud 
de redes de oro encadenan á unos: 


las dignidades como nubarrones de 
incienso ofuscan , y aun ciegan á 
otros. Estos tales son parecidos á- 


aquellos inseétos que cortados por 
- medio, el espiritu , y el' corazon 
separados para siempre se agitan 


cada uno á su modo. La inteligen- 


cia del uno yá no obra. sobre el 
sentimiento del otro : de aqui na» 


cen aquellos- monstruosos errores, * 
y amores delinqiientes, que se der” - 


ramaron por todo el universo. 


- Es cosa asombrosa el vér: T l 
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industrioso: es el hombre para 
ecultarse , y perderse de vista. Ca- 
si todo lo que se inventa es un 
cruel obstáculo para sondear el co- 
razon. Las urnas, y los sepulcros, 
que deberian restituir al hombre á 
sí mismo , y que son el fatal esco- 
Mo de sus grandezas , mantienen 
“su orgullo. Se alimenta con el frí- 
volo privilegio de respirar en un 
marmol despues de su muerte ,-y 
olvida el poco polvo á que pronta- 
mente será reducido, por no con- 
“templar sino en un pedazo de bron- 
ce decorado con sus vanos titulos, 
‘y aplausos. ¿La escultura, y la pin- 
‘tura no son comunmente artes im- 
-postoras , que favorecen la ilusion 
“de los que no tienen valor para co- 
nocerse? Mas se estima referirse al 
retrato que lisongea , que al cora- 

- zon que dice la verdad. 7) 


Quan- 
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Quantos mortales , tantas pa+ 
siones que los seducen , y ciegan. > 
Lo que puede apartarlos del. re» 
greso á sí mismos, y sumergirlos 
“en el abismo de la disipacion ja- 
mas dexa de agradarles : corren á 
esto con ansia , la experiencia de 
todos los dias nos lo enseña. Quie- 
ren saber todas las lenguas , re- 
correr todos los paises , conocer 
todas las artes , las naciones , to- 
dos los tiempos, y no se cuida de 
consultar su alma , y observarla.. 
Por todas partes la pasean , sir- 
viendose de -sus facultades , pero 
sin penetrar jamás su secreto. Todos 
deseamos ocupar puestos eminen- 
tes , que llaman la atencion de to- 
do el mundo, y no tenemos valor 
“para mirarnos á nosotros mismos.: 
Hai entre los mortales inconse- 
qiiencias que no se pueden expli- 
to car. 
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car. El hombre está lleno de amor 
por su propia: persona , se compla- 
ce en sus propias obras , y al mis- 
mo tiempo huye de si mismo. Nues- 
tto cuerpo y que siempre habia dè 
ir detrás ¿ este cuerpo „ de quien 
percebimos todos. los dias la cor- 
rupcion , recibe nuestros primeros 
- Obsequios ,.y cautiva toda nuestra 
atencion. Para utilidad suya tra- 
bajamos., y para su gloria sacrifi+ 
camos el tiempo, y á veces nues- 
tras costumbres. Su vestido, su ali+ 
mento , y. sù :reposo , son nuestro 
unico, é importante negocio. Mui 
lexos de «evitar su vista como evi- - 
tamos la del alma , el artificio ha 
inventado un medio facil de colum» 
brar nuestro propio cuerpo. į Ehl! 
quán de moda se ha hecho yá este 
medio! El niño no se descuida en 
¿contemplar la poreion.de materia 

. que: 
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que le rodéa , y- llega á viejo sim 
haber considerado una pa vez su 
alma. : 

- -Yáno dense pues, estrañar 
la aversion generał- con «que se miè 
ra la muerte. ¿Cómo'se ha de pen- 
sar en la destruccion de un cuerpo 
que se mira como el unico sér?¿Cós 
mo hemos de figurarnos «el horror 
de un sepulcro eh el que no tendrá 
muestro cuerpo otros compañeros 
. que tinieblas , y gusanós*? Si, no 
hai duda , el temor ; es por | lo co+ 
mun efeñto de la frialdad , é indi- 
ferencia con que miramos “nuestra 
alma. Si nosotros la :conocieramos 
verdaderamente , y:si halláramos 
complacencia : en su comercio, no+ 
sotros deseariamos el : instante En 
que yá:no dependerá -nuestro €s 
piritu de una infeliz masá , que le 


su jeta achen la tierra ; pero. no hai 
E quien”. 


CONSIGO MISMO. 209 

«quién piense , que su trato, y poses 
“sion son una verdadera felicidad. - 
, - Sin embargo, y á pesar del 
amor desordenado por nuestro 
cuerpo , ignoramos hasta su mas 
minima parte. La necesidad de re- 
currir al alma, y consultarla , ó 
sobre la circulacion de la sangre, 
ó sobre el juego de los musculos, 
y nervios, desvia al mayor núme- 
ro de los hombres de aprender la 
anatomia. ¿Quién habria creido 
que viviriamos en nuestro” cuerpo 
sin conocer ni el tegido de sus fi- 
bras, ni los resortes que facilitan 
sus movimientos? La disipacion ha 
sabido hacer á los mortales mucho 
mas estrangeros de sí mismos , que 
de los objetos de quienes están mas 
apartados. Yo los veo derramados 
sobre una tierra cubierta de sus 
Eruslerias , y bagatelas , siempre 

O ocu- 
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ocupados de los otros , y jamás de 
sí mismos , siempre ansiosos del 
placer, y nunca del bien de su 
alma. 

Un Joven, desde la edad de 
quince años se arroja en un torbe- 
llino de placeres. Despues de haber 
hecho á sus ojos, y oídos compli- 
ces de todos los desordenes, quie- 
re satisfacer sus pasiones,.y con 
esta ansia revolotea de objeto en 
objeto: las novelas que lee , y los 
espectáculos que freqüenta son. to- 
do su socorro, y toda su felicidad, 
¿Será posible en tal carrera verse, 
y conocerse ? 

Lexos de querer disipar las ilu- 
siones que nos rodean , solicitamos 
aumentarlas. En cada Ciudad le- 
vantamos una especie de templo 
en su honor, consagrando á su 
culto asiduo brillantes. mentiras. 

Por 
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Por mas que se proteste, y aseye 
re que nose vá á los espetáculos 
sino para reformar las costumbres, 
la experiencia , y la razon nos di~ 
cen que no creamos tal cosa. La 
comedia, y la opera no se invena 
taron sino para desviar al hombre 
de sus reflexiones: y de este modo se 
hacen cada dia mas amigos del 
mundo, y mas enemigos de sí 
mismos. 

- Estamos tan poco acostumbra- 
dos á conversar con nosotros Mis- 
mos , y á hacer descubrimientos en 
nuestro interior , que empezamos 
siempre nuestra salutacion , admis 
randonos quando vamos á ver al. 
_£uno,, y le hallamos solo, y el 
Primer envite es: ¿Cómo? ¿Qué, es- 
tais solo? ¿Qué haceis solo? En vis. 
ta de esto parece que no es permi- 
tido el reflexionar. Sería mui con- 
E O2 ye- 
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veniente, que á lo menos algunos 
ratos pensasen los que se precian 
de racionales. 

Preguntese cada uno ahora , y 
desembaracese por un instante de 


los. objetos corporeos , si no se le 


causa demasiada molestia; y con- 
fiese de buena fé que se puede per- 
der ó ganar en las asambleas del 
mundo. Conversar sobre nonadas, 
hacer oficio de la calumnia, cebar- 
se con vanos titulos de honor , po- 
ner el mayor conato en una reve- 
rencia , juzgar de un vestido , jun- 


tarse al rededor de un bufete, en 


que á un mismo tiempo circula el 
dinero , y las pasiones , decidir de 
todo, no dudar cosa alguna , ¿no 


es esto lo que se llama brillante 


compañia ? Los ojos, y los oidos 


tienen tambien aqui su parte : solo 


el alma es excluida. Vé aqui có- 
? mo 


- 
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mo se materializa , y cómo despues 
facilmente se persuade que el espí- 
ritu en nada se diferencia del cuer- 
po, y que la destruccion del uno 
lo ha de ser necesariamente del 
otro. ¡Qué bella conversacion! ¡Qué 
preciosa vida ! 

Y asi, quando se vé el mayor 
número de los hombres congrega- 
dos, puede uno traer á la memo- 
ría las antiguas metamorfosis : los 
unos parece que se convierten en 
troncos de arboles ; y los otros en 
brutos. Este es el juicio que un Fi- 
lósofo haria. ¿Cómoes posible pue- 
dan vivir asi baxo la tirania de los 
sentidos , debiendo ser nuestra vi- 
da toda espiritual, ó casi divina? 

Acaso creerá alguno que el 
hombre que lee, Óó compone vive 
una vida toda espiritual ; pero se 
puede escribir continuamente , y 

| 03 - no 
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no expresar sino pensamientos ape» 


nos: se puedé tambien escribir, y 
no formar sino lineas groseras. 
Finalmente, puede uno pintar sus 
pasiones sin pintar su alma. Si se 
hubiera sabido bien distinguir lo 
uno de lo otro, ¿se hubieran visto 
tantos libros erróneos ESPAECIISO 
por todas partes? 

Espinosa , ese materialista fa- 
mogo , conversó mas con los cuer- 
pos que con los espíritus; y los 
halló tan preciosos para sus ojos, 
- Que se atrevió á llamarlos su Dios; 
tomó una simple refraccion de la 
luz, por la misma luz. ¿Este siste- 
ma adoptado por tantos hombres 
diferentes, y repetido diariamente 
con gusto, seria menos extravagan- 
te que el que dixese que era abso- 
lutamente espiritual? Por este ras- 
go se puede venir en conocimiento, 


de 
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de que si cada uño quiere filosofar: 
á su modo, pronto será el univer= 
so retiro de insensatos, ó casa de 
locos. Epicuro, por exemplo , dió 
por fruto de sus meditaciones el 
elogio del deleite que se halla en 
los sentidos ; y los indica como la 
verdadera felicidad. ¿Y se dirá, á 
vista de estos exemplos , tan pro~ 
pios para humillarnos , que basta ` 
estudiar para conversar consiga . 
mismo? Hai muchos Autores que 
están mas lexos de sí , que del co~ 
mercio del mundo. Puede ser que 
aun escribiendo sobre el alma mis- 
ma , esté yo ahora ocupado con 
otro objeto mui diferente. No es 
posible inquirir hasta qué grado se 
disfrazan nuestras pasiones, y 
quán ingeniosas son para enga- 
ñarnos. | 
Sería mui conveniente que .es-. 
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timasen los hombres á su alma, 


tanto como aprecian un equipage, 
-y una joya. Esto parece que no es 


pedir demasiado. Una muger que. 
cultivára su alma, y la contemplá- 
ra tanto como hace con su cara, 


sería digna de nuestros mayores 


elogios : tan dificil como esto es 
sacudir el polvo miserable, que re~ 
voloteando al rededor nuestro , de 
mil modos diferentes , nos fixa , y 
nos seduce. Nosotros le preferi- 
mos á los espiritus, que son los so- 
los dignos de nuestra meditacion. 


Nosotros nos pasmamos á vista de. 


un arco triunfal, de. una pirámide, 


ó de un palacio: contemplamos en 


un vestido galoneado de oro , y en 
un equipage magnificamente “ador- 
nado. Esa multitud de pequeños 
entes corporeos que un artista ha 
sapido reunir , es la contínua pers- 

pec- 
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peétiva que miramos. Eh! ¿y quá- 
les son sus resultas? | 

De aqui nace decir continua= 
mente , que se poseen grandes bie- 
nes, publicar que es el favorito del 
Principe , ó su Cortesano, gravar 
en todas partes , yá en cifras, yá 
en escudos de armas, que uno es 
oriundo de tal casa, y se cuentan 
entre sus mayores, Soberanos , y 
heroes, sin que el origen del alma 
se preconice. Parece que por esta 
parte no es legitimo el nacimien- 
to: se tiene particular cuidado en 
no hablar sobre este asunto : ¿los 
titulos de Señoría , Excelencia , y 
Alteza, serán por ventura mas no- 
bles que la immortalidad de nues- 
tro espíritu ? 

Las prerrogativas del naci- 
miento, dice admirablemente un Fi. 
lósofo, que reina boi, sirven para 


po~ 
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pocas cosas , ó por mejor decir 
para nada. Son distinciones es- 
trangeras de nosotros mismos, y 
que solo condecoran la figura. Mu- 
cho mas dignos de preferencia son 
los talentos del espíritu. Aqui se 
reconoce el idioma de la Sabiduria. 
Un nacimiento ilustre, dice el cé- 
lebre Masillon , no es mas que una 
disposicion que dirige á los erro- 
res del siglo, y Á sus usos, un 
nuevo pecado original añadido al 
de todos, y alguna vez preocupa- 
cion de reprobacion. 

Quando el alma consiga ser el 
objeto de nuestra atencion, entonces 
la juzgaremos superior á quanto el 
mundo admira; ¿pero quién se 
atreverá á fixar esta época? Es mu» 
eho mas probable, que oirémos de~ 
cir siempre , que á fulano le han 
destinado para tal empleo, ó que 
| as- 
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áspira á tal embaxada, que oir una 
solá palabra de los altos destinos 
de nuestra alma. Toda la ambicion 
es para vivir. en una historia , que 
perece lo mismo. que los que la 
leen. ¿Pero cómo estos hombres tan 
zelosos de eternizar su nombre, 
no han compreendido que el me- 
dio mas seguro de hacerse immor- 
tales era familiarizarse mucho con 
lá verdadera immortalidad , y vi- 
vir con su alma en la mas íntima 
<onfianza? Digase á todos los mor» 
tales: yá no reflexionareis , pera 
si jugareis , comereis, y dormireis: 
habrá mui pocos que no acepten 
esta condicion, y la celebren por 
la mas agradable: tan acostumbra- 
dos están á vivir en una perpetua . 
distraccion de sí mismos. | 

¿Deberemos admirarnos ahora 
de que Mahoma , ese famoso Le- 
. | gis- 
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gislador , tan ignorante como las= 
civo, haya arrastrado casi la mitad 
del mundo? Sin duda, la esperan- 
za de un Paraiso carnal seduxó 
hombres que no estiman sino los 
placeres del cuerpo. A fuerza de 
apartarse del alma , se acerca tan- 
to el hombre á los animales , y se 
ama lo que estos aman. ¡Quántos 
habrá entre nosotros que envidian 
la suerte de los brutos, y que mi- 
ran á su alma como su propio verá 
dugo, y que por consiguiente qui- 
sieran no haberla tenido! 

Aquella persona que disfruta- 
ba una fortuna brillante, que veía 


nacer las flores baxo de sus pies 


y rebolotear los placeres al rede 
dor de su palacio, acaba de expe-= 
rimentar repentinamente un funes» 
to trastorno : le ha llegado en fin 
el momento de entrar dentro de-sí 

mis- 
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mismo , y sentirse capaz de refle- 
xionar; ¡pero qué nueva ceguedad! 
Se ha atravesado una partida de 
caza, y ha desvaratado todas las 
- reflexiones: una liebre ha ocupado 
el lugar del alma , á quien se ha- 
bia resuelto consultar y seguir. 

¡Quántos pretestos y astucias 
para impedir la conversacion con 
nosotros mismos! La guerra, la po- 
litica , las rentas , las artes, se ha- 
cen desgraciadamente en nuestras 
manos motivos de disipacion , que 
nos apartan de nuestros propios 
pensamientos, nos sacan de nues- 
tras casillas, y enteramente nos 
enagenan. Mas se aprecia arrojar- 
se al hierro, y al fuego, entregar- 
se al furor de las ondas , y tempes- 
tades , que vivir consigo, dice Pas- 
cal. La ciencia de moda consiste 
en vivir solo en la exterioridad del 
al- 
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alma, y en huir uno de sí mismo 
diestramente. El hombre mas soli-- 
tario busca medios para desviar el 
enojo de su retiro, ó con una mul- 
titud de retratos, ó imagenes con . 
que adorna su hermita, ò con gran 
variedad de flores con que matiza 
su jardinillo: él se prende tenaz- 
mente á las copias, no teniendo yá 
originales. Corre incesantemente 
tras de las criaturas que pueden 
divertirle; y en defeéto de los con» 
ciertos, y compañías de que se pri- 
vó ; oye el canto de un paxaro que 
fe distrae , ó se aplica á un traba- 
jo que lisongea su vanidad. Si no 
halla el justo aplauso que él cree 
merecer de sus contemporaneos, él 
se figura una nueva generacion 
que nacerá, y que le desagraviará 
algun dia de un o i 


rente... : e 
a | De 


CONSIGO MISMO. 223 

De este modo , la vista no más 
de nuestra alma nos inquieta, é 
importuna. Es preciso para nues+ 
tros ojos lo rojo, verde, ó violado; 
para nuestros oidos , patético, su= 
blime , ó elegante. Nosotros no po- 
demos tolerar una pared en blanco 
ó desnuda , ni un Palacio sin ador- 
nos, y no cuidamos de hermosear 
nuestra alma, y de vestirnos á no- 
sotros mismos con la ciencia , y 
la virtud. ¡Quántas veces, acaso, 
habremos envidiado la fortuna de 
los que viven sumergidos en place= 
res , y honores , y lamentado séria» 
mente á los hombres precisados á 
vivir desconocidos , y distantes del 
mundo , y de sus regocijos! ¡Jui- 
cios temerarios, falsos deseos , que 
solo pueden ser hijos de un espi» 
ritu esclavo de los sentidos! ¿Pero 
dónde hallarémos aquel espíritu 
A de 
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alma , y en huir uno de sí mismo 
diestramente. El hombre mas soli- 
tario busca medios para desviar el 
enojo de su retiro, ó con una mul- 
titud de retratos, ó imagenes con. 
que adorna su hermita, ò con gran 
variedad de flores con que matiza 
su jardinillo: él se prende tenaz- 
mente á las copias, no teniendo yá 
originales. Corre incesantemente 
tras de las criaturas que pueden 
divertirle; y en defeéto de los con» 
ciertos, y compañías de que se pri- 
vó ; oye el canto de un paxaro que 
le distrae , ó se aplica á un traba- 
jo que lisongea su vanidad. Si no 
halla el justo aplauso que él cree 
merecer de sus contemporaneos, él 
se figura una nueva generacion 
que nacerá, y que le desagraviará 
algun dia de un A apa: 
rente. | y 
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- De este modo , la vista no más 
de nuestra alma nos inquieta, é 
importuna. Es preciso para nues+ 
tros ojos lo rojo, verde, ó violados 
para nuestros oidos , patético, su= 
blime , óelegante. Nosotros no po- 
demos tolerar una pared en blanco 
ó desnuda , ni un Palacio sin ador- 
nos, y no cuidamos de hermosear 
nuestra alma, y de vestirnos á no- 
sotros mismos con la ciencia , y 
la virtud. ¡Quántas veces, acaso, 
habremos envidiado la fortuna «de 
los que viven sumergidos en place= 
res, y honores , y lamentado séria» 
mente á los hombres precisados á 
vivir desconocidos , y distantes del 
mundo , y de sus regocijos! ¡Jui- 
cios temerarios, falsos deseos , que 
solo pueden ser hijos de un espi~ 
ritu esclavo de los sentidos! ¿Pero 
dónde hallarémos aquel espíritu 
a de 
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de libertad, que superior á la ma- 
teria , parece se basta él á sí mis- 
mo , y no reconoce otros mortales 
dichosos sino los que reflexionan, 
y escuchan á su conciencia? 
Todos se muestran resentidos 
á la menor repreension , temen 
como el fuego los juicios de los 
hombres , y toleran sin sobresalto 
la acusacion de su propia concien- 
cia. El universo hormiguea en per- 
sonas que fundan su felicidad en 
los discursos del progimo, como si 
fuera un gran beneficio tener la 
aprobación de un mundo injusto 
y perverso. Vemos á muchas per- 
sonas correr de casa en casa, y de- 
cirle á uno, se vocifera de vos esta 
ó aquella cosa ; y decirle á otro, 
amigo se censuran vuestras accio- 
nes. ¡Frioleras lastimosas , indignas 


verdaderamente de un hombre que 
> pien= 
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piensa , y verdaderamente indife- 
rentes para aquel á quien justifica 
su conciencia! Ninguno usa estos 
ridiculos dicharachos , y nadie los 
escucha , sino porqué se ignora la 
preciosa prerrogativa de vivir con- 
sigo.Yo me rio , decia en otro tiem» 
po un Filosofo, de las bablillas, 
cuentos, y chismes. Los hombres: 
bien pueden garlar quanto quie- 
ran. Eb! ¿y qué baria el mayor. 
número de- ellos , sino garláran? 
Pero sus palabras ócharlatenería 
jamás me harán mas impresion que 
el ruidode las campañas.,ó el soni- 
do de una flauta. Yo solo temo elgri- 
to de mi conciencia: éste solo me 
turba , y agita.... La murmura- 
cion nada le cercena á mi esencia: 
entonces me deyradaria , quando 
yo me prestára un solo instante á 
ella, | 


` P Si 


226 La ConveErsaAcioN 

Si ponemos ahora los ojos en esá 
chusma de indiscretos , que pue- 
blan, ó por mejor decir y abruman 
la tierra , ¡qué no inferirémos con- 
tra la disipacion de nuestros dias! 
No se revelan los secretos sine 
porque se ponen simplemente en 
los labios, en vez de colocarlos en 
lo mas profundo del corazon. To- 
dos conocen, que , entregados co- 
mo lo están en poder de las pasio- 
nes , y de los sentidos, sería preci- 
so andar mucho antes de llegar 
hasta el fondo de si mismos. Y por 
tanto no debe admirarnos que tan 
facilmente se falte á la verdad , y 
á la buena fé: un secreto en la 
lengua no puede dexar de esca- 
parse : por lo regular se pierde en- 
tre las palabras, 

Para describir bien la disipacion 


de los hombres, es preciso pintar 
nues» 
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- mestro siglo. Jamás se ha visto un 
Reino mas fecundo de ingenios , ni 
tampoco mas estéril de hombres 
sólidos : ¿de dónde proviene esta 
contradicion sino de la falta de 
conversacion consigo mismo ? Na- 
die se toma tiempo para unir entre 
sí muchos pensamientos , y sacar 
de ellos una conseqúencia: solo al- 
gunas agudezas y pensamientos vi- 
vos hacen la materia de los libros, 
y de las conversaciones. La prime- 
ra idéa que pasa por el espiritu, se 
tiene por una demonstracion para 
los ojos del mayor número. Un 
mancebo de veinte años escribe , y 
decide con mas satisfaccion y con- 
fianza, que si hubiera empleado se- 
senta años en meditar sobre sus pen- 
samientos , y dexarlos madurar. 
Todo entre nosotros es corteza, y 
nada- substancia. Nosotros he- 
Pa mos 
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mos perdido aquel hermoso dia qué 
produgeron las luces de los sábios, 
por no divisar yá sino unos débiles 
relampagos. Con solo el auxilio de 
esta confusa luz queremos hoi dia 
distinguir el error de la verdad ; y 
no advertimos que se confunde la 
una con el otro; y que á fuerza de 
sutilizar se extenúa la lengua mis- 
ma , y ha perdido la nobleza 
y energía del siglo pasado. Estos 
son los pensamientos , estas las ex- 
presiones. 

El Metafisico por excelencia 
hizo en otro tiempo la. investiga- 
cion de la verdad, y nosotros le 
cemos la de la vanidad. Nosotros 
apuramos el cuidado para favores 
cer nuestra ilusion, y para lison- 
gear una bajeza orgullosa : en vis- 
ta de esto, ¿podrá llamarse verda- 
dera gloria la de ensalzar la mate- 

ria 
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ria en perjuicio de la alma ? Pero 
por mas que nos ocupemos en çon 
templar nuestros cuerpos, mientras 
no cuidemos de nuestras almas, es 
mui cierto no verémos este Uni- 
verso , sino como incognito: y to- 
do lo que tiene de importante esta~ 
rá para nosotros oculto. Dice Pla- 
ton, que, quando el alma se sirve 
del cuerpo para vér algunos obje- 
tos, entonces se descamina, y se 
turba; porque entonces se divierte 
en la materia; pero. quando se mi- 
rad sí sola, se conduce á lo que 
es puro , é inmortal. 

Yá no debe causarnos admira- 
cion el vér tantos sistémas, que no 
hacen sino desflorar los objetos, 
¡Quántas historias naturales tene- 
mos que solo merecen el nombre 
de novelas jocosas! Estas no son 
mas que fruto de una ojegda; y 
- P3 SO- 
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solo hablan de la corteza de este 
mundo entero. Con todo se apre- 
cian, y se leen, porque los mismos 
que las admiran son superficiales, 
y porque , cueste lo que costáre, 
quieren ec en su pereza: 
¿Se habria jamás creido que el hom- 
= bre, dotado de sentimientos, y no- 
ciones, rodeado al mismo tiempo 
de objetos capaces de exercitar sus 
facultades, no habia de acertar á 
pasar su propia vida? El se queja, 
á la verdad , de que es corta ; y con 
todo dice que son largos los dias; 
Si la Primavera le ofrece el espec- 
táculo de un nuevo mundo recien 
nacido, lleva la vista ácia el Estio; 
y de este modo, succesivamente de 
estacion en estacion ,se apresura 
con sus deseos para llegar al 
termino, que teme mucho mas que 
los mayores contratiempos. ¿Cómo 
> i se 
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se podrán explicar estas nuevas in- 
 çonseqüencias ? z Y de dónde pro- 
vienen sino del disgusto que halla 
el hombre consigo mismo, y de un 
corazon avasallado por las pa- 
siones? 
Si el enojo, que alguna vez te- 
nemos de la vida, no tubiera por 
objeto sino la prision de un cuerpo, 
que nos hace esclavos de mil nece- 
sidades, sin duda nos haria honor; 
pero ninguno se enoja, sino porque 
no halla muchas mas necesidades 
que contentar ; y por esto se pone 
tanto cuidado en aumentarlas. El 
tocador ocupa hoi casi tanto á los 
hombres , como á las mugeres. La 
juventud se pasa entre papilotes y 
espejos, como si esto no fuera re- 
nunciar la qiialidad de criaturas 
racionales, y hacerse esclavos de un 
peinado vano. ¡Quántos polvos , y 
P 4 li- 
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licores se han hecho necesarios por 
el hábito de gastarlos! las modas 
han hallado el medio de téner so- 
bre nosotros los mismos derechos 
que la comida , y el sueño. 

¡Qué espettáculo para los ojos 
de un Filosofo es esta disipacion 
universal que se absorve casi to- 
das las almas, y todas sus reflexio- 
nes ; no dejandoles á los hombres 
sino los movimientos de automa- 
tos! Vemos á los que se llaman 
grandes, y que, por lo comun, son 
los mas pequeños, salir pomposa- 
mente de sus palacios, y rodar to- 
do el dia con estrepito en magnifi- 
Cos equipages, sin saber lo que ha- 
cen , cómo existen, ni á dónde han 
deir á parar: ellos comen y juegan, 
entran y salen, y vé aqui todo lo 
que dá de sí una vida que se cree 
admirable. No puede uno dexar de 
ee es~ 


CONSIGO MISMO. 233 
estremecerse al poner los ojos sobre: 
tantas personasque hormiguean por 
nuestras Ciudades, y que recon- 
centran todo su sér en los límites de 
esta vida , y en disfrutar algunos 
miserables pesos, ó doblones. 

Bien podemos decir que los 
hombres se juegan un bien real por 
fruslerías, y bagatelas. Compran 
á costa de sù alma, y á expensas 
del tiempo,placeres verdaderamen- 
te indignos de su atencion. ¿No es 
cosa bien extravagante verlos mal- 
gastar unos dias, de' los que no 
tienen mas que el uso , como si fue- 
ran suyos en propiedad ? Prodigos 
de veinte ó quarenta años misera- 
bles, que les quedan quando mas 
que pasar, disponen de ellos tan 
inconsideradamente, como si se tra- 
tase de siglos.enteros, y como si es: 
to fuera un caudal inagotable. . - 
e Una 
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Una partida de caza se- lleva 
cinco horas : una comedia se toma 
tres : un juego quatro : la comida, 
cena; y el sueño diez: ¿quereislas dos 
que restan? llevaroslas, que estoi 
cierto que dareis gusto , porque 
estaban destinadas para la ociosi- 
dad, ó para el enfado: este es el 
noble repartimiento de una vida 
concedida unicamente para refle- 
xionar. Los que no juegan, fabri- 
can , creyendo que han de ser eter- 
nos acá en la tierra. La vista de un 
palacio, le quita al espiritu la me- 
moria de un sepulcro que yá está 
abierto, para tragarse su ambicion, 
sus proyectos, y sus personas,quan- 
do estén mas ocupados con Aulos 
res, y Vidrieros. 
El tiempo del estudio , y de la 
conversacion interior ,se les ha da- 
do de valde á algunos solitarios, 
| que 
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qiié se les tiene por originales , ú 
hombres inutiles, como si mas de 
la mitad del mundo, que no hace 
sino jugar , comer , dormir, y pa- 
‘searse , hicieca grandes servicios 
á la sociedad. Eh! ¿qué le i importa á 
mi progimo que yo vaya hoi á ha- 
cer visitas, que no tienen otro blan- 
-co que un comercio de frivolidad, 
ni que yo vaya á incensar á un ne- 
cio, y admirar á un insensato? Hoi 
se cree haber merecido el titulo 
glorioso de amigo de la Patria, fre- 
qiientando los hombres, unicamen- 
té por vér; y ser vistos: “somos bien 
ingeniosos para disculparnos, sa- 
bemos colorear nuestra pereza, y 
nuestro enojo; con el bello pretex- 
to de cumplir las obligaciones de 
ciudadano. ¿Pero quién ignora que 
estos debéres consisten en espiar 


perpetuamente las ocasiones de: 
a obli- 
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obligar , y aun exagerar sobre Ti- 
to? superfluamente corremos tier— 
ras y mares, y visitamos á los hom- 
bres: si nuestros. corazones no se 
franquean , y tambien nuestros te= 
soros , pasarémos por enemigos de 
la sociedad. El Artesano que gana 
el pan con el sudor de su rostro, 
merece ser preferido, | 

Confesemoslo de buena fé, una 
persona á solas con su alma , nos 
parece un ente de razon. Nos cues 
ta trabajo el creerlo, quanto mas 
el imitarlo. ¿En vista de esto debe- 
rá parecer estraño que mueran al~ 
gunos tan ignorantes como nacie- 
ron? Parece que solo ocupamos la 
tierra para. vegetar , pero con 
mucho menos honor que innumera- 
bles arboles, que anualmente dán 
excelentes frutos. Nada precipita 
mas al hombre en falsos juicios que 
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la disipación. Todos, por falta de 
reflexion , se reservan una preocu- 
pacion favorita, y se forman un 
sistéma conforme á sus. inclina- 
ciones. | 
Es una cosa bien estraña : na- 
da hai en la naturaleza que no 
haya servido succesivamente para 
apartar al hombre de si mismo, y 
_desviarlo de toda reflexion. Astros, 
elementos, plantas , animales, in- 
seétos, guerras, todo ha contribui- 
do á sacarnos de nosotros mismos. 
Los hombres no han pensado que 
tenian dentro de sí el mejor, y 
mas extenso libro , supuesto qué 
todos han salido de este manantial. 
Vé aqui lo que ha hecho que ha- 
yan perdido de vista los mayores, 
y mas importantes objetos. Ellos 
han tomado el partido de no refle- 
xionar sobre su miseria , ignoran- 
| cía, 
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cia, y muerte , creyendo compen- 
sar de este modo la impotencia en 
que se hallan de librarse de ellas, 
Socorro verdaderamente inutil, que 
no sirve sino de paliar el mal, le- 
jos de remediarle. 

Quando yo comencé el estudio 
del hombre , dice Pascál , yo creí 
ballar muchos compañeros en este 
estudio y Supuesto que es el mas 
propio; pero me engañé: bai mu- 
chos menos que en el estudio de Geo- 
metría. 


CA- 
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CAPITULO IX. 


Todos los bombres pueden conver- 
sar consigo mismos. 


E. alma no parece sublime en 
los unos, y mediocre en los otros, 
á causa de los organos del cuerpo, 
como hemos creido hasta aqui. La 
misma Providencia que ha hecho 
dos granos de arena iguales, y 
que ha tenido gusto en diversifi- 
car todas sus obras, del propio 
modo ha caracterizado los espíiri- 
tus con distinciones palpables. Los 
rostros que son tan varios , aunque 
tienen unas mismas partes, y unos 
mismos delineamentos , pueden ser- 
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vir de emblemas de nuestras almas, 
Hai una cadena admirable de espi- 
ritus desde nosotros hasta Dios , y 
cada. espíritu lleva en sí una marca 
de, originalidad , que evita el pa- 
recerse á otro. Y asi nuestros gus- 
tos , nuestras fantasias , y nuestras 
inclinaciones, por simpáticas que 
sean, tienen siempre un matiz que 
las diferencia. | | 
= Pero entre la diversidad de par- 
tes de este Universo , hai ciertas 
perfecciones que arrebatan segu- 
ramente la admiracion de todos los 
espiritus. El hombre menos inteli- 
gente se agrega al mas dotto, pa- 
ra tributar su obsequio á las ver- 
daderas bellezas ; y para esto le 
basta tener ojos. Hai unos, es ver- 
dad, que los tienen como micras- 
copios , los otros como vidrios de 
varias haces, y vén los objetos: 
; mas 
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mas ó menos extensos , mas ó 
menos multiplicados : la perspe&ti- 
va entonces no depende sino de 
una distancia relativa á cada uno; 
pero es siempre cierto, que lo bue- 
no, y lo hermoso llegan á un pun- 
to de reunion , por AS parte 
que se miren. 

Nadie puede dudar que el fue- 
go está esparcido -en- todos los 
cuerpos , pero es preciso. excitarle 
para .hacer uso de él. Lo «mismo 
sucede con nuestra alma , y con 
nuestra .imaginacion. Si. nosotros 
no tenemos cuidado de eleétrizarla 
quedará como muerta ,.y no dará 
calor. „aunque siempre se noten se- 
ñales de su existencia, : > 

- Yo sé que hai aún Paises in- 
gratos, en los que el hombre sal- 
vage parece que tiene por sus ri 
vales.al aso , y al:leon 5 pero hai ' 
METE Q una 
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una especie de filosofia natural, y 
particular .en aquellos hombres. 
Cada 'uno de ellos se forma una 
pequeña esfera á su modo, al re- 
dedor de la qual circulan pensa- 
mientos de placer , y de pesar. Sí, 
no hai duda : no hai mortal acá 
abajo , por desproveido de razon 
qué sea , que no halle en sí mismo 
respuestas desu alma , que no esté 
advertido de quando en. quando, 
por este “sabio aconsejador. - Sus 
_idéas, aunque proporcionadas á la 
debilidad de su cerebro, y á la 
densitud , y “grosería de todo su 
cuerpo bastan para ocuparle. El, á 
la verdad , no medita sobre el prin- 
cipio de las criaturas, ni sobre las 
ciencias abstractas; pero reflexiona 
sobre su propia existencia, y sobre 
Jos objetos que :le circundan. No 
- leyanta su contemplacion. sar” 

| l e 
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de los astros, pero considera la 
tierra dela que es ciudadano. 

« No sin razon se ha dicho mu- 
chas veces que un hombre de ta- 
lento le hallaba en los demás : se 
trata solo de elegir el lado. lumino- 
so de cada uno para sacar de él 
alguna utilidad. No hai ignorante 
alguno , dice Fontenelle , que no 
pueda enseñar alguna cosa almas 
sabio. ¿No hemos visto personas, á 
quienes menos se creía capaces.de 
reflexion , poner notas de las que 
los mismos Autores se aprovecha- 
ron? De aqui nació , que Malher- 
be leía sus obras á su criada., y 
Moliere á su criado. Un simple 
paisano , bajo de un rostro tan gro» 
sero como su vestido , habla mu- 
- ehas veces por efeéto de la natu- 
raleza , como verdadero filósofo. 
Puede convinar en si mismo , cal- 
a Q 2 cuü- 
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cular , y discurrir. ¿Quién le impia 
de que reflexione por la noche del 
trabajo del dia , sobre el aumento 
de los arboles que ha plantado, y 
sobre la qualidad de los frutos que 
ha cogido? Es imposible que él no 
experimente en su interior impre- 
siones del espiritu que todo homs 
bre advierte en sí. ¿No sabe él que 
la materia tiene por dimensiones 
lo largo , ancho, y profundo? ¿Po- 
drá él ignorar que el todo es mayor 
que su parte? ¿No tiene una idéa 
de un Sér infinitamente perfecto, 
que crió todo este universo? ¿No 
trasluce por fin , de-quando en 
quando vislumbres de una alma, 
que le advierte sobre el bien, y el 
mal , que le empeña á respetar el 
orden , y á cumplir con las obliga- 
ciones de pariente , amigo, y ciu- 
dadano? Vé.aqui, sin embargo ,có- 
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nio se puede juzgar , existiendo el 
compendio de todas las ciencias en 
el corazon del mas sencillo pastor. 
Aunque limitado por el contorno 
de su campo, él se representa otras 
extensiones aun en medio de sus 
rebaños: él se conoce nacido para 
su dueño , y para mandar como 

soberano al quadrupedo lo mismo 
que al reptil : él tiene el arte natu- 
ral de eriticar: dá su parecer sobre 
todo lo que acaece en su aldéa; 
sentencia con equidad sobre mu- 
chos acaecimientos ; y alguna vez 
' dá una ojeada mas justa, respeéto 
á muchas acciones , ¿que el mas 
sabio. 

No es necesario tener la pene- 
tracion de Malebranche , ni la ele- 
vacion de Descartes , para discur- 
rir interiormente , y bastarse cada 
hombre á sí mismo , hasta. cierto 
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punto. Las idéas metafísicas serán 
siempre, para el mayor numero 
de los hombres lo mismo que la 
llama del espiritu de vino, que es 
demasiado sutil para quemar un 
leño. Pero si los hombres de buena 
fé quisieran acercarse unos á otros, 
y. escuchar la voz de la humani- 
dad , no degradaria el desprecio, 
| cómo lo hace todos los dias,á tan- 
-tas personas : se hallaria -en los 
"que se cree son estúpidos ,á quie- 
: nes mas se desprecia , centellas de 
uná razon , que nunca está entera- 
- mente apagada. El mal está en que 
nosotros-siempre juzgamos por las 
| apariencias : : el que no tiene una 
hermosa locucion, ni un tono de 
-YOZ agradable, ó una noble fiso 
nòmia ; «al instante nos parece una 
petsona mui ordinaria , y aun per- 
sona de poca, ó ningun juicio; ¿pe 
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ro nosotros mismos no faltamos á 
la razon quando votamos sobre 
unas exterioridades tan equivocas? 
Esto viene á ser lo. mismo , qué 
juzgar de la sábia , ó jugo de los 
arboles por su corteza , y de la 
qualidad de lås aguas por la su» 
“perficie. 

Es mui cierto que algunos or~ 
ganos viciados pueden impedir- á 
una -alma que se comunique á la 
parte de afuera ; ¿ pero. cómo saż 
'bremos si le impiden el conversar 
interiormente? Todos los dias su~- 
cede, que los que piensan mejor, 
ignoran el arte de hablar bien, La 
- palabra, y la escritura son simple- 
mente el vínculo de nuestro comer- 
<io con los demás hombres. Noso- 
tros no necesitamos este ministerio 
exterior para discurrir bien inte- 
| riormente, Puede. ser que. el hom- 
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bre que escribe, y habla horroro- 
samente mal , tenga dentro de sí 
mismo una conversacion maravi- 
llosa. Se han visto personas , á 
quienes la operacion chirurgica 
que se llama el trepano , al pare- 
eer les dió repentinamente pru- 
dencia , y talento ,que antes esta- 
ban dislocados , ó confundidos: 
suele ser mas bien disipacion que 
incapacidad lo que impide á los 
hombres el instruirse hasta un cier- 
to punto en la escuela de su alma. 
Ellos sofocan la logica IA Os 
traemos todos al nacer. 

-Nuestra primera edad es sus» 
- ceptible de idéas , y afeétos : la 
diferencia está solo en los objetos 
que ocupan á unos, y otros. El am- 
bicioso medita el edificio de un so» 
bervio palacio : el niño el de un 
castillo de naipes : el Rei se ocu» 
o Ai pa 


4 -` 
N 


: CONSIGO MISMO. + 240 

pa en los. medios de exáminar , é 
ánquirir das fuerzas de un enemigo 
poderoso; y el pastor- en matar el 
lobo perseguidor de su rebaño. Es- 
to, poco mas,ó menos, sucede en las 
reflexiones de los humanos, y los 
que sueñan los mayores proyettos, 
no son siempre los mas sabios. 

- Sin embargo, es preciso con= 
- fesar , que la educacion, lo mismo 
que una segunda vida , estiende las 
idéas del alma , eleva sus pensa- 
mientos , y reétifica sus juicios. Las 
ciencias que se aceleran, digamos- 
lo asi , en apoderarse del talen- 
to de un joven capáz , y do- 
cil , comunican un brillante vue- 
lo. á la imaginacion, y un agra- 
dable exercicio á la memoria. In- 
mediatamente se forma un hom- 
bre nuevo, ¡Quántos jovenes hai 
ignorados , y confundidos con fa 
eo , VYVüi~ 
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vulgo ;. de quienes admirariamos 
hoi las obras , si hubieran entrado 
en la carrera de las ciencias! Ellos 
tenian dentro de si aquella dichosa 
disposicion , que comunmente , por 
falta de medios , se queda sin uso, 
Sin el auxilio de un excelente pro- 
teétor , el famoso Rollin: hubiera 
vivida, y. muerto un simple arte- 
sano. Su alma no se hizo distinta 
de lo que era ; pero hizo compa- 
ñia con las ciencias , y penetró re- 
giones que antes le eran descono- 
cidas. Siempre .oimos alabar la 
ciencia ., -y aplaudir la virtud , y 
sin embargo se sufre, que una , y 
otra se marchiten en la pobreza: 
virtus laudatur , 5 alget: Si los 
Soberanos quieren ,con recompen- 
sas , y con una proteccion señala- 
da , animar al merito-, y sacarle 
de la obscuridad , inmediatamente 
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vetemos renacer el bello siglo de 
Augusto ; que nosotros echamos 
menos. 

, "¿Por qué el mayor numero de 
las mugeres ordinariamente agre- 
ga mucha ignorancia á mucho es- 
piritu ? Su alma al parecer no tie- 
ne otra ocupacion que andar al re- 
dedor de un naipe , ó de un embe- 
leco, y exercitarse, en fin, á expen- 
sas de un mal vecino, sino porque 
no. tiene el socorro de las ciencias, 
Todo espiritu quiere estár ocupa- 
=- do:el tocador es su biblioteca , si 
no'halla otros objetos que meditar. 
Cada uno tiene en sí. mismo medios 
de conversar interiormente ; pero 
es preciso , alguna vez, violentar- 
se mucho para conseguir el fin. 
Todos hallan molestia en oir 
lo que no se habla á los sentidos, 
y lo ¿que los. hombres no aciertan 
Sag a! a 
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á entender. El silencio de las eria- 
turas abruma al mayor numero de 


los hombres. Si uno busca com- 
`pañias quiere que sean inquietas, 


y bulliciosas ; si leéturas que sean 
superficiales , esto es , de mada. 
Y asi el grande arte de reconciliar 
á los hombres consigo mismos , es 
inspirarles quanto antes el gusto 
del retiro , y el placer de conocer- 
se. Será en vano que un joven se 
familiarice con Horacio , Virgilio, 
ó Cicerón; y mas en vano el apreñ- 
der de memoria los mas bellos pa- 


sages de la Historia antigua, y 
Romana , stél huye de si mismo, 


y se ignora, e 

El mayor , y mejor fruto que 
la juventud puede sacar de sus 
estudios , es saber hallar alguna 
vez un cierto vacío en las compa- 


ñias , y separarse de quanda en . 


quan- 
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quando ,. y guardar algunos interW 
valos para reflexionar con liber« 
tad. Una memoria cargada de pa- 
labras griegas, y latinas, un espi- 
ritu erizado con silogismos , hacen 
por lo comun al alma languida, 
Mas estima ésta verse en si mis- 
ma , que en objetos que menospre- 
cia, ó condena. Nunca será exce- 
sivo el cuidado que pongan los 
Maestros en inspirar á sus discí- 
pulos el amor al recogimiento : de- 
ben enseñarles á formar dentro de 
sí mismos una soledad impenetra- 
ble á los asaltos del mundo enemi- 
go. No es preciso, ciertamente, que 
se hagan misantropos, ni adustos, 
ó intratables , sino que trabajen 
en hacerse amables, y reflexivos 
al mismo tiempo. Esta especie de 
metafísica se ha de hacer poco á 
poco el grande estudio .de los Jo- 
bd : ve- 
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yenes. En tal caso no llevarán á sa 
alma con enojo, antes sabrán apro- 
vecharse de ella á cada instante. 

= Yono sé por qué con tanto fu- 
ror- se les enseña á los jovenes á 
ser Gramaticos , Oradores, ó Filó- 
sofos,antes de instruirles de lo que 
son: prius est esse quam esse tale. 
Es preciso ser , antes de ser éste ó 
aquel. ¿Pues por qué se ha de des- 
mentir este axioma en el modo de 
obrar? Me parece , que ninguno 
= varniza una tabla , antes de hacet 


la tabla. Yo quisiera , pues , que 


se comenzase enseñando A los 
hombres en qué consiste su esen- 
. cia, su dignidad de hombre ; y 


qué distincion hai entre su cuerpo, 


y su alma : Entonces no los veria- 
mos salirse fuera de si,esto es, des- 
pojarse de su propia naturaleza, 
por- ir á mendigar qualidades es- 

tran- 
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trangeras. Comencemos á “edificar 
la casa, y despues la adornaremos: 
prius est esse.quam esse tale. ~ 

-. Los que desde sus tiernos años 
han estudiado mil Autores. sin es- 
tudiarse á sí mismos , pueden aún 
reétificar esta educación: defeétuo- 
sa. No tienen que hacer otra cosa 
sino darle oídos al grito'de su al- 
ma : ellos se-amistarári con ella , y 
con un continuo obsequio la des- 
agraviarán: del menosprecio con 
que la habian tratado hasta entons 
ces, y asi'la encontrarán mui dig- 
na de sus afeétos. De quando en 
quando se suscitan entre los liber- 
tinos idéas'de turbacion , y dolor, 
que llegan á envenenar la preten- 
dida dicha de que ellos tanto bla- 
sonan. Estos no son sino penetran 
tes remordimientos sobre los des- 
varros de una vida del todo des- 
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ordenada, Ó:representaciones gra 
ciosas de la virtud. Es preciso en 
tonces estár atento , dexar obrar 
al alma en silencio , y permitirles 
libre curso á las reflexiones. 

: Hai en todos los hombres no+ 
ciones primitivas de su existencia; 
de un Sér supremo, y tambien del 
bien , y del mal. De estas verda= 
des, generalmente conocidas ,: na- 
ce aquella multitud de consecuen» 
cias que.se derraman infinitamen- 
te, y forman: el dilatado numero 
de las. Ciencias. A cada .uno en 
particular le toca el nieditarlas, es» 
tenderlas y y hacer despues la apli- 
cacion conveniente. Nada nos prue- 
ba mejor la facilidad que tienen los - 
hombres de conversar interior- 
mente, que el amor: á sus interes 
ses. Entonces los vemos separarse 


de las compañias , retirarse en sá 
a L. mis- 
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mismos , y entregarse por ultimo 
á infinitos cálculos . rezelosos de 
no engañarse. En-vano ván sus 
amigos á verlos , entonces son in” 
accesibles para todos, 

La privacion del placer es sel 
mas seguro medio de acercarnos á 
nosotros mismos, , luego que nos 
hemos 'apartado. Es precisó que 

callen los sentidos , y las preocu- 
paciones para oír las voces de la 
werdad. Los conocimientos mas 
simples se nos escapan , quando 
los sentimientos son mui vivos. Sor 
lo repasando en el secreto gavinete 
del corazon todas las vanas ale- 
grías á que uno se entrega, se co- 
noce su vacio , y su nada. No ex- 
citando entonces la sensacion nues- 
tro afeéto , no nos queda sino una 
ligera idéa del placer , que nos 
parece mucha mas ligero : porque 
És" 
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ésta es la diferencia de los place- 
res, y pesares pasados. La memo- 
ria de los primeros nos aflige , y 
el pensamiento de los segundos nos 
consuela , y regocija. Dixolo el 
Principe de los Poetas por los pe- 
ligros. ( 
= Olim meminisse juvabit, 


Por mas que se intente sofocar 
al alma , ninguno podrá jamás de- 
rogar sus derechos. Los delirios 
mismos de el que nos parece un es- 
túpido, nos anuncian que es ca- 
páz de conversar interiormente. 


a 
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CAPITULO Xx. 


La conversacion consigo misma 
-es el grande arte de conversar 
con los otros, 


No hai hombre , por elevado 
que sea su nacimiento, ó dignidad, 
que no esté obligado á tributar su 
respeto á la sociedad. El público, 
censor siempre severo, prodigioso 
cúmulo de ojos y oidos, no sufre 
que ninguno se presente á él con 
exterioridades ridículas , y grose- 
ras. Quiere que los discursos que 
le dirijan , y los escritos, de que es 
juez, estén sazonados con talento, 
y urbanidad. ¡Qué sería del genero 
humano sin esta sábia precaucion! 
Desde luego no sería otra cosa que. 
mes R a un 
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un comercio de personas estrava= 
gantes , que no se encontrarian si- 
no para chocar unas con otras, y 
no se hablaria sino para satiri- 
zarse. | uE 
La educacion que anticipada- 
mente , y con razon se le dá á la 
juventud, es un obsequio que se 
tributa á la sociedad ; pues teme 
cada padre presentarle un hijo ig- 
norante., ó vicioso. Nosotros debe- 
mos temer, con mas fuerte razon, 
ofrecernos al Público antes de ha- 
ber hecho caudal de: las buenas 
qualidades que él exige ; ¿pero de 
dónde hemos de sacar esta especie 
de perfeccion, tan necesaria para 

vivir en buena inteligencia con 
nuestros iguales? El Colegio nes. 
hace alocados , ó pedantes: nues- 
tros Maestros nos enseñan á cono- 
cer á Alexandro , y Cesar, y ape- 
47 UL gral nas 
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nas nos hablan de nuestros conter» 
poraneos. Un Estudiante sabe las 
costumbres de los Griegos , y Ro- 
manos , é ignora las de su propio 
suelo: la atencion que todos tene- 
¡mos de ocultarnos á nuestros pa- 
rientes , es otro nuevo obstáculo: 
usurpandoles una parte de lo que 
somos , les quitamos enteramente 
Jos medios de formarnos. Quedará 
pues reservado á nosotros mismos 
el cuidado de doblarnos. á gusto 
de aquellos que freqiientamos, 

: El alma nos dará avisos im” 
portantes : ella está mejor que na” 
-die en la confianza de nuestro ca- 
taCter , de nuestras inclinaciones, 
-y de nuestro-humor : ella conoce 
:quál es el juego de nuestras pasio- 
nes, y el uso que hacemos de nues- 
tros sentidos : ultimamente, ella se 
vé á sí misma , y por consiguiente 
Dl -o R3 nos 
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nos enseña el modo cómo debemós 
tratar á nuestro progimo. 
No haya miedo que se arrojen 
4 la aventura los: pensamientos 
quando uno los ha consultado fiel- 
mente consigo mismo. El sabio nos 
encarga con justicia , que demos 
muchas vueltas á la lengua antes 
de declararnos : él sabia mejor que 
nadie , que la reflexion .debe pre- 
ceder siempre á nuestras conver- 
saciones. 
No hai cosa tan util al hom- 
bre como hallar sobre los labios 
-el pincél de su propio pensamien- 
to : entonces por este medio, ex- 
plica de un modo del todo corpó- 
reo una cosa absolutamente espi- 
-ritual ; y manifiesta su interior á 
-Jos hombres con tanta facilidad, 
como si fuera transparente. Este 
método es necesario. ¡ Qué cosa 
mas 
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más. admirable que comunicarnos 
las idéas con el auxilio de un soni- 
do! ¡sonido maravilloso! Este es el 
vinculo de las naciones , la voz de 
la fama, el remedio de los ma- 
les" ,. el. sainete , y. sazon de las 
compañias ,:y festines 5 de modo, 
que «sin. él la naturaleza parece 
muerta.. 
= Pero es preciso mark no mas, 
á proposito. De este modo se con~ . 
sigue evitar tantas palabras teme» 
rarias , y tantas disputas conten- 
ciosas , que no pueden dexar de 
turbar la prudencia, y la dulzura. 
Nadie debe llevar á la conversa- 
cion pública sino mucha cortesía, 
y condescendencia. Todos saben, 
que no nos toca dominar á otro, 
sino por vía de insinuacion. Que es 
preciso formarse un caraéter con- 
forme á mil diferentes genios , y 
l R4 - res- 
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respetar hasta un cierto punto s 
opiniones de otros. 

¿Si tantos hombres constitui- 
dos en dignidad hubieran reflexio- 


nado seriamente , se harian tan in- 


accesibles á los desgraciados? ¿De- 
xarian en una antecamara á sus 
propios hermanos consumirse- de 
pesar , y enojo, y se despojarian 
de la humanidad , por cubrirse 
con una vana mascara de grande- 
za? Su alma , sin duda alguna , les 
haria vér hombres verdaderos, y 
respetables ciudadanos en aquellos 
mismos que no se dignaban vér. 
¡Eh! ¿desde quándo se ha hecho 
gloria el desconocer å nuestros 
iguales? | | 
| ¡ Qué ifrendia; tan notable 
entre el hombre, que solo mira las 
exterioridades > Y aquel que entra 
dentro de sí mismo! El primero se 
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crée un centro á donde todo vá 4 
parar : el segundo un: manantial 
que debe correr por todas partes, 
Aquel constituye su gloria en re- 
chazar- al necesitado , y en no co~ 
niocer otros instantes que los def 
placer , Ó fantasia : el otro vá á 
buscar el merito en medio de la 
pobreza , y dexa sus propios ne- 
gocios por oir á sus hermanos , y 
socorrerlos. Sabe que para los ojos 
del mayor numero de los Grandes . 
ùna audiencia pública , no es mas 
que un espettáculo de vanidad, y 
que los desgraciados no se jun- 
tan alli, sino para incensar , tem- 
blando , á una Deidad que en fin 
aparece, y á ninguno remedia. Y 
asi estas sabias reflexiones le me- 
“ recen el titulo precioso de amigo 
del genero humano. 
En cada modo diferente de 
| con= 
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de elegir algun arbitro, ó media- 
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conversar con los. hombres :se en. 
trevé el comercio del alma como 
aquella que nos guia. Yá se acom 
seje , Ó proyeéte , yá se obedezca, 
ó mande, es preciso, ante toda cos 
municacion exterior , disponer laş 
cosas interiormente. Esos hombres 
famosos , que yá rayos de guerra; 
ó yá angeles de paz ; afirmaron. el 
trono de los Sobeianos , y la feliy 
cidad de los Pueblos , no sacaron, 
ciertamente su prudencia , Y SU por 
litica del seno de la disipacion », y 
de los placeres. No se les vió der- 
ramarse.por los Reinos , de quie» 
nes fueron.unos como salvadores, 
sino despues.de haberse desprendi- 
do de-la soledad , y. del recogi- 


miento. No hai qué temer que se 


pongan los ojos en el hombre vol- 
tario, y disipado , quando se trate 


ne- 
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mero : todos ván naturalmente al 
que prefiere el comercio de su al- 
ma á qualquiera` otra compañia. 
Este es el heroe que se destina , y 
«con razon,para grandes empresas. 

- No'se puede dár á conocef 
quánto trabaja el alma que se con- 
sulta, para mantener aquella dulce 
harmonía que debe reinar entre 
Jos humanos. Aqui medita vastos 
proyettos , alli busca los medios de 
executarlos. ¿Es preciso asistir en 
visitas,Ó conversaciones? Se tien- 
de primero la vista sobre las per- 
“sonas que se han de tratar , y se 
impone la precisa lei de callar lo 
"ridículo de unos, y tolerar las pre- 
“ocupaciones de otros : bosquexa 
„interiormente la conversacion que 
ha de tener á la parte de afuera: 
se prevalece contra el enojo , tan 
comun entre las gentes de mundo; 


y 
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y en fin , compone de modo sus 
sentidos, que á ninguno hace trai- 
cion, ó con una-risa indiscreta, ó 
-con un ademán inconsiderado, 

¿De dónde nace que aquel jo» 
“ven se presenta siempre en una ter- 
-tulia , Ó concurrencia con: los ojos 
extraviados , que toma un aire de- 
<isivo aun en presencia de sus 
Maestros, y apenas se digna 'res- 
:ponder á las preguntas que se le 
hacen? de que ignora el arte de 
-pensar , y no vé que la decencia, 
-y cortesía deben ir delante de qual- 
quiera persona que se ofrece al Pú- 
blico. | 

La verdad , que forma esen- 
cialmente el caraéter del hombre 
honesto, es la alma de la sociedad. 
Ninguno deroga esta lei, ni altera 
este respeto comun , que es preciso 
usar mútuamente , sino aquel que 
n se 
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se aparta continuamente de su ala 
ma , del verdadero Mentor á quien 
debe seguir. Si no se reflexionára, 
jamás se conciliaria la sinceridad 
con la condescendencia. Sin em- 
bargo, hai un medio que nos man~ 
tiene entre los dos escollos de con~ 
tradecir, ó mentir. ¡Quántas obliga- 
ciones hai de sociedad mucho mas 
importantes , y delicadas de lo que 
se imagina , y de las que nos ins- 
truye el sentimiento íntimo! Quán- 
tas circunstancias, en las que tene= 
mos necesidad de toda nuestra ra- 
zon! ( 
Hai una condescencia que de- 
genera en vergonzosa esclavitud, y 
que el juicio nos inspira que- la 
despreciemos , aunque sea de ulti- 
ma moda. ¿En dónde faltan pre- 
ciosas ridículas, jugadoras eternas, 
que pretenden tener derecho para 
a o dis~ 
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disponer á su arbitrio del tiempo 
de todos? Es preciso absolutamen- 
te idolatrar a las unas, y perder los 
dias , y el dinero con las otras: la 
reflexion nos librará de estas mise- 
rias:élla á nadie presenta en las ter- 
tulias , ó concurrencias sino con un 
aire filósofo , que no disgusta aun 
á las personas mas disipadas, Yo 
he visto bastantes veces en circus 
los brillantes , hombres que no ha» 


blaban del juego,sino para burlar= - 


se de él, de las modas para criti- 
carlas , y hacerse querer mas que 
otros. Tenian libertad para apare- 
cerse, y desaparecerse quando se 
tes antojaba : de este modo se man- 
tenian esentos de toda servidumbre 
aun en medio de la servidumbre 
misma ; y su exemplo probaba evi~ 
dentemente que.se puede frecuen- 
tar el mundo , sin dár. en sus tra~ 
? bas, 
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bas ; ó prisiones: basta presentar- 
se uno pof loque es , y conservar 
bien su caraíter: A vecesno se ne~ 
cesita mas:que: una agudeza , ó 
prontitud: sazonada para descon- 
certar todo el aparato con que se 
tratan: los usos ridiculos: Sería cosa 
mui feliz sí se pudiera desembro= 
llar con la:misma facilidad el in- 
terior de los hombres.. ? 
-. El mundo hormiguea en em- 
busteros , que se sirven de la más- 
cara de la amistad , y que es pre- 
ciso observarlos.de mui cerca. Cier- 
tamente es querer exponerse á crue- 
fes remordimientos el entrarse de 
repente en compañias que no se co- 
noeen. El alma entonces se huye 
como á pesar. nuestro; y las pasig- 
nes, que se aptesuran en ocupar su 
lugar,nos conducen á muchos peli» 
gros. Yá entonces.no estamos en el 


a re» 
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regazo de la franqueza , candor, 

cortesía 3 antes bien nos vemos 
asaltados de ficciones , chismes, 
traiciones , y calumnias. El uno 
viene á sorprender nuestra bondad 
contra un amigo antiguo, el otro á 
sacarnos un secreto para abusar 
de él. El comercio con nuestras al. 
mas nos preserva de estos peligros; 
y nos obliga á hacer anatomia del 
corazon , y talento de los que he- 
mos de tratar. El que sabe conver- 
sar interiormente jamás se acom- 
paña con amigos sin enviar delan- 
te de sí una luz capáz de penetrar 
hasta sus entrañas. Es preciso que 
preceda siempre una duda metó- 
dica á qualquiera nuevo enlace, 
Quando se trata de vivir en otro, 
y multiplicar su sér , nunca será 
demasiado el exámen, y brujuléo 
que se haga de las personas con 
a quit 
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quienes deseamos formar tal inti- 
midad. Los enlaces , ó conexiones 
que no son sino obra de una simple 
entrevista , ó se hacen lazos peli- 
grosos ,Ó rupturas ruidosas. El fu- 
ror toma muchas veces el puesto 
de la amistad, y yá no vemos sino 
un enemigo, cuya sangre debe 
correr á tierra, en aquel mismo 
que poco antes habiamos adorado 
repentinamente. 

Encuentro un hombre que me 
abruma á cortesias : se dá la en- 
hora buena de conocerme : quiere 
visitarme todos los dias: él me 
agrega al número de sus mejores 
amigos : si yo me rindo á sus pri- 
meras demonstraciones, bien pron- 
to me veré precisado á arrepentir- 
me. Este mismo sabrá luego que 
yo vivo sin fausto, y sin riquezas, 
que yo no llevo una comitiva de 
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muchos criados, que no habito pa- 
lacios, finalmente , que voi.á pie. 
Yá tiene bastante para hacer otro 
concepto : desde entonces se afren- 
ta de verme , me huye, y aun se 
estiende hasta dudar de mi probi- 
dad : y de este modo me veo alta» 
mente despreciado de aquel que el 
dia antecedente me acarició, é in» 
censó tanto y quanto. 

La conversacion interior nos 
enseña á mirar con precaucion el 
primer acogimiento de un rico, que 
ignora todavia nuestra medianía: 
nuestra propia reflexion nos per- 
suade, que jamás nos midamos sino 
con gentes de nuestra fortuna, y 
estado; y que raras veces hai que 
ganar en el trato , ó comercio con 
un hombre amigo de riquezas y 
honores: nuestra reflexion asimis- 
mo pesa el mérito de una persona 

| | que 


© ™ CONSIGO MISMO. 275 
que hemos visto : contrapesa sus 
sentimientos con la reputacion que 
dicha persona ha adquirido ; y se 
determina á amarla , no obstante 
haber oido hablar de ella; opinan- 
do, y con razon, que una virtud 
sin enemigos es mui pequeña vir- 
tud. Si se juzgára siempre de los 
hombres , Segun los representa la 
envidia , seriá preciso .privarnos 
del comercio de las personas mas 
amables. No sin vergiienza de la 
humanidad , tenemos todavia pre-. 
sentes aquellas crueles sátiras com» 
puestas contra los mas sábios, y 
mas hombres de bien. Si sus ex= 
presiones eran exactas , y sus ac- 
ciones inocentes se les acusaba la 
intencion. € 

Estas son , sin duda , circuns- 
tancias delicadas, en las que toda 
la razon debe servir de luz. La 

= 2 pre- 
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prevencion tar ordinaria , es efec- 
to de un juicio demasiado inmaturo, 
y se consigue librarse de él, quan- 
do hai la precaucion de no escu- 
char sino la voz de la equidad, 
que habla en nuestro interior; pe- 
ro un lisongero , que es el que po- 
see mejor el arte de engañar, se ha- 
ce oir, y sobre todo de los Gran- 
des, que creen tan ligeramente el 
mal que se les dice de los otros , y 
se persuaden con mucho gusto el 
bien que se dice de ellos mismos. 

El alma puesta en medio del 
santuario de nuestro interior, obra 
mui de otro modo. Lejos del estre- 
pito de las pasiones, y perjuicios, 
pronuncia que la critica, y los 
elogios son siempre inmoderados, 
y que el partido mas prudente es 
suspender el juicio. Sin todas estas 
reflexiones preliminares , se e 

| bla 
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bla al aire , se decide á la aventu- 
ra, y se entra uno en una sociedad, 
como en el primer camino. que se 
encuentra. 

Si no se tratase sino de oir sim- 
plemente palabras, y articularlas 
quando se conversa con los hom- 
bres, se podria discurrir antes de 
pensar. En tal caso la lengua no 
sería mas que un instrumento, que 
lo mismo que las campanas, y las 
flautas , solo produciria vanos so~ 
nidos ; pero la conversacion, sien- 
do como debe ser , y como acos- 
tumbramos formarla , supone mu- 
chas qualidades del talento, y del 
corazon. Es preciso figurarse un 
cúmulo de genios, ó caractéres tan 
diferentes como los rostros : una 
multitud de pasiones que hacen su 
papel alternativamente , y alguna 
vez todas juntas: un monton de 


S3 : opi- 
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opiniones que se contradicen unas 
á otras: una mezcla de bien, y 
mal que ocupa succesivamente: 
una confusion de idéas de fortuna, 
y grandeza , ordinarios manantia- 
les de esperanza y desesperacion: . 
un número infinito de proyectos, 
yá apetecidos, y yá despreciados; y 
en fin , un comercio de enojo, al- 
guna vez entreverado de suspiros, 
y bostezos. En medio de este apa- 
rato confuso, debemos aprobar, ó 
condenar , reir , Óó lagrimear. To~ 
da la habilidad consiste en saber 
hacer el papel oportunamente, y 
no equivocar ninguna de estas obli- 
gaciones : de otro modo se come- 
teria el crimen de lesa-sociedad, 
que, aunque mui comun en nues-. 
tros dias , no por eso hallará in- 
dulto en el tribunal de la pruden- 
cia, y de la urbanidad. i se 
| | | an 
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han mudado los tiempos : la juven- 
tud, esclava en otra edad de toda 
decencia y decoro, hace gloria 
suya hoi de despreciar igualmente 
al público y las leyes. | 
Es poco menos que infalible 
hallar en cada compañia ó tertu- 
lia alguno de esos originales que 
llam amos Peti-metres. Solo con ver- 
los, y oirles una media palabra , se 
les gradúa immediatamente por el 
azote , y martirio de la sociedad: 
se esfuerzan para extinguir su poco 
Juicio, conforme quieren hacer bri- 
llar el ingenio. Si por desgracia 
encaminan la palabra á algun hom- 
bre poco afortunado, se retractan 
immediatamente con un aire des- 
deñoso: en medio de un circulo ó 
concurrencia numerosa , levantan 
su carro triunfal, donde galonea- 
dos de oro, y abrumados de diges, 


94 (que 
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(que han apreciado mas que á su 
alma) muestran que son ricos, y 
majaderos al mismo tiempo. Este 
justamente es el hombre del siglo, 
el hombre de moda, el hombre que 
al parecer no tiene otra cabeza 
que la peluca. ¿Si encontrarán es- 
tos hombres admiradores entre los 
que conversan interiormente ? ¿Es- 
tos tales no se desterrarian del co- 
mercio del mundo, sientráran den- 
tro de si mismos? Pero esto sería 
hacerles demasiada violencia. Las 
personas de este calibre ordinaria- 
mente son hijos de familia perdi- 
dos , que no dan yá con su razon, 
que se conocen mui poco ó nada, 
y se rien por lo regular de su pro- 
pio retrato. 

La presencia de su figurilla, 
que ellos pasean como furiosamen— 
te por todas partes , no es el pes 

ma 
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mal regalo que hacen á la socie- 
dad : sin duda no se sentiria fati- 
gada en verlos; pero ellos la so- 
brecargan con una multitud de 
insípidas novelas, en las que se en- 
salza el vicio como virtud , y don- 
de se confunde el alma con el me- 
canismo de los animales. 

No puede sino esperar su de- 
gradacion y sonrojo el espiritu, 
por parte de unos sugetos que so= 
lo conocen su exterioridad , y no 
aprecian otra cosa que los. senti- 
dos. A lo menos ellos mismos se 
hacen justicia, creyendose dignos 
de habitar solo entre los brutos : y 
sin duda ellos harian unicamente 
su sociedad, si cada animal no tu- 
biera una vida regulada. Pero las 
palomas son castas, y las hormi- 
gas laboriosas ; y ve aqui el em- 
barazo. O a RO | 
Los 
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Los Paganos que jamás hicie- 
ron vér otra cosa que algunos ra- 
yos de su alma , se creyeron Dio- 
ses: nuestros Peti-metres , que no 
conocen sino sus cuerpos , se creen 
animales. Mui bien ; pues desde 
ahora los declaramos tales, su- 
puesto que ellos apetecen ansiosa- 
mente tan alta dignidad; y por 


consiguiente les suplicamos que 


roan hierba , balen , y relinchen, 
y no incomoden mas á la sociedad 
humana. Yo soi aqui intérprete, y 
no temo que me desmientan, 

¿Se derramarian tantos, y tan 
malos libros en el público , y se 


leerian, si cada uno rindiera á su. 


alma, y á la sociedad el honor que 
se les debe? Nuestra alma es ima- 
gen del Sér supremo , y merece 
todo nuestro obsequio: la sociedad 
es una copia fiel de nosotros mis- 

mos, 
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mos , y pide toda nuestra atencion. 
El Criador se pinta en nuestro in- 
terior, y nosotros nos pintamos 
despues á los ojos de los demás. 
A nosotros nos toca impedir que 
los sentidos .nos desfiguren estas 
pinturas, ó.que la sombra de las 
pasiones no las haga desaparecer 
enteramente. Todo consiste en 
manejar con destreza el punto de 
vista , temerosos de chocar con un 
público á quien todo hombre debe 
respetar 3 pero son pocos los que 
solicitan ganar al progimo , pues 
vemos que ellos se pierden á sí 
mismos. | 

De aqui nacen esos monstruos, 
que parece no tienen lenguas, ni 
oidos sino para oir, y hablar en 
ofensa del público. Siempre dis- 
puestos para chocar con quantos 
encuentran, no respetan, su al- 

m ma, 
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ma , ñi la de sus hermanos. Vemos 
que corren de casa en casa, á in- 
quietar familias y embrollar ami- 
gos: este es el deleite en que se 
ceban. ¡Qué horror concebirian de 
tan infame conduéta, si entráran 
dentro de sí mismos? Su mismo 
corazon , immediatamente sería su 
propio acusador, y tambien inexó- 

rable juez. ~ 
¡Qué bella escuela nos o 
nuestra alma para aprender á ser- 
vir , y disculpar á nuestro progi- 
mo! ¿Si tantos hombres que se ha: 
cen reformadores del Universo, 
hubieran recibido algunas de sus 
instrucciones, no serian mas dóci- 
les , mas accesibles , y mas pacifi- 
cos? Solo por falta de meditacion, 
y por falta tambien de vivir consi- 
go, se lleva á todas ¡partes el mal 
humor , y vuelven sus armas ceon- 
l tra 
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tra unos y otros, quando sería mas 
justo las volvieran contra sus ape- 
titos , y preocupaciones. Eh! sin ir 
á buscarlas fuera , hallaremos bas- 
tantes reformas que hacer dentro 
de nuestra casa , si somos tan Ze- 
losos del bien ; pero esto no aco- 
moda á la ansia que los hombres 
tienen de dominar : los que han na- 
cido para servir, y obedecer, creen 
desagraviar su condicion juzgando 
á sus amos y señores ; quieren con- 
trarrestar, con esta autoridad de- 
linqiiente,la legitima autoridad de 
nuestros. superiores. | 

¿La conversacion interior po- 
drá empeñarnos jamás en semejan- 
tes conversaciones? Solo una disi- 
pacion universal que puebla las 
Ciudades de tantos hombres, cuya 
ocupacion diaria es no tener algu- 
na, piensa de esa manera. Es pre- 
e | ci- 
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ciso necesariamente que hablen, yá 
que no piensan: que observen á los 
otros, pues se olvidan de sí mis- 
mos. Una alma abandonada á la 
impetuosidad de las pasiones , y 
al error de los sentidos, ¿tendrá, 
por ventura , tiempo de pesar las 
palabras que ha de librar al pú- 
blico ? 
¿Por qué vemos tantas cartas, 
- que deberian ser retratos del cora- 
zon , desmenridas con las obras y 
` disCursos ? La pluma solo traza li- 
neas que el espiritu niega, ó quan- 
do menos las ignora. Quiere un 
hombre escribir , y. se confía ente- 
ramente del movimiento de los de- 
dos, y del habito de pintar pala- 
bras , y al mismo tiempo la disipa- 
cion le impide que piense lo que 
escribe : y si acaso piensa es solo 
para disfrazarse. ¡Quántas cartas 
hai 
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hai en las que son forzados los sen- 
timientos, y reprimido el estilo! Se 
conoce por ellas que la alma que 
las dictó no tenia libertad. Y asi la 
- mayor afrenta que puede hacerse 
al mayor número de los hombres, 
es carearlos con sus propias cartas; 
apenas acertarian á conocerse por 
los rasgos de semejantes pinturas. 

El desgraciado disfraz de no- 
sotros mismos, es el que nos impide 
siempre el cumplir con las obliga- 
ciones de la sociedad. Todos se 
ofrecen presurosamente á prome- 
ter lo que no quieren cumplir ; y 
asi faltan á su palabra, y pecan 
en esto contra la probidad. Basta 
una séria reflexion para librarnos 
de estos despropositos , que verda- 
deramente pueden llamarse dismi- 
nuciones de la hombria de bien. 
Aquel que entra dentro de si mis- 

mo, 
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mo, no se empeña sino en lo que 
puede , y debe executar : este tal 
quiere que el sí de .la lengua sea 
el del corazon: de otro modo qual. 
quiera que sea el grado que tenga, 
se hace despreciable , y se le apli- 
ca lo que dice un excelente Autor: 
Es mui necio caracter el no tener 
alguno. ' E 

Los beneficios deberian ser el 
mas dulce vinculo de la sociedad; 
pero se conversa poco hoi. dia de 
este modo. Es preciso subir mul 
arriba, y andar mui lexos para 
hallar bienhechores verdaderos: to~ 
dos temen tanto derramar los bie- 
nes temporales , quanto se ama di- 
sipar los de su alma. Si, por casua- 
lidad, se hace algun favor , es con 
tanta escasez, que destruye todo 
el mérito de la generosidad. Hai 


demasiadas personas cuyo corazon 
es 
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es mezquino por el habito que tiè- 
nen de no elevar jamás sus senti= 
smientos. Estas ignoran aquella 
verdadera grandeza que propor- 
ciona las” liberalidades á las con- 
diciones, y que mas bien se diga 
eso es.demasiado , que no eso, es 
bastante. Se distribuyen bienes, y 
no se conceden gracias , sino por 
hacer se. sienta la' superioridad, 
Basta pedir el socorro de alguno 
para decaer inmediatamente de su 
condicion ó estado. Parece que yá 
` no pueden existir en un hombre. 4 
quien se favorece, aquellas mismas 
qualidades que notaban antes; co» 
mo si la pobreza arruinára repen=' 
tinamente el nacimiento , los ta- 
lentos”, y las virtudes. | 

Esto supuesto , ¿estrañarémos 
Que se hallen tan pocas personas 
agradecidas? Sin duda el agrade- 
o, Y i 
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cimiento se hace gravoso para los 
que hallan:bienhechores tan reser» 
ados. ¿Cómo , he de :quedar yo 
aigradecido'á un hombre que ape- 
nas me ha dado la preferencia so- 
bre una-miserable moneda de oro, 
ó sobre una simple carta de favor 
que-se le sacó: por fuerza? Queda 
uno avergonzado quando: reflexio» 
- Ba que debe algúuna.corresponden- 
cia á personas extravagantes, y 
sobervias . , que. no conceden sus 
favores -sino-á una ruin. bageza: 
En este caso:se olvida quanto: mas 
añtes al bienhechor , para tener 
= mas razon de «despreciarle; y. es+ 
te, á mi ver es todo: el. agradeci> 
miento que se les debe. - +... :' 
¿Quieres conseguir gracias del : 

que P su alma yy se fami- 
fliariza coń los grandes sentimien- 


tos > que ella. cdi hazle. saber 
no 
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no' mas tu intencion , y al instante 
serán cumplidos. tus deseos. Mas 
le obligarás á él, que él á tí, ofres 
ciendole ocasion de favorecerte, 
Este tal no tomará de su dignidad, 
y riquezas sino la facilidad que 
ellas le prestan de poder socorrer 
á su progimo: dará gracias á qual» 
quiera que le lleve. desgraciados 
para socorrerlos. Su corazon sé 
hará el asilo de todos los que pa= 
decen. TO 

Al contrario, ¿qué sucederá con 
una persona entregada á la socie- 
dad , si antes no ha sacado de sí 
misma motivos para merecer el 
titulo de generosa , y aquel que 
por ultimo se concede á las virtu- 
des? Sus servicios no serán sino 
reprensiones del necesitado : sus 
promesas vanas palabras: sus pro. 
sederes imprudencias, y contrarie- 
| Ta = da 
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dades ; y su vida un círculo vicio 
so de frivolas diversiones. Ya no 
hai tiempo de observarse á sí mis- 
mo en medio de un mundo que nos 
asedia, á menos que no sepamos 
huir de la confusion oportunamen- 


te, pues de lo contrario, llega á 


morir el hombre sin conocerse. 

: De aqui resulta que los hom- 
bres que viajan, pocas veces se 
aprovechan de lo que podian 
aprender. Este método de conver= 
sar con todas. las naciones se con- 
vierte en una disipacion que nos 
saca de nosotros mismos , y no nos 
dexa tiempo para reflexionar. Se 
embarca con gran priesa á un jo~ 
ven en el comercio de todas las 
naciones. con un Ayo ignorante, ó 
necio. Camina el joven , y no has 
lla sino ocasiones de perderse de 


vista : cree que una simple ojeada, 
—...3 | pues 
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Puesta en una estatua, Ó en un 
retrato ha de darle una ciencia 
universal , y que luego podrá vo- 
tar en el asunto como pintor , es~ 
cultor , y arquitecto: se persuade 
que deslumbrando á los estrange- 
ros con sus trages , y bohato , con 
quienes no tiene otra relacion , vá 
sobre sus costumbres á mejorar las 
suyas repentinamente ; pero él no 
advierte que entonces está su alma 
mas lejos de él que su patria, y-que 
la ha visto mucho menos , que lo 
que vá. viendo al paso. De este 
modo, privado del resplandor de 
esta antorcha, lleva sus defectos á 
todas partes , y no logra virtud 
alguna. ` i 
¡Qué diferencia tan grande ha~ 
bria, si hubiera aprendido antes 
á conversar consigo mismo! El ha- 
bria vuelto á su patria cargado de 
| T3 Ex 
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excelentes -riquezas: habria tórnax 
do prestadas la solidez de unos, 
y la política de otros, con que ha- 
cerse util á la sociedad : habria 
comenzado deponiendo toda pre- 
ocupacion, respetando la forma exe 
terior de cada gobierno, y confor- 
mandose con los usos del pais. 

No obstante toda esta utilidad 
que se puede sacar de los viages, 
no son tan necesarios como se cree. 
Es mui facil aprender cada uno 
en su misma casa las costumbres 
de todas las naciones. Algunos 
hombres doétos, y conocedores del. 
mundo han enriquecido el público 
con relaciones mui exáctas ; y to- 
dos los Européos, tan vecinos unos 
de otros , se conocen mutuamente, 
La mayor ventaja que se puede . 
conseguir coh esto , es apartar å 
los jovenes de los malos exemplos; 
ù pa pe- 


, 


, 
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pero si ellos encuentran en su casa 
sólidas instrucciones quedense en: 
ella, y empleen preciosamente un 
tiempo , cuya mejor porcion .se 
pierde en los caminos públicos. Si 
se viaja. mul temprano , nada se 
puede observar ; y si se hace en 
edad mas adelantada se desvía uno 
de profesiones que es preciso abra- 
zar entonces , y no se logra otra 
que la de viagero : se arriesga, por 
ultimo, á coligarse con aventure- 
ros, Ó juntarse con insensatos 
que confunden ellos mismos el homs 
bre galante con el vago. Conver- 
semos con nosotros: veamos el 
mundo remoto en la historia , en 
la geografia , y pensemos que el 
que nosotros llevamos en nosotros 
mismos , nos servirá mas que qual- 
quiera: otro y quando queramos ob- 
iia E aa a aay 
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: Sin embargo de lo dicha, se 


podria viajar de un modo excelen- 
te; modo tan poco usado, que apes 
nas se conoce. El sábio Cardenal 


Querini supo practicarle, pero con 
todo el suceso que se podía espe=: 


rar de su gran talento. Ni los edi- 
ficios , ni las estatuas, ni las pintu- 
ras (objetos que se hallan á cada 
paso, y de los que qualquiera puede 
tener copias á la vista ) fueron los 
que principalmente fijaron su aten= 


cion: él no hacía mas que verlos al 


paso , y solo procuraba la utilidad 


de tratar á los sábios, y contraer . 


amistad con ellos. Su correspon- 
dencia, y sus Bibliotecas le pare- 
cieron siempre preferibles á una 
contemplacion esteril de medallas, 
y baxos relieves. No habia hombre 
- famoso que él.no fuese á buscar 


en Holanda , Alemania , Francia, 


E In- 
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Inglaterra, é Italia. La atencion en 
leer sus Obras precedia siempre á 
sus visitas. Puede consultarse .so- 
bre este asunto la vida del Ilustre 
Querini „compuesta por él mismo, 
y luego se convencerá qualquiera, 
que es mucho mas util freqiientar 
sábios que exáminar mil antigua- 
llas, en las que todo el mérito 
consiste en estar desmoronadas , ó 
Henas de roña ; pero quanto mas 
los hombres tienen el furor de re- 
Jovenecerse , y el cuidado de evi- 
tar los ancianos, tanto mas se com- 
placen en ver pinturas viejas, y 
en jaítarse de la antigüedad de sus 
familias. | 

En quanto á la mutua corres- 
pondencia entre las naciones, es- 
tablecida por el comercio , se re- 
conoce en ella ser obra del alma, 
siempre amiga de la sociedad. Sus 

T TC 
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reflexiones , y sus consejos son los 
que llevaron los viageros á todas! 
las partes del mundo , para ir- & 
sacar de ellas secretos ,. y rique= 
zas. De aqui es, que la Conversa- 
cion consigo mismo ha puesto á 
cada uno en estado de poder decir 
con certeza : ahora para mí están: 
poblados los mares de navios, los 
caminos públicos llenos de correos, 
se trae el oro del Perú, el café 
de Arabia, se dan batallas , se de~ 
fienden las fronteras , y se casti- 
gan bribones. 

Por todas partes vemos esta: 
individualidad en la que entramos 
nosotros , quantas veces , conver= 
sando con nosotros mismos , halla- 
mos medios de conversar con los 
otros. La sociedad exige que no 
dexemos que se escape cosa algu- 


na de las que requiere :el bien as 
y li- 
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blico. Si. escuchamos atentamente 
á nuestra alma , serémos tan bue~“ 
nos ciudadanos como verdaderos 
Filósofos ; y sabremos distinguir 
el amor á la disipacion del de la 
sociedad. La desgracia está en que - 
—confundimos el uno con el otra 
casi siempre , y que ninguno quie» 
. re tener por enemigos del genero 
humano, sino á los que no se co- 
munican con persona alguna ; ¿pe= 
ro de qué utilidad puede ser un 
hombre que solo piensa en frusle- 
rias, y bagatelas., y que pasea su 
ociosidad , y enojo de casa en ca- 
sa ? Es preciso creer , sin que val- 
ga contradiccion alguna , que éste 
es menos amigo de sí mismo, y de 
sus hermanos , que el solitario mas 
retirado. . 

Dividido el universo en qua- 
tro clases . diferentes, solo ofrece 
e una 
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una especie de hombres que se 
aplican.con utilidad , con alegria, 
y en una palabra, filosóficamente; 
y aun esta clase consta de mui po- 
cos sugetos. Todos los demás ma- 
logran toda su vida en el fluxo, y 
refluxo de las frioleras y nonadas 
del siglo , ó se entregan á estudios 
que, sin conseqgiiencia , y sin mé- 
todo , se hacen peores que la ig- 
-norancia misma; óen fin confun- 
den la soledad con la misantropia, y 
se confederan con esta como con 
la verdadera filosofia. Converse- 
mos con nosotros mismos, y sa- 
bremos ser serios , y festivos , ofi- 
ciosos , y reflexivos; pero hai in- 
numerables jovenes que creen con- 
versar consigo, quando se aban- 
donan á su mal humor. Esta ilu- 
sion crece cada vez mas y mas, 
con tanto estremo, que si. conti- 
de núa, 
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núa , perderémos la” filosofia, y 
solo tendremos hombres enemigos 
de la sociedad. El alma tal qual 
debe ser , le parece al sábio un 
jardin esmaltado de todos colores; 
pero el alma desfigurada por las 
pasiones , y la preocupacion se 
hace el asilo de la turbacion, y 
del enojo. 


[rea] 


CAPITULO XI. 
Del modo de hacer á los sentidos, 
y á las pasiones , propias y conve- 

mentes para la conversacion > 

iconsigo MISMO. 


L N Osotros sin duda estaíos obli- 
gados á reconciliarnos con las pas 
siones , y los sentidos; porque $ 
O 
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lo contrario se sospecharia., que 
nosotros las mirabamos como un 
funesto regalo del Criador , ó que 
habiamos querido formar un hom- 
bre imaginario. El espiritu tan ín- 
timamente unido á la materia , no 
podria habitar un universo terres- 
tre, sin conocer los objetos cor- 
póreos. Solo despues de lą muerte 
ocupará el lugar de éste un co- 
mercio absolutamente espiritual, 


separado en un todo de los senti- 


dos. Actualmente estos:nos dan á 
conocer la bóndad de los cuerpos 
que pueden servir para la conser- 
vacion del nuestro; y nos espar- 
cen, por medio de una sociedad que 
debemos cultivar, y finalmente son 
ministros de aquellos placeres que 
el Sér supremo quiso adherir á las 
necesidades de esta vida. 

En vez de examinar la propies 
t da 
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dad de: cada alimento:, y: de estu» 
diar la esencia: de: cada perfume, 
es un' camino: un poco :mas corto 
aprenderlo pbr:el gusto , y el olfa» 
to. El hombre: oprimido: del ham» 
bre , no tiene tiempo de discurrir: 
es preciso que coma: Quán'en va» 
So intentaron los Estoicos obsten= 
tarse insensibles al: placer, y al 
dolor: quán en vano: :quisidron mos» 
trarse. indiferentes á: todo.lo que 
llama la: atencion, y: afedto de la 
humanidad y la experiencia habi- 
tual desmentía: altamente su extra- 
vagante filosofia , y el:menor pi~ 
eazo de una mosca les quitaba ca- 
da dia discipulos. — .. 

Uniendo el Criador las almas 
é los cuerpos , no pretendió colo- 
carlas sobre bultos ó moles de mes 
tal, ó hierro. Dió por compañera 
al espíritu.una carne flexible, còma 
- E pues- 
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puesta de músculos , y nervios, 
orejas y ojos. El amor del orden 
exige, pues, que nosotros sintamos 
el dolor como un mal, y el placer 
como un bien ; pero quiere al mis» 
mo tiempo que nosotros no haga~ 
mos de tal sensacion, ni nuestra 
desgracia , ni nuestra felicidad. 
Por un trastorno deplorable se ha 
hecho el tirano de ¡nuestro cora- 
zon el comercio con los éntes cor- 
póreos: y aqui es donde todos de- 
bemos lidiar contra: el cruel im- 
perio de nuestras pasiones: éstas. 
comunmente se hacen enemigos 
poderosos, cuya fuerza, y astu-» 
cias es necesario conocerlas para 
poder librarse de ellas. 

Si cada pasion combatiera so. 
la, se podria destruir su imperio 
facilmente ; porque . las pasiones 
aisladas, y sin un perfeto con= 


cier=. 


Le > 
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cierto entre sí, no podrian soste- 


nerse mucho tiempo 3 pero se for- 
talecen unas con otras : las mas dis- 
tantes se acercan, y las mas. fuer- 
tes socorren á las débiles. Su mar» 
cha ordenada; se asemeja á la: de 
un exército que se dispone para el 
ataque : ellas se hacen señoras de 


la imaginacion, á quien rinden vio» 


lentamente; despues. por: medio de 
los espiritus animales.que se derra- 
man por. todas las partes del cuer- 
po , se introducen hasta el corazon: 
éste sintiendose sitiado. por todos 
tados, y hallando una dulzura apa- 
rente bajo de este nuevo yugo , se 
retira con la” afrenta de ser ven- 
cido. ( ; 

' Sin embargo, no teniendo la 
institucion de las pasiones y senti- 


-. dos nada de .malo, y. haciendo. al 


hombre capáz de merecer , siguese 
EE vo que 
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que se puede, y se debe regular su 
uso. El célebre Senault en su Tra- 
tado de las pasiones , se propuso la 
dichosa metamorforsis ó transfor- 
macion de las pasiones en virtu- 
des, y la cosa es mui posible. Este 
es el grande arte que distingue al 
prudente del temerario , al pacifi- 
co del turbulento, y al virtuoso 
del malo : arte que en todos los 
tiempos fue el estudio de los ver» 
daderos filosofos. Emplearon la vi- 
da en apartar las imagenes impu- 
ras de su imaginacion, y tener el 
eorazon en sus manos , temerosos 
de alguna sorpresa. 

Nuestra vida debe pasarse de 
este modo en conseguir diariamen> 
te victorias contra las pasiones y 
sentidos. Si triunfamos por esta 
parte , merecerémos, . no hai du- 
da , muchos mas elogios que todos 

los 


e 
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fos vencedores,que:abrasaron Ciya 
dades ,. y. arruinaron. Pueblos , y 
Provincias. La “verdadéra razon 
borra de sus mausoleos. el titulo 
de Grande, é Inmortal „para ilus 
trar con ellos al heroe que sabe 
vencerse á sí mismo. a 

¿No esiá la verdad un espec- 
táculo encantador , y mucho mas 
brillante que el que comunmente 
se admira , el vér un Principe, por 
exemplo, establecer.en sí mismo 
un sábio gobierno , y mantener elf 
él una sábia política ?. Este no im=. 
pone lei alguna, sino despues de 
habersela impuesto á sus pasiones 
y sentidos : hace que estén con el 
mayor respeto .á sù lado del: pro~ 
pio modo que sus soldados, Esta 
dichosa situacion le pone enteras 
mente en libertad ; y le libra de 
innumerables sujeciones gravosas, 

J Va Aun- 
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Aunque repentinamente se viera 
despojado de sus riquezas , y dig- 
nidades, de sus cortesanos y pala- 
cios ¿ hallaria dentro de su alma 
mucho mas de lo que habia perdi- 
do. Los sensuales sentirian mas que 
él esta pérdida: aparente, mientras 
que él la juzgaria una -verdadera 
ganancia ; y se regocijaria interior- 
mente de no tener que gobernar 
sino á si solo..Su corazon mas gran- 
de-que el universo, le desagravia- 
ria prontamente de algunas Pro- 
vincias , y de. algunas Ciudades 
que le habia arrebatado el capri- 
i cho de la suerte. 

i- : De aqui resulta, que > jamás 
sid excesiva. la resistencia con- 
tra los esfuerzos del cuerpo.en fa- 
= yor del espíritu: es preciso acos- 
- tumbrarse á no creer las relacio- 
- nes que hacen. los sentidos de los 
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objetos terrèstres; Hai un : cierto 
orden: del que es mui peligroso ses 
pararse, y que, «bien observado) - 
eonserva toda ta superioridad «del : 
espiritu. Los sentidos «entonces ng 
hacen mas: qué obedecer , y no se 
atreven á tomar:eL tono : imperiosd, 
que.á sola el: alma le pertenéce. : > 
: La Musica, por exemplo,- ha 
herido nuèstros 'oidos:,. y nuestra 
imaginacion :: nos: hemos dexada 
vencer del primor de :algun Macs 
tro,'nos sentimos :absortos ;: y yá 
hemuús:concebido. la ¡¡déa: de abais 
donarnos á esta arte. Si. no tene» 
mos euidado de. velar. sobre “el es- 
fuerzo:que,estas impresiones, pues 
den diacer:en nuestro espiritu, :no 
estimarémios: yá sino el: talento de 
los Musicos.: En- tal.:caso , tomada 
absolutamente este partido , todos 
los días  tendrémos: elayados. ilos 
Si V3 ojos 
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ojos:en ‘notas: toda la harmonía 
del. universo inos - parecerá menos 
hermosa, que : él mas infeliz cons 
tierto. Dada que nosotros des- 
pues reconozcamos nuestra ilusion, 
el dominio qué yá habrá adquiri- 
do sobrenosotros , supeditará. qual- 
quiera reflexion: No pensarémos 
que, sí es permitido tener una:idéa 
de la musica, es fuera de toda 'ra= 
zon aplicar toda. el: alma á ella , y 
fijar” todos sus pensamientos: sobre 
un simple instrumento, y no: tener 
yá oidos sino ipara Operas, arias, y 
_tonadillas. * ~. TE S 

E ¡A «dónde.no irán miestros sen 
tidos como arrastrados, al -oir-dul+ 
ces conciertos en un rsobenvio pa» 
tacio, en el que por. todas -partes 
brilla el-esmalte y el..oro., en el 
que la harmonía, y la: profusion 
de los festinés concurren ¿gualmen» 
E 0 | ; ; te 


DN 
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te á ežłaltar el imperio del placér3 
y la afeminacion! Entonces se sien» 
te nuestro corazon viétima de nues» 
tros oidos, y de nuestros ojos, y 
como fuera de nosotros, reyolotéar 
sobre tantos objetos encantadores, 
Yá se transforma en todo lo que le 
Hama la atencion; y yá se apresu+ 
ra á beber ansiosamente el deleite, 
Pero oigó que la razon le grita: 
prestemos atencion Á sus. voces , y 
conseguirémos la victoria. Inmé» 
diatamente la razon nos hace vér 
una multitud de disgustos , y ZOZo» 
bras que roen las entrañas de los 
habitantes del palacio, y un vacio 
formidable que los ha desnudado 
de todas las virtudes, al mismo 
tiempo que ha vestido sus salas de 
` espejos, y. esquisitas colgadurasi 
¡Oh qué dicha ! entonces recobras 
mas un corazon que , por. su exs 
e a V4 tra- 
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travío , é inconstancia , iba á pre~ 
cipitarnos. en un abismo de pei 
gros. 
El honbe: que siempre ha de 
velar sobre.sus sentidos, debe tam~ 
bien desconfiar de su- imaginación, 


y fortalecer, digamoslo asi, aque- 


Ha parte débil de sí mismo, para 
defender el resto de la plaza. No~ 


sotros tenemos la ventaja de : que 


huestra alma no puede ser conmo~ 


vida sin sentirlo ; porque siempre 


advertida “por' un cierto aviso de 
que esté sobre sí, tiene: tiempo de 
examinar. El movimiento de los :es» 


píritus: animales es una voz que 


grita, que vá el enemigo. Esto no 
sucederá á la verdad, durante la 
emoción que: debe y juzgar el espiri- 
tu: su funcion es detenerle antes 
de toda reflexion : 'el grande arte 


consiste -en hacerlo con sagacidad - 


* y A - 
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y prudencia. ¿ Quántas veces su- 
cede que la imaginacion á fuerza 
de querer hacer resistencia contra 
alguna ilusion se abandona mas á 
ella? Hemos visto personas que 
por ultimo «cayeron en violentas 
tentaciones por haberse obstinado 
en rechazarlas con demasiado ca- 
lor á embates del espíritu. Un ene- 
migo nunca se muestra mas infla- 
mado , que quanda se fomenta mas 
su furor : la indiferencia ó frialdad 
esá veces el mejor e” de apla- 
carle. 

Algun regreso casi insensible 
ácia:un objeto desprende al alma 
del mal que la aficionaba , y que 
quizá la hubiera arrastrado. Se di- 
vierte la atencion de un placer 
momentaneo, dice. Mallebranche, 
con la :tdéa de la eternidad: este 
contraste inopinado de dos objetos 
E As A PATA 
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tan contrarios, forma una especie 
de rebulsion en los espiritus, y en 
toda la máquina. Si hai cuidado 
de no separar jamás estos dos pen= 
samientos , no se sentirán yá en el 
interior ciertas impresiones del mal, 
y se hallarán al mismo tiempo me 
dios oportunos para deshacerlas: 
es preciso, por decirlo asi, bom- 
bear al alma , y saldrá de ella con 
que extinguir el fuego de las pa~ 
siones. Pero [nosotros ignoramos 


los socorros que tenemos interiofr= . 


mente , por negligencia en no'usar 
de ellos: asi como los moradores 
de las ciudades andan diariamente 
sobre fuentes de aguas vivas que 
corren por las entrañas de la tier- 
ra, sin saber aprovecharse de ellas: 
se dexan abrumar de los calores 
del sol, y no trabajan en templar- 
los , sacando un . remedio: que les 
ofrece la naturaleza. Po- 
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: Podemos decir al intento , que 
las pasiones sori aquellos domesti= 
cos que hacen el papel de nuestros 
enemigos.: Inimici domestici ejus 
La mejor inteligencia:que:se puede 
tener «con ellás ¿ nunca: tia de hax 
eernos olvidar. que pueden hacerw 
sé nuestros: tiranos. Esta desgracia 
sucede: con«bástante - freqúencia 
luego que el alma les permite una 
eierta . familiaridad. «Nadie puede 
negar .quesu comercio es seduétor 
y. engañoso ; porque.:los «sentidos 
saben disfrazarse de: mil modos di 
ferentes :.y'á -sé muestran timidos; 
po.atreviendo á. regular su rumbo 
sino sobre la reétitud de nuestra 
intencion i yá nos adotinecen con 
referencias agradables: de' lo que 
han oida,: Ó por una''perspeétiva 
que desatendimos, y ellos tienen la 
.sagacidad de representarla. La ima» 

ea g1- 
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ginacion turdá:poco:en: prestafse 4 


sus deseosy ella se hace condescen: . 


diente;Hasta el extremo muchas ve- 


ces de sersu-escláva:. ¿Con quéelos 


qüencia :un: personage ¡-famoso: nd 
ños: ha pintado. el «desorden ` que 


nuestra imaginacion iritraduce es. 
forzadamente en:su retira? Yo tenia. 


descarnados dos miembros con las 
austeridudes , dice.San Geronimo; 


yo no. era.siño un esqueleto , y vis. 
via privado .del comercio de los 


humanos ¿¿uando la memoria de 


dos :espeltáculos de. Roma:' vino: 
atormentarme:cruelmente.: La rex. 
presentacion: de aquellas: fiestas, 

y de todos dos objetos què bahia. 
visto, excitaba en mi: interior p o 


rebolucioi contra mi. espérita.:. 


s ¡Una:aplicacion. sévia,s y. obra 
tódo el estudio del. Hebréo, le cona 


cedió la.cálma á.este: insire : Solin. 


ta» 
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tatio. A fuerza de cautivar su ima» 
pinacions da hizo dócil. Del pro» 
pio modo, con un trabajo continuo 
conseguirámos repetidas viétorias 
- de nuestras. pasiones y sentidos. . 

Casi todos los hombres saben 
resistir ála fuerza: el amor propio, 
sin duda , los sostiene en este com= 
bate; pero ceden inmediatamente á 
la insinuacion. .Nosotros comun- 
mente nos entregamos á discrecion 
á todos los que nos acarician , y 
lisongean. El sábio sabe mui bien 
desconfiar de estos artificios peli- 
grosos ; huye, y se defiende de los 
peligros del deleite. | 

¿Puede dudarse que la fuga en 
«ciertas ocasiones es. mas glorio- 
sa que una «victoria casual ? Qual- 
quiera se lo persuadirá facilmente, 
si el desgraciado hábito de j juzgar 
de las. cosas.:por el -acaecimiento 
A no 


— 


~ $18 La Conversacion 
no hiciera agravio á nuestras re» 
flexiones. Todos quieren abanzar 
siempre, aun á costa de perecer; 
sin embargo, el cuerpo por el cuis 
- dado que tiene de evitar el menor 
araño , ó huir el menor sobresalto, 
deberia servirnos de maestro. Nues» 
tra alma' tiene bastantes choques 
que temer: dividida entre lo que 
ella se debe á sí misma, y al tur- 
billon de la materia sometida 4 sus 
leyes, no puede permitir, ni al ali- 
mento, ni al sueño, que excedaii 
de sus derechos. A ella le pertes 
nece regular precisamente la cans 
tidad, recelosa de concederles de- 
masiado á los sentidos , que nunca 
dicen bastante. Nosotros sabemos 
por una funesta experiencia, que 
el espíritu padece alguna vez pas 
ralysis, vahidos, y tambien deli- 
rios violentos, por haber dexado 
a que 
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-. que el cuerpo se embruteciese con 
. destemplanzas. 

:  ¿Quántas veces el vino, ese 
, enemigo furioso, no- hizo freneti- 
- cos á los hombres mąs tranquilos? 
El hierbe en nuestro interior con 
mucha mas fuerza, y erupcion, que 
„en las cubas ó tinajas, donde cus 
bierto de espuma, arroja su pri 
mer fuego. El amor es otra pasion 
que, quando parece nos lisongea, 
se hace nuestro mas cruel verdu- 
go. ¡Quán en vano los poetas, y 
los forjadores de novelas hacen 
todos sus esfuerzos para darnos de 
él bellos retratos! Estos no son si~ 
no ficciones agradables en los li 
bros, que solo pueden hacer hom- 
bres verdaderamente desgraciados; 
El amor es un sacudimiento que 
inquieta ál alma, y un fuego qué 
A a y la devora : él sé 
apa- 


e 


4 
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apaga casi tan pronto como se en- 
ciende, y no le dexa al corazon 
sino la afrenta de haberle sentido 
demasiado , ó el pesar de no sen» 
tirle mas y mas. Si puede causar 
por un instante placér, es mezcla- 
do con otros innumerables ratos de 
desesperacion , y amargura., que 
dá con bastante abundancia y pro- 
digalidad. La ambicion no tiene 
agrado alguno para el hombre que 
se entrega á ella: sea qualquiera 
el empleo que consiga, solo se ocu- 


pa en läs dignidades que espera lo- - 


grar, y asi se le vé errar perpetua- 


mente por cargos que no son pa- 
ra él, y jamás piensa en el que á 


él le pertenece. El tiempo presente 
no eş su blanco , yasi no vive, es- 
perando vivir. En quanto á la co- 
lera, está manifiesta su fealdad al 


| instante. en los rostros: ojos extra- 


via= 
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viados; cabellos erizađos; y boca 
llena de espumarajo š denotan la 
e en que pone ála razon. 

Todas las veces , pues,. que nos 
 átrevemos á sujetarnos 4 las pasió 
nes , ponemos grillos: pesados £ 
nuestra dulce y preciosa libertad: 
Nuestro corazon está expuesto al 
saquéo: la:mas vil criatúra corpo- 
ral tiene derecho para pretender su 
conquista , y “aunque perecedera, 
nos precisa entonces á ` adorarlz 
éómo inmortal ; é inmediatamente, 
yá sea- por encanto, ó por hábi- 
to, nosolo ofrecemos i incienso á es! 
te grano de materia , sino que le 
divinizamos. Hai gentes á quienes 
un naipe Ocupa mas que todo quan- 
to se vé, y se piensa, y que cam- 
- biarian todas las virtudes del Uni- 
verso (si estubieran en su mano) 
pues un frivolo adorno $ vestido; 

X 


por 
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por un equipage, y por yna dig- 


ni 
l Yo no me. admiro yá de qye 
los cuerpos, en vez de darnos cuen- 
ta de su fragilidad , se atrevan Á 
¿umbar en nuestros oídos , que in- 
tentan hacernos dichosos. Los hom. 
bres siempre fuera de sí, no pue- 
den hallar aquella inteligencia se- 
creta , ni aquel oido del corazon; 
ue sabe j juzgar de la harmonia de 
las criaturas , Ó de su disonancia., 
Basta que ellas hablen mal,para que 
su conversacion nos encante. Estos 
desordenes acaecen porque no sabes 
mos guardar un verdadero medio,, 
pi mantener aquel admirable equi- 
librio que debe haber entre nuestro; 
espíritu, las pasiones y los sentidos,; 
La ansia vehemente de adelan= 
tarnos , no sería yá:sino una hones- 
ta: emulacion y necesaria en el co-, 


mer~ : 
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mettio de la vida; y el deseo de 
conservar ucro: bienes , y aun 
el de mejorarlos una gran pruden-. 
cia , y justa economía. La i imagi- 
nacion en ciertasocasiones nos ins- 
piraria un temor racional, y no ex- 
pondria al hombre á sustos pusila-. 
nimes, ni le representaria espec, 
tros Ó fantasmas, cuya impresion. 
se hace sentir des un modo terrible 
en lo profundo de la noche , ó en 
qualquiera obscuridad : porque so- 
lo la demasiada familiaridad con. 
los sentidos es la que ha podido: 
hacer á algunos hombres visiona- 
rios. No pudiendo perder la idéa 
de los cuerpos , creen que vén á 
sus parientes ,ó amigos yá muertos, 
revestidos nuevamente y abulta- 
dos. Ellos se figuran verlos tales : 
quales eran quando vivian ; con la. 
misma talla, y el mismo. “rostro, de: 

X 2 ma- ` 
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manera que estas ilusiones mas bien 
se habian de llamar apariciones de 
los cuerpos, que de los espiritus. 
Si nosotros estubieramos mas 


desprendidos de la materia, pro» 


cediendo de buena fé, ¿ podriamos 
jamás pensar, que sería decoroso 


á la grandeza del Sér. supremo, 
haber reservado á la alma una in- 
mortalidad para hacerla volver'al: 
mundo á rompér muebles , cerrar" 


y abrir puertas , correr cortinas, y 
por ultimo hacer cosas que en “el 
mas infelíz viviente se tendria por 


locura? Eh! ¿los hombres no se des- 


voran, y destruyen bastante unos 


á otros, sin que tambien hayan de - 
ser atormentados por difuntos apa- 
recidos? ¿Qué es el comercio de : 
los hombres tan agradable ,. que - 
unos puros espíritus no pueden es- * 
tár sin ellos? Digase que nosotros : 


ama- 
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Amámos excesivamente las Cosas 
sensibles, y asi no queremos que 
un espíritu exista. sin su cuerpo, 
quando yá no le tiene, y se des- 
pojó de él, . Nosotros necesitamos 
figuras y sombras, pues de otro 
- modo nos inclinariamosá creer què 
habia una cierta correspondencia 
de pensamientos,- y comunicacion 
de idéns, entre nosotros y los muer- 
tos. ¿No.son los delineamentos del 
rostro; el:sonido de la voz, y:en 
fin:.un comercio corporal , et que 
£chamos menos en nuestros amigos 
yá difuntos ? Yo bien me temo que 
el comercio consu alma es el” qpe 
menos nos ocupa.” i 

, ¿Por qué las gentes del campo 
se 'persuaden mas facilmente que 
han visto lobos:ahulladores;, :sino 
porque. siempre -ocupados en la 
custodia, y defensa de los animax 
$ X 3 - les, 
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les, que siempre tienen á la: vista, 
conservan mas viva impresion de 
. ellos en el cerebro? Si nosotros vi- 
vieramos entre gigantes; ereeria» 
mos que los muertos se aparecian 
en forma de gigantes. Todas.mues- 
tras visiones hacen progresos á pro- 
porcion de las preocupaxtones qué 
hemos recibido, y de'los objetos 
que miramos. Puede ser: «que el 


Vamprismo no se haya acreditado 


tanto, en la Hungria, sinó. por un 
esfuérzo “vehemente dela imagi- 
nacion , y de los sentidos: : Eiste ha 
sabido persuadir á innumerables 
hombres que los muertas salian de 
quando en quando de. sus sepul+ 
cros , y venian:á chupar: la 'sangre 


de los vivientes. ¿Quántas: pruebas 


se -han alegado en testimonio de 
este prodigio , yá explicado fisica? 
` mente, y yá teologicamente? Pero 
UE dd lo 


w 
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lo Cierto es, que todos-estamos dis- 

éstos pará favorecer la mentira, 
'A puro escuchar el lenguage de 
tos: cuerpos”, tados en fin se deter- 
minan `á ‘fotar juicios sobre lo 
queellos relatan ,con tanta seguri 
dad comò sí fueran infalibles. 
15: De agwi fesulta el espíritu de 
probabilidad tan funesto entre los 
dodtos: dé aqui dimanañ tantas ver- 
dades confundidas con los errores: 
Ye aqui: provienen aquellas infusti- 
Tias tán contfarias á la razon que 
fos precipitan en dudas formida- 
Blés. ¿Se ha: tomado sin exámen la 
defensa de un malvado ? Es preci- 
so sostenerlá. ¿Se ha condenado un 
inocente ? no se debe retroceder, 
¿Nos ha disgustado el autor de un 
tibro ? pues su obra , aunque sea 
admirable, es preciso que nos dis- 
guste, ¿Se ha abrazadouna seéta con- 
p X4 tra 
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tra toda razon? puesse ha, de seguir 
hasta el ultimo aliento. Aun en. e 

mas sábio se notan tristes vestigios 
de estas infelices preocupaciones, 
Parece que los sentidos, deseosos de 
seducirle, se-vengan sobre su espirip 
ku,porque $us placeres no han hecho 
impresion €n.su CUSrpO; y vé aqui 
de donde nace la.gran dificulta 
.de hacer. que un hombre preciado 
de devoto .se. desimpresione de- sy 
preocupacion. Podemọs-decir,. ger 
.neralmente, hablando, que, el oriy 
- gen de todos estos males asciende, 
muchas veces , hasta nuestros mas 
inmediatos parientes. mes 
,. . Yo veo desterrado un hijo por 
su Propia : madre de la casa en que 
„nació : menos dichoso que.un ani- 
mal domestico al que. queremos 
criar nosotros mismos y Vá á ser 
„presą de una aldeana | mercenaria 


r i z y 
hag . 
» 
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y grosera, de quien compra bien 
cara la leche y las preocupacio- 
nes. No- volverá este infeliz. niño 
á su casa, sino con, la cabeza llena 
de cuentós'los mas extravagantes. 
= Estas primeras impresiones se ex- 

tiendén ,'se fortalecen; y vé ahi 
desde entonces salir al gran teatro 
del mundo un nuevo .amigo de los 
sentidos. Las preocupaciones ad- 
quieren cada dia nuevos discipulos. 
¿La primera edad no es tan indife- 
rente. como se cree. Todos recibir 
mos facilmente las idéas de las per- 
sonas que nos mantienen con su 
propia. substancia , y participamos 
de sus. inclinaciones y preocupar 
ciones, del propio. modo que de. su. 
sangre ¿que se hace nuestra. ; , 
. ¿Noes cosa bien lastimosa el 
vér con quánta aceleracion se dá 
una crianza absolutamente sensual 


á 
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á los -niños? ¿Se les dice jamás que 
“admiren su alma , y se lès hace á 
lo menos tráslucir los socortos , y 
Ja- excelencia 'de un sér. racional? 

-Acórdaos que “descendeis de tal y 
tal sugeto, qué mañatia poseercis 
grandes riquezas. , y llegaréis á 
grandes honores : este es el primer 
“idioma que se les enseña. La in- 
"mortalidad de sù espíritu, y la co- 
«imúnicacion íntima que debe tener 
con Dios, no les parece que son 
objetos bastante importantes. 

- Casi todos los que han escrito 
mejor de la educacion, no han re- 
flexionado siño en recompensas, ó 
cástigos sensibles, y de este modo 
ino - hacen de los niños sine unos 
esclavos de los sentidos: Y asi el 
mayor número de los cuidados de 
educacion comienzanestableciendo 


lA pequeña felicidad sebre un Er 
Q ; 
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llo vestido y sobre un embeleco, so- 
bre una flor., 'y sobre: una. fruta, 
Un Maestro ilustrado astutamente 
debe apartar :la vista de su disci- 
-pulo de los entes corperens, y apli- 
arle , quánto antes , á que ponga 
-atentamente la mira en objetos es- 
pirituales. Es preciso que le repita 
freqiientemente que la figura de es- 
- te mundo es pasagera , y “de corta 

«duracion: que:nada hai grande en 
el mundo sino nuestra alma : es mui 
+recesatio.que te pinte vivamente la 
¿nfelicidad de :un hombre que solo 
piensa en fiuslerías ó bagatelas ; y 
que se encierra todo entero en los 
límites de esta vida miserable. 

: - Yá no debe admirarnos si tantos 
hombres hacentambien corporal su 
espíritu. El habito que contraen ca- 
si al nacer y de no estimar, ni afi» 
cionarse sino á la materia , los con- 
aS du» 
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-duce hasta este exceso. Aqui, sih 
duda „venía bien el exáminar si la 
educacion: «particular es preferible 
4 la educacion pública; pero de- 
xarémos esta qüestion indecisa , pa- 
ra decir solamente - que todo padre 
debe trabajar por st mismo en for- 
amar el corazon y el espíritu de su 
hijo. Hai sin duda aqui mas rela» 
cion por esta parte, que por la de 
un estraño , que por lo comun solo 
trabaja por interés. |. de 
: Ciertamente nada es tan per 
ligroso ;, como no cuidar mucho 
de las costumbres de la juventud; 
pero es preciso advertir al mismo 
tiempo ,. que esta vigilancia nò se 
muestre demasiado en lo exterior: 
¡Esto haria sospechar á los niños 
un mal, que acaso no. pensarian 
ellos. Mallebranche quiso hacér 
vér en : Dios todas 'las.cosas, de 
dea oa a a 


P— 
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algunos -Preceptores que todo lo 
hacen vér en el Diablo. Conside-. 
rese, qué estraña contradiccion. 
-* Una cierta facilidad , que se 
debe llamar libertad del espíritu, 
es la situacion mas favorable para: 
los jovenes. Hablo de una libertad, 
que los eleva sobre sus estudios, y 
les representa á sus- Preceptores,; 
no como verdugos, sino como unos 
buenos amigos , y que los llevan at 
bien con gusto, y no con aspera sū- 
jecion. De nueve ó diez años todos: 
destinados al estudio del latin, y» 
de una filosofía, que por lo comun 
solo enseña palabras , ¿no se po- 
drán ahorrar algunos ratos para 
el estudio de sí mismo ? No se tra=: 
tá ahora de que se entreguen los: 
muchachos á especulaciones de que: 
no son capaces : basta precaverlos * 
contra el abuso.de los.sentidos., y- 

mi en» 


o aan 
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enseñarles á sacar alguna cosa: de 
su propio caudal, i 

. No dudo que habrá algo 


que diga no es permitido á un mu-" 


chacho pensar si no tiene én las 
manos á Virgilio ó Citeron. Son 
Qídinariamente las respuestas que: 
dán á quien les pregunta , sacadas. 
de estos Autores, como si la pri»: 


mera edad no fuera capáz de pron=- 


titudes y preguntas. Este modo de' 
criar la juventud la acostumbra á 
no. reflexionar, y á perder de vista' 
el alma , por no emplearse sino en. 
producciones agenas; y esta, sin 
duda,es una grande desgracia,pues | 
se siente sofocado el espiritu, casi 
en el mismo instante de nacer. Sale- 
un joven del Colegio , en donde ha; 
empleado diez años en aprender. 
una lengua muerta , y en la que to~. 
davia tartamudea., sin tener_la mas. 
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leve noticia de su. Cuerpo, ni de su; 
alma : ¿no se reformarán en un si- 
glo tan ilustrado como el nuestro 
los elementos de la Filosofía ? 

No habiendo dependido la pri 
mera educacion de nosotros ,esme- 
nester á lo menos trabajar en cor- 
regir lo que pudo. haber en ella 
defeétuoso. El verdadero medio es, 
abstraer todo lo que se hubiere: 
aprendido,para retirarnos á lo mas, 
intimo de nosotros; mismos, Alli, 
cerrando los ojos. 4 todo lo que no; 
sea nuestra razon , consultarémós; 
silenciosamente esta guia ilustradas: 
verémos entre los conocimientos: 
que tenemos , los que debemos re- 
tener , y las que es necesario de-, 
xar: conservarémos las ciencias, y. 
despreciarémos las preocupaciones.. 
Quanto mas contraria nos parezca: 
nuestra razon á lag opiviones del; 
e. | - mun- 


+ 
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mundo , entonces debemos creer” 


que estamos en el camino de la 
verdad. Este rumbo demasiadamen- 


te trillado , parecerá impracticable 


á los que solo buscan los placeres 
de los sentidos; pero está lleno de 
atraÉtivos para los hombres , que 
solo estiman en: si mismos la fa- 
eultad de amar el bien, y conocer 


la verdad. ¿Quién ‘no creeria al vér: 


cada dia tantos sistémas nuevos, 


que nunca los sentidos , y preocu= 
paciones tubieran menos autoridad? 
Sin embargo, siganse estos sisté-. 
mas, y se verá que los unos no. 
tienen certidumbre sino un medio 


siglo, y los otros un siglo entero 


quando mas. Mientras la novedad. 
agrada , tiene algun séquito en las: 


escuelas, y se hace respetar. Pe- 


ro la verdad para quien todos he=: 
mos nacido -Y la. que tarde ó tem. 


-pras 


> 


e 
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prano hemos de restituirnos , reco- 
bra sus derechos, y disipa como el 
humo el edificio que parecia im= 
mortal. Un Filósofo systemático 
por lo comun es peligroso: mas ocu- 
pado de sus propias idéas , que de 
la razon, á quien hace doblar á 
su gusto, toma por el iris lo que 
solo tiene los colores de un prisma, 
Yá lo hemos visto, es preciso de~ 
xar los systemas á un lado, y bus- 
car la verdad en la verdad misma; 
pero esto no se acomoda bien con 
la vanidad. Se dá principio dicien- 
do, yo pienso como Detcartes, 6 
como Locke , antes de mirar, si es- 
tos autóres pensaron bien; y se 
cree, que al abrigo. de esos. gran= 
des nombres ninguno puede errar; 
sin embargo es mucho mejor ha- 
llar la verdad , pasando por in- 
sensato á los ojos de la multitud, 
i Y - que 


» 
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que tener reputacion de sabio abra 
zando el error. 

- Yo no hallo yá el hombre en 
‘medio de preocupaciones , y vani- 
dades ,lo mismo que entre pápilo- 
tes, erizones , y modas. El hom- 
bre que es hombre , habita en su 
propio corazon, lejos de la menti- 
ra, y frente á frente de la verdad: 
este es su sitio y morada j'y se 
hará enteramente despreciable, si 
tiene la osadía de buscar otra cosa. 
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"CAPÍTULO XII. 


La bad con nosotros 
mismos: hos introduce en la 
Conversacion con Dios. 


> 


Mais es “tan” Jail 
nuestra:alma., como se ha ponde- 
rado, sin embargo, ni es, ni pue» 
de ser nuestro ultimo fin. Si es un 
todo respecto á la nada, dice Pascal, 
tambien ella: es nada respecto á el 
infinito. Arrojada ea un cuerpo | 
por algunos dias, desterrada en un 
rincon de este universo , sujeta al 

error , y á la vanidad , no puede 
ignorar -su dependencia y y flaque- 
.za: El espíritu , ó ingenio mas ex- 
«tenso, y mas perspicaz, lleva consi- 
as Y 2 go 


A A 
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go señales de imperfeccion que no 
se pueden ocultar. Solo acercan- 
donos al Sér supremo é increado 
hallamos en nuestras almas verda- 
deros títulos de grandeza que , por | 
`~ tan preciosos, merecen toda nuestra 
estimacion. . PENE j 
El alma puede subsistir inde- 
pendente del cuerpo , pero no ptie= 
de vivir sin relacion con Dios. Es- 
ta íntima union parece imaginaria 
á los hombres de carne y. sangre. 
Sin embargo, como dice San Agus- - 
tin, y como nos lo. repite nuestra 
propia conciencia , la Sabiduría 
eterna habla á las criaturas en lo 
mas secreto de su corazon... Hai 
una voz interior que, sin el socor- 
ro de las palabras, se dá á enten- 
der de un modo inteligible en. lo 
mas profundo de nosotros mismos. 
A esta escuela interior llamo yo á 
los 


e 
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los: hombres. Olvidem , pues, el 
universo, sus pasiones , y SU pros 
pio cuerpo, y ellos oirán su voz, 

Por admirable y encantador 
que se muestre á nuestros ojos el 
espectáculo del cielo , de la tierra, 
y los mares , y aunque habituados 
á representarle siempre á los que 
quéremos convencer de la existen- 
cia de Dios, el espectáculo del 
hombre es para el hombre mismo 
mucho mas eficaz, y persuasivo. 
Sin duda nuestra alma , sola ella, 
criatura immortal acá en el mun» 
do, tiene mas proporcion con Dios, 
que no tienen con él las plantas 
`. que se marchitan, y los astros 
que se eclipsan : nosotros somos 
mui disipados , y amantes de 
los objetos terrenos , para sacar- 
nos fuera de nosotros , y fixar nues» 
tra vista: sobre un mundo absolur 

Y 3 ta- 
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tamente material. Quántas veces; 
no queriendo servirnos de él , sino 
como de un medio que, nos condi- 
gese á Dios, le hemos amado co- 
mo nuestro ultimo fin. yes 

Cada cuerpo del universo na- 
da tiene que no sea bueno; pero 
nuestras pasiones , y nuestros sen- 
tidos despojan á las criaturas de 
su primitiva hermosura , y las re- 
visten de un falso lucimiento, ú 
oropel que nos seduce : solo juz- 
gamos de las criaturas segun nues- 
tro gusto, y fantasia: de aqui pro» 
viene aquella multitud de errores 
en los que al parecer está el mundo 
inundado. Esto supuesto., es mas 
facil hallar á Dios en nosotros mis- 
mos, que en las cosas exteriores. 
¡Quién podrá traernos mejor á la 
memoria un objeto que su fiel re- 
trato! La alma es esta imagen de 
e Dios, 
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Dios „siempre subsistente en medio. 
de nosotros, y que no podemos des» 
conocerla. ¿Dónde habia de encon- 
trar ella la idéa de lo infinito; y. 
de lo eterno, sino en el Sér increa- 
do que ella representa ? Estas per- 
fecciones están mui apartadas de 
los éntes criados, y nosotros no 
podemos ver el infinito, sino en el 
infinito mismo. Es preciso ciertisi- 
mamente que él exista, luego que 
tenemos idéa de él, asi como lo 
que piensa aítualmente en noso- 
tros, es preciso que sea en la a&tua- 
lidad algo. | 
-Fuera de esto , los deseos insa- 
ciables que tenemos de unirnos al 
soberano bien, prueban invenci- 
blemente que es uno solo. Todos 
los hombres le buscan y desean, y 
los mas relaxados., aun en medio 
de sus: placeres delingiientes, se agi- 

Y 4 tan 
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tan por conseguirle. El mal está 
en que eligen medios que los apar- 
tan de él, en vez de aproximarlos. 
¡Sería posible que un bien tan cons- 
tantemente deseado, y tan uni- 
versalmente inquirido, no fuese si- 
no quimera! o 

¿De qué nos servirán nuestra 
inteligencia, y nuestro amor , si no 
sentimos dentro de nosotros vivas 
impresiones de un Dios, á quien 
debemos el homenage, y fiel obse- 
quio de estas dos facultades? Serie 
preciso , ó aplicarnos solo á cono- 
cer , y amar criaturas imperfectas 
y perecederas, ó acusar de ciega 
á una naturaleza , que nos sobre- 
cargó inutilmente de conocimiento 

amor ; pero ho, uno y otro de- 
en dirigir la reflexion ácia el 
principio immutable y eterno, que 
dá á todas las cosas sér , vida , y 
E Ea mo- 


A 
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movimiento. Immediatamente que 
volvemos la reflexion á otra parte, 
hallamos un vacío formidable den- 
tro de nosotros. No hai mañana 
alguna en que no intenten persua= 
dirnos nuestros sentidos, que van 
á satifacernos, y todas las noches 
reconocemos que nos han enga- 
ñado. 

El alma , aunque immortal, no 
miraria su propia immortalidad si- 
no como un peso terrible , si no 
existiera un sér por excelencia, que 
ha de valerle por todos los objetos 
— terrestres en el instante mismo de 

la muerte. Nuestros espiritus no 
tienen en sí socorros para satisfa- 
cerse plenamente , y es preciso no 
menos que todo un Dios para Ile- 
nar su capacidad, y que con be- 
llezas eternas los desagravie sobre- 
abundantemente de las hermosuras 
pasageras, ? De 
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De éste modo, sola el alma. 
bien examinada, y bien sondeada,. 
es una demonstracion completa de 
la presencia de un Dios, y de su. 
intimidad con nosotros. ¿Qué pro- 
porcion puede haber entre una 
substancia totalmente espiritual, 
y unos alimentos, sonidos, colores, 
y olores , si el gozo de estos obje- 
tos no fuera una ocasion de mere- 
cer otro fin, y de hacer un buen 
uso de nuestra libertad ? Todos los 
hombrgs que han hablado mas dig- 
namente de la Divinidad , nos han 
enviado á la escuela de nosotros 
mismos. Sabian por experiencia, 
que el silencio , y el recogimiento 
son como dos alas que nos balan- 
cean entre las pasiones , y los sen- 
tidos, y nos conducen al Sér in- 
creado. San Agustin no tubo otro 
objcto en sus soliloquios, que lla- 
. mar 


- CONSIGO MISMO.” 347 
mar' al alma ácia aquel que la: 
formó. | 

Si esta alma viene ahora á con» 
siderar el cuerpo al qual la unió 
el orden del Criador, sentirá pron- 
tamente el poder que ella tiene de 
estremecerlo á su gusto , de preci- 
pitarlo de una A enidad á otra 
de los espiritus animales , de alar-. 
gar ; ó encoger los nervios , y de 
dilatar los musculos. Tanto poder 
sin duda debe asombrarle. Ella no 
se acuerda de que jamás le hayan 
enseñado las reglas de este meca- 
nismo, y sabe mui bien que ella no 
es el autor, supuesto que ignora el 
cómo , y el quándo, y el por qué. 
Entonces es preciso que esta alma, 
vea necesariamente, como fuera 
de sí, una fuerza superior que obra 
en ella, que la aplica á tal accion, 


y md la inclina á tal movimiento. . 
Has- 
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Hasta la menor agitacion del dedo 
pequeño le hace palpable al hom- 
bre que reflexiona la accion de 
. Dios sobre las criaturas , y cubre 
de confusion ( si es verdad que los 
hai) á todos los Ateistas. A propor- 
cion que nuestro corazon se com- 
prime, ó se dilata, prueba la ope- 
racion de una Sabiduría infinita, 
que nos conserva , sacandonos in- 
cesantemente de la nada , en la que 
siempre estamos prontos á caer. 
Cada vez que yo despierto , me 


miro á mi mismo, no sin asombro; 


y creo que en aquel mismo instan- 
te acabo de nacer de nuevo , y en- 
trar en un nuevo mundo. Entonces 
la impresion del Criador eterno me 
llena de reconocimiento. 

El sello de la Divinidad grava- 
do en el fondo de nuestras almas, 
y palpable en todos nuestros mavi- 

mien- 
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mientos , jamás puede ser borrado, 
Es preciso quitarles á los morta= 
les todo su conocimiento , y toda 
su amor , y reducirlos á la simple 
circulacion de la sangre antes de 
sofocar en ellos la idéa de un Sér 
verdaderamente infinito. Nosotros 
no hemos podido respirar sino por 
gracia suya, ni movernos sino por 
su poder. ¿De dónde habriamos 
nosotrós aprendido á amar natu- 
ralmente la virtud, á respetar el 
orden, y á detestar el mal, sino á la 
Vislumbre de una luz indefe&tible 
que ilumina á todo hombre que vie- 
ne á este mundo? Esta luz es la que 
nos abre los ojos, de quando en 
quando, nos desembaraza de nues- 
tros propios sentidos , y se comu- 
nica secretamente con nosotros,» 
¿Sin esta maravillosa comunicacion 
se hubieran reunido ad los hom- 
bres 


+ 
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bres en la comun adoracion de un 
Sér supremo? Todos los hombres 
en este culto exterior no son mas 
que unos intérpretes de su propia 
alma, y de sus interiores movi- 
mientos, y no hacen sino pintar 
exteriormente lo que Dios pinta en 
su interior , desde el primer ins+ 
tante de su concepcion. | 
¿Cómo es posible vér tantos 
homenages , y sacrificios ofrecidos 
por todas partes, y regiones del 
mundo, sin reconocer que es nece 
sario un instinto secreto , verdade- 
ro mobil de este culto universal? 
Unos adoran las plantas , y otros 
las serpientes : éstos verdaderas 
mente son supersticiosos horribles; 
pero al mismo tiempo miserables 
Criaturas, que confiesan su impo 
tencia , que sienten toda: su nece- 
sidad, probando evidentemente que 
a 
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la Fábula no es otra cosa que la re- 
 ligion desfigurada.  - sï 

£ Elhombre,que es tan sobervio, 
se habria reservado para si mismo, 
no lo dudemos, el incienso de todo 
el universo : qualquiera se habria 
atrevido á estimarse el centro de 
la verdadera gloria, y de la sobe- 
rana felicidad , si no se hubiera 
“visto precisado á confesar , como 
‘á pesar suyo , la existencia de un 
“Arbitro absoluto, á cuya voz to- 
do se disuelve , todo se-encadena, 
y la nada misma obedece. Se han 
visto mortales que pretendieron ser 
tenidos por Dioses ; pero esto ja» 
más fue otra cosa en suidéa , que 
una asociación á una Divinidad 
por excelencia. Era conveniente 
que Dios imprimiese en nuestras 
almas caraétéres de él mismo, pa» 
ta no dexarmos en la. incertidum» 
i bre, 
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bre , respeíto de un articulo que 
hos es tan importante, | 

Descartes que raciọcinó tan 
perfeétamente en sus meditaciones, 
habló sobre este punto como or- 
gano del alma ¿ y Locke, al con» 
trario, como eco de los sentidos, 


quiso hacerles un honor que jamás 


han merecido. La idéa que todos 
tenemos del Sér infinito, trae su 
origen de este mismo Sér: yo veo 
al que me ha criado , independente 
de toda sensacion, y sin el favor 
de los sentidos. Despues de todas 
estas reflexiones , es preciso salir 
como fuera de sí, y considerar 
este universo como unas personas 
que acaban de llegar á él. Es in- 
evitable examinar , como si el cie» 
lo, y la tierra acabasen de ofrecer- 
se á nuestra vista, y jamás hubie- 
semos oido hablar de ellos : enton- 

ces 
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ces „se notaria sobre cada objeto 


¿un raya de luz celestial , y no ha- 
bria yá el riesgo de creer á este 
mundo eterno , y.divino. Hallaria-' 
mos en nosotros fnismos respues- 


tas que nos librarian de confundir 


«el Criadór con la criatura. `... 
. . Yo:0os contemplo brillantes-es- 
trellas, y á ti tambien Sol luminoso 
-como "producciones. de un Sér in- 


comparable. ¡Qué hermosura no ` 


tendrá aquel que derrama sobre 
vosotras tanto explendor , y mag- 
nificencia! ¡Sobre vosotros, que no 
habeis de durar sino algunos diad! 
Nada hai en este universo que no 
pueda arrebatar nuestros sentidos, . 
y en fin absortarnos_quando co- 
menzamos á hacer uso de la razon. 
Aqui la tierra, como nadando en 
medio de un fluido, transforma su 
polvo en flores, enoro diamantes, 
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y zafiros: allá el firmamento , Sús- 
pendido por una mano invisible, 
varía á cada instante sus exquisi- 
tas decoraciones. 
Estos , sin duda , son admira- 
bles. puntos de vista, ¡quién no se 


admirará al contemplarlos! Pero 


por mui hermosos que sean., no le 
ofrecen al alma el motivo de sul 
-mas sublimes meditaciones. No por 
“cierto, no es en medio de los tor- 
bellinos solares de donde saca sus 
mas nobles idéas : es si, en medio 
de su esencia, é immortalidade 


aqui es donde descubre mayor 


grandeza que en qualquiera otra 
parte: tan superior es nuestra al- 
ma á todo quanto vemos. Las no- 
ciones solas que tiene de su orígen, 
y destino, son para sus ojos tor~ 
rentes de luz, que salen del seno 
de la Divinidad. o 
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c" Esto supuesto , dentro de no- 
sotros mismos hallamos medios 
para conversar con Dios con una 
santa familiaridad. Quanto mas nos 
acercamos á él, tanto mas desea- 
mos unirnos intimamehte á este su- 
premo Sér. En este dichoso comer- 
cio , es donde sin cesar celebra- 
mos haber perdido de vista las va- 
nidades de la tierra; y de haber- 
nos desprendido de las pasiones, 
y los sentidos , ultimamente de 
nuestro propio cuerpo para vivir 
una vida toda celestial, y casi di- 
vina. ¡Qué espectáculo tan bello, 
es una alma elevada hasta el Sér 
increado! Es una prisma que reu- 
ne en sí todos los colores: un cris- 
tal que recoge en un solo punto 
todos los rayos , y que junta todo 
lo que puede calentar , hermosear, 
é ilustrar. Vemos entonces elevar- 

Z 2 se 
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se el espíritu con un noble vuela 
sobre globos luminosos, y dexar en 
la tierra todo afeéto terreno , cò» 
mo despojos mortales , que dentro 
de pocos dias, ó instantes sera 
para él estrangeros. 

No hai duda , el hombre di 
vado á la contemplacion de Dios, 
se hace ciudadano del cielo : allá 
tiene su conversacion; y yá no se 
ocupa sino en romper de cada 
vez mas y mas el. comercio con la 
materia , y desprender de este bar» 
ro sus idéas y sus afectos. Por don- 
de quiera halla rasgos del Sér cria- 
dor: le mira en la variedad de ros- 
tros, que teniendo todos unas mis- 
mas partes , y el mismo orden, jê- 
más se asemejan enteramente: en 
aquellos fieros animales que no se 
atreven á declarar la guerra á los 


humanos: en a succesion de no- 
ches 
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ches siempre recientes , y jamás 
interrumpidas: en aquellos i immen- 
sos receptáculos de granizo, nie- 
ve, y lluvia suspendidos sobre 
nuestras cabezas : en aquella dis- 
tribucion admirable de bienes, y 
comodidades , propias para cada 
pais; y en la captividad de los 
mares , precisados á sofocar en el 
fondo de su lecho la violencia de 
su furor y bramidos. 

Luego solo la densa nube de 
nuestras pasiones es la que nos im- 
pide ver á Dios, ¡pero ay; quán 
densa, y dificil es para, romperla! 
De esta dificultad , que pide esfuer- 
zos, que no queremos practicar, na- 
cen tantos retratos estravagantes 
que se han hecho de la divinidad. 
En vez de contemplar aquello que 
nos. la representa , corremos tras 
de objetos caducos, y perecederos: 
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¿Si Espinosa se hubiera consulta- 
do á sí mismo , y no á los cuerpos 
que le rodeaban,habria creido gro- 
seramente, que la materia es la Di- 
vinidad esparcida por todas par- 
tes? ¿Si los Atheistas hubieran ob- 
servado bien la esencia , y grande- 
za de su espiritu , habrian podido 
desconocer un Criador, viendo en 
si mismos una perfeéta imagen? ¿Si 
los Deistas hubiesen compreendido 
bien que el alma es la obra mas 
primorosa de Dios, la hubieran 

juzgado indigna de su atencion? 
La mayor desgracia que pue- 
de suceder al hombre, es salirse 
siempre fuera de sí, y vagar como 
aventurero por medio de innume= 
rables objetos terrestres que nada 
le hablan , aunque le gritan : noso- 
tros somos tu Dios. Es preciso que 
entonces él mismo se engañe, ó que 
vi~- 
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viva como una bestia. Los Figa- 
fos, no desvarraron por falta de, 
haber contemplado el Sol, y los 
astros ; antes bien los contempla- 

-ron demasiado; por falta de con- 
siderarse á si mismos erraron. En 
esta escuela interior se halla la so~ 
lucion de innumerables dificulta- - 
des que no ofrecen los libros, aun 
los mas sábios, y los mas metódi- 
cos: la experiencia de todos los 
dias nos. lo enseña. El incrédulo 
vive y muere , en medio de los mas 
fuertes argumentos, sin sentirse co- 
mov ido, porque no quiere regre- 
sar á sí mismo ; y porque se fia sin 
escrupulo de los bosquejos de al- 
gunos metafísicos bastardos, que 
nos pintan á Dios de un modo mui 
ridiculo. ¿Quántos libros hai escri- 
tos sobre este asunto, en los que - 
se destruye. la razon, quando. se. 
cree ensalzarla mas? Pe- 
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Pero podremos nosotros dexar 
de conocer entrando en - nuestro 
interior , que nuestra naturaleza se 
ha corrompido : que nuestra alma 
no pudo salir, tal qual es. de las: 
manos del Criador, y que ha suce- 
aa 71 desorden en el univer- 


so , que le ha inclinado al mal? El. 


hombre sujeto á la muerte, se ha- 
ee un enigma inexplicable, si no se. 
admite un pecado, origen. funes- 
to de todos estos males. Manés 
mismo lo advirtió, admitiendo dos 
principios , que aunque ridiculos, 


prueban á lo menos que es preciso, . 


necesariamente reconocer un tras-. 
torno del orden acá abaxo. 
La Providencia se justifica á 
los ojos de-un Filósofo que.medi-. 
ta : conoce que Dios no es pacien= 
te, sino porque es eterno : conoce 
la necesidad de-otra vida, que lo 
A MEE TO po~. 
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pone todo en su lugar, y que dá 
recompensas á los virtuosos ahora 
humillados , y castigos á los malos 
que están hoi con honor ; porque 
los unos parece que no tienen de~ 
recho á esta tierra sino para has 
llar en ella una triste sepultura, 
y los otros parecen Dioses de este 
universo. 

No pretendemos dár á enten- 
der que la alma sea capaz de dar 
solucion á todas las dudas, y di- 
ficultades : no le. pertenece á una 
vida mezclada de lo inteligible, y 
de lo sensual , poder penetrarlo to- 
do ; porque si por una parte se ele. 
va, por otra se abate; fuera de que 
es justo, que el espiritu despues 
de la muerte, halle verdades que 
no pudo conocer. , y verdades de- 

- masiado sublimes” para. que se co- 
municasen á los “sentidos. Este 
. mun- 
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mundo no puede ser sino una ima- 
gen mui imperfecta del que hemos 


de ver por toda una eternidad. 


Si entonces nosotros no lográra- 
mos mas que acá en el mundo , sẹ- 
ria inutil el morir, y entonces nues» 
tro espíritu no hallaria una felici- 
dad digna de su fin, ni de su espe- 
ranza. Basta que nosotros conoz= 
camos que las miras del hombre 
deben someterse á las del Todo- 
Poderoso , y que la verdad esen- 
cial, y primitiva debe tener, por 
caudal propio suyo, la justicia , y 
todas las perfecciones. Si entonces 
no podemos conciliar contradic- 
ciones aparentes, acusemos á nues» 
tra flaqueza , debilidad , y ningun 
poder, pensando que para com- 
preender á Dios es necesario ser el 
mismo Dios. 


Desde la primera reflexion que 
: ` pro- 
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produce el alma , se nota la extraa 
vagancia de aquellos pretendidog 
Filósofos, que estimaron mas de~ 
cir que el mundo era eterno, que 
darle el honor de haberle criado 
á un Sér independente, como si na 
hubiera mas dificultad en lo pri~ 
mero , que en lo segundo. Esto 
mismo sucede con los que niegan 
que una alma absolutamente espi- 
ritual, pueda obrar sobre la mar 
teria , quando admiten un Dios pu- 
ro espíritu , y motor soberano de 
un universo totalmente terreno. Es- 
tas son unas contradicciones, que 
por lo comun no paran, Ó suspens 
den á los hombres, y que sin em- 
bargo.son mucho mas fuertes , que 
aquellas que advierten en el orden 
regulado del mundo. 

El espiritu que medita las gran- 
oge verdades , y que conoce toda 
la 
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la pena que le cuesta el despren- 
derse de los sentidos, y de las pa- 
siones, y por ultimo el restituirse 4 
sí mismo, no duda de la necesidad 
que en los hombres de una - 
revelacion. Concibe por su propia 


experiencia , que aunque. son Car- 


nales, y no entrando casi nunca 
en su interior , deben fuera de sí, 
ó exteriormente ver , y palpar, di- 
gamoslo asi, la lei que les instruye. 


Fue preciso que el Verbo se hicie- 


ra sensible á los mortales , que yá 
solo preguntaban á sus sentidos, 
dice Mallebranche, y que recono- 
ciesen un. Dios en tres personas, 
que aunque infinito, y absoluta- 
mente incompreensible en este 
modo, no- lo es mas que de 
otro. La infinidad, ni la incom- 
preensibilidad no pueden. ser ni 
mas , ni menos grandes de qual= 
: quier 
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quier modo que se consideren, >, 
: La sublevacion que ha CaUsqm 
do en los hombres , y sobre todo 
en los Grandes, la humillacion apa- 
rente de un Dios que se hizo seme- 
jante á nosotros, no pudo tener. 
otro principio que sus pasiones, y 
sus sentidos.: Ellos juzgaron del 
Sér soberano como juzgarían de sí 
mismos ; porque el toro, y los pa- 
lacios: les parecian objetos admira- 
bles, y creyeron que Dios habia 
de juzgar-del propio modo: ¡lasti- 
moso raciocinio! Nada era mas 
digno de la grandeza de aquel que 
no podia crecer en elevacion, (y. 
que veía como un grano de arena 
todas las cosas criadas) que des- 
preciar todo el explendor de las 
riquezas', y de los honores mun 
danos , y dexarselos á los que son 
tan necios, que hallan su gusto, y. 
E ai | de- l 


` 


266 La Conversacion 
delicia en esas bellas quimeras. Si 
el Filósofo las desprecia , ¿qué 
idéa debe tener Dios de ellas? 
Este, sin duda pera lugar opor- 
tuno de estendernos sobre la nece- 
sidad, y verdad de una Revelacion, 
si Autores célebres no.nos hubie- 
ran ahorrado este trabaj jo. Nos 
contentarémos con enviar á nues= 
- tros lectores á las varias obras que 


tratan fundamentalmente esta. ma» 


teria. 

Nuestro intento no és otro que 
dar á conocer, que la conversacion 
ton nosotros mismos nos conduce 
á la conversacion con Dios. El Sér 
soberano está tan intimamente en= 
lazado con nuestras almas , que 
podemos decir que Dios es el lugar 
de los espiritus , asi como los espa- 
cios son, en un cierto sentido , el 

lugar de los cuerpos. Ha sido nece. 
| | sa-= 
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saria toda la corrupcion de nues- 
tro corazon, pata robarnos la 
presencia del Sér infinito, en quien 
cada uno de nosotros ‘halla el mo» 
vimiento y:la vida. Apenas se de+ 
xa ver la primera luz del dia, 
quando nuestros 'sentidos impacien- 
tes de volverse:á juntar con las 
frivolidades: que perdieron de vis- 
ta, durante la noche , se apresuran 
en arrojarnos en medio del tumul- 
to de los placeres, y negocios ; y 
desde entonces nos arrastra un tor- 
bellino. Vuelve la noche, y nos 
retiramos con la cabeza llena de 
las locúras , y delirios que por el 
dia nos ocuparon. De este modo 
se pasa la vida en una perpetua 
distraccion , y Olvido de nosotros 
mismos , y por consiguiente de 
Dios, de quien nos apartamos in- 
cesantemente : longè peregrinas . 
mur à Dominos > ¡Qué 
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-- ¡Qué utiles conclusiones se de~. 
ivan de la conversacion interior 
que el hombre tiene consigo! Yá 
hemos visto , como de grado . en 
grado , que él se eleva, y llega por 
fin hasta la eterna verdad : él la . 
-busca al principio en si mismo, en 
donde reside mas que en otras pare 
tes : despues la contempla al rede- 
dor de si ,en innumerables obje- 
tos que la representan.: ¡Qué vens 
turosa ocupacion! Entonces se has 
lia el hombre como immenso ; y 
perdiendo de vista todo lo, que se 
llama instante , se sumerge en .la 
eternidad. Puede verse un com= 
pendio de esta sublime conversa- 
cion al fin de las conversaciones ' 
de San Agustin : allí es donde es- 
te Padre , tan superior al resto de 
los hombres, suelta las alas de su 
vasto ingenio. Pregunta á las cien- 
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cias, á los cálculos , á los colores, 
á los sonidos, como á otras tantas 
yoces de la Divinidad. Forma por 
este admirable medio aquellos so- 
liloquios , en los que el alma , tra- 
yendo al fondo de sí misma todo lo 
que le han dicho , Ó representado 
los sentidos , conversa con Dios, y 
lo tiene mas presente , que á este 
mismo universo , expuesto á sus 
ojos. S 
- El abandono , digamoslo asi, 
que hacemos de los entes corpo- 
reos , para admirar mejor los espi- 
rituales, es aquella verdadera Me- . 
tafisica que debemos estudiar. ¿Hai 
cosa mas hermosa y estupenda, que : 
viajar por el mundo inteleétual,, y 
hallarse en compañia de todos los 
espíritus que viven ahora fuera de 
sus cuerpos, Ó con sus cuerpos? 
Aqui es donde se aprende que hai. 

| Aa den- 
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dentro de nosotros un poder „para 
elegir , y juzgar , independente de 
las sensaciones, y que este poder 
forma absolutamente la esencia de 
nuestro sér pensativo ó pensa- 
dor: aqui es donde no se mira yá 
á un hombre sin riquezas, ni ho- 
nores, como un vil objeto, sino 


como una alma intimamente unida 


con Dios. ¿Es preciso que la aten- 
cion de los mortales se agote sobre 
hermosuras verdaderamente cor- 
ruptibles, y que no les quede algo 
para considerar las que son incor- 
ruptibles * 


Juntamos todos nuestros de 


mientos de admiracion en favor de 
una miserable piramide, que habrá 
subsistido dos mil años, y miramos 
con indiferencia y frialdad nues- 
tra propia inmortalidad , y la de 
nuestros semejantes. Dios solo,cen- 
k E y tro 
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tro de todos los espiritus, nos man- 
da con el. amor del progimo , que 
él mismo nos inspira, respetar otros 
como nosotros en todos los huma- 
nos : quiere que sus vivas imagenes 
reciban -tributos de un homenagé 
relativo á él mismo. Esta es la Mo- 
ral sublime que se agrega á la Me- 
tafisica, y de donde se derivan tan- 
tos conocimientos y tantos pre- 
ceptos; y asi podemos decir con 
razon, que, estas dos ciencias, que 
en algun modo entran una en otra, 
son la semilla de nuestras luces y 
virtudes. Las Matematicas , aun- 
quetanexcelentes; solo se refieren á 
ángulos, quadrados, circulos ? li- 
neas y puntos: la Fisica se limíta á 
los quatro elementos; la Medicina á 
tos cuerpos; la Retórica á simples 
palabras: sólo la esencia de los es- 
píritus es la que , dilatandose has-. 
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ta el mismo Dios , no conoce tiems 


pos , ni límites, y es una esfera tos 
talmente divina. 

Esta Metafisica se adquiere 
conversando con Dios. į Quán- 
tos hombres grandes hai que no 
tubieron jamás otras lecciones que 
esta maravillosa comunicacion! y 
con todo, no obstante su exce- 
lencia , y su necesidad , la abando- 
namos por ir ă sociedades frivolas, 
y alguna vez delinqiientes. Pare- 
ce que se nos ha impuesto lei de no 
hablar de la Divinidad. No sale 
de nuestra boca el`santo nom- 
bre de Dios , sino por sorpresa, ó 
por interjeccion. No tenemos va- 
lor para pronunciarlo sino en los 
peligros. ¿ Pero de quando acá hai 
tanta flaqueza para invocar el Sér: 
soberano, conversar de sus infini- 
tas perfecciones, Y o =i 

t- ; Cr- 


© | CONSIGO MISMO... 373 
hermosuras eternas? Fodo quanto 
vemos , y todo lo que amamos, ¿no 
es obra de Dios? ¿y nosotros misa 
mos aliento suyo , y su retrato? 

Los Gentiles á lo menos ha- 
bian de servirnos de exemplo en es. 
te asunto. ¿No hemos visto que en 
“todos sus libros han impreso rasgos 
de la Divinidad , empleando la vi- 
da en sacrificios 2 ¿Creyeron los 
- Romanos que perderian algo de su 
verdadera grandeza í porque anun- 
ciasen por todas partes el respeto 
debido á sus Dioses ? Sus Filosofos 
- hablan de ellos , sus Guerreros los 
invocan , y sus Emperadores les 
erigieron Templos y Altares. ¡Des- 
graciado , é infeliz aquel que no 
abre losojosá la luz,sino quando el 
rayo se desprende con el relampa- 
go, y que se priva de conversar 
con Dios! Separemonos del tumul- 
¿oa Aa 3 to 
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to mundano de las pasiones , y-dé 
los sentidos, y hallarémos á Dios, 
de quien tanto nos álejainos, aun 
teniendole -dentro de nuestro co- 
razon. 

¡Pensamientos abime; “utiles 
remordimientos , preciosas inspira- 
ciones, verdaderos organos de la 
Divinidad , apoderaos del alma de 
todos los mortales: y “ocupad ellu- 
gar de los freneticos amores, y de 
las afrentosas frivolidades que los 
avasallan, y ocupan ! Sed vosotros 
sus delicias, y que no reconozcan 
otros placeres, que los de seguir 
vuestros atractivos , y escuchar 
vuestras lecciones , iia 
se de ellas! 

Si la conversacion consigo miss 
mo , que ha sido el asunto de esta 


obra, no nos hubiere conducido 4 


Dios, , verdadera luz de los espíri- 
l tus, 
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tds, le habrá que merezca pre- 
forirse á las conversaciones comu- 
nes. Los hombres mas sábios, y 
mas discretos , no son otra Cosa 
que cimbalos retumbantes y vanos 
sonidos , quando no ván acordes 
con la verdadera harmonia de los 
cuerpos, y de los espiritus, que no 
puede ser otra que el mismo Dios. 

¿Nos verémos precisados.á mi- 
rar de este propio modo á Marco 
Aurelio , Filosofo , Emperador? Si 
por ciertoz y aunque seamos inclina- 
dos á elogiar su magnifico tratado 
de las obligaciones de si mismo, no 
por esto podemos disimular los. so- 
fismas que contiene esta obra: de 
otro modo se nos repreenderia , y 
con justa razon ,de no haber com- 
batido unas. preocupaciones sino 
para introducir otras. No lo quie- 
ra Dios. Los doce libros de Marco 
Aa 4. Au- 
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Aurelio , esto supuesto , no son Siw 
no una Moral desfigurada con in- 
numerables opiniones contrarias £ 
la inmortalidad de nuestros espiri- 
tus, y á la verdadera esencia de la 
Divinidad. En ellos se vé un Prin- 
cipe que escribe con estilo noble, 
y un amigo del genero humano que 
instruye con cordialidad ; pero se 
nota al mismo tiempo un Filosofo 
que desvarra , y se sale del ca- 
mino. | 

En lugar de comenzar su obra, 
diciendonos que aprendió de sus 
padres y preceptores las obligacio- 
nes de pariente, ciudadano y ami- 
go, seria mejor dixera que habia 
consultado fielmente á su alma, y 
que habia conocido su inmortali- 
dad, y su union con un espiritu 
puro , independente , y absoluto. 
Tengamos ahora lastima de la filo- 
SOn 
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sofia pagana, y demos aplausos 4 
la nuestra. Aquella rodeada de un 
aparato pomposo de grandes prin- 
cipios , y sublimes lecciones envi- 
lece nuestra propia existencia ; y 
ésta , con una aparente sencilléz, 
nos ensalza mas allá de los astros, 
y los tiempos. ¡No es cosa bien es~- 
tupenda conducir al hombre al mas 
alto grado de perfeccion ,para re- 
ducirle despues á la vil condicion 
de un inseéto , ó de un reptil ! ¡Qué 
estraña conclusion! ¡Qué caída tan 
infeliz! n a 
Hai una Obra Inglesa conoci: 

da con el nombre de Caratteris: 
tichs , que por su rumbo, y su plán 
podria considerarse como una con- 
versacion consigo mismo; pero es~ 
te libro, aunque es hermoso, no 
merece mejor acogimiento, que los 
{Tratados de Marco SE es 
e - Au- 


378 La CONVERSACION 
Autor nos dá idéas de una Divini- 
dad muda , é indolente, que dexa 
errar á los humanos á su gusto ; y 
la conversacion interior nos hace 
vér un Dios siempre tranquilo, pe- 
ro siempre oficioso. | 
Si queremos aprender qual es 
el verdadero comercio con Dios, es 
preciso recurrir á los escritos de 
San Agustin. Congreguense todos 
los Filosofos, y saquese la quinta 
esencia de sus obras, jamás se ha- 
Hará en ellos una tan profunda 
Metafisica, y una tan sublime Fi- 
losofia, como las de este Padre. 
Casi todos los.. principios de Des- 
cartes, y de Mallebranche , no 
son otra cosa que unos pequeños 
arroyos que se desprenden de aquel 
fecundo manantial. 
De aqui es que estos célebres 
personages reconocen un Dottor 
| uni- 
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universal eneste hombre incompa- 
rable. Solo ha habido:un Autor 
tan temerario, como ignorante, que 
se haya atrevido á decir que San 
Agustin no era Filosofo. Todo su 
defeéto no es otro que haber vivi- 
do muchos siglos antes que noso- 
tros , y. no haber podido aprove: 
charse de las experiencias, y des- 
cubrimientos hechos en estos ulti- 
mos tiempos, Y en igual caso nor 
sotros mismos en nada somos Filo- 
sofos, porque nuestros nietos des~ 
cubrirán seguramente muchas co- 
sas que ahora nos sonabsolutamen- 
te deseonocidas. y ; 

. Pero dexemos estos malos ra~ 
eiocinios , Y veamos en San Agus- 
tin, como- la conversacion con no- 
sotros mismos nos introduce en la 
conversacion con Dios, y como és- 
ta nos une intimamente con él. a 

o 
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-  » Yo erré por medio del Unis 
»verso, dice este Padre , hablandó 
»con Dios, lo mismo que una oves 
» ja que se descarreó. Yo he traba= 
» jado mucho, y no he omitido di- 
»ligencia alguna para hallaros fue 
»ra de mí, quando habitabais den- 
»tro de mi mismo. . . . He embiadó 
»mis sentidos delante dė mí, como 
»mensageros , y embajadores, con 
»el fin de buscaros;, y “nada hallas 
»ron, porque buscaban importuna» 
» mente por afuera, lo que estaba 
»en lo interior (1): Estos sentidos, 
»sin embargo., no saben:, oh Dios 
» mio , por dónde. hábeis entradó 
»en mi interior (2). Los ojos, di- 
> E. a cen; 


- (1) Misi nuncios meos , omnés sensus exe 
teriores , ut quærerent te, & non inveni malè 
querebam foris quod erat intus. 

(2) Et tamen ipsi ubi intraverit nesciunt, - 
( 


1 
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»cen, si este Dios no tiene color, 
pno ha podido entrar por este ca- 
»mino (1): los-oídos , dicen, lo 
"mismo que el gusto , y el tacto, 
vsi no tiene sonido, cuerpo , ni gus- 
»to, él no se ha comunicado por 
» nosotros (2). «s 
:  » Yo finalmente , pregunté á la 
»tierra , al mar, á los ia , y 
pá los animales, si acaso alguno de 
»estos objetos era mi Dios , y ellos 
»me respondieron, buscalo sobre 
» nosotros, que nosotros no somos 
_stu Dios (3)... » Me 


* (1) Oculi dicunt , si coloratus non mig 
per nos non intravit. 

. (2) Aures dicunt, si sonitum non facit, per. 
nos non transivit ; ¿ gustus dicit, si non sa-. 
puit , nec per me introivit. 

« (3) Interrogavi terram si esset Deus meus... 
interrogavi mare & abyssos & reptilia que in 
his sunt , & responderunt: non sumus Deus 
tuus, quære super nos, a a A 


se 
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» Me encaminé despues al aire; . 
»al cielo, á la luna, á las estrellas; . 


» y todos me respondierón : te ena 
»gañas į nosotros no somos tu 
» Dios (1). Ultimamente , yo dixe 
»á todo lo que circunda á mi cuer= 
» po , me aseguraréis vosotros, que 
» no sois mi Dios, pues referidme al 
» menos alguna cosa de él (2). Todas 
»lascriaturas gritaron entonces con 
voz esforzada : Dios es el que nos 
vha hecho (3). « Y despues de todas 
estas investigaciones , »añade San 
» Agustin , yo hice regreso dentro 

zo - ade 


(1) Interrogavi flabilem & aërem , inter-. 
rogavi coelum , lunam & stellas; -neque nos 


sumus Deus tuus , inquiunt. 


(2) Et dixi omnibus his que' circunstant 
foris carnis meæ , dixistis mihi de Deo meo 


quod vos non estis, dicite mihi aliquid de illo. 


(2) Et clamaverunt omnes voce- e grandi 


ipse fecit nos. A y 
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»de mi propio corazon, yo le son- 
»deé , y me pregunté á mí mismo, 
» quién era yo (1). 

Esta descripcion infinitamente 
superior á toda eloqiiencia profa- 
na, nos demuestra patentemente, 
que nosotros somos las criaturas 
mas cercanas á Dios, y que no- 
sotros hallamos dentro de nosotros 
mismos respuestas de la Divinidad, 
que no pueden darnos todas las 
criaturas. Aqui vemos á San Agus, 
tin abandonar por ultimo todas las 
investigaciones del universo , y 
volverse ácia su alma, persuadido 
de que Dios se hace sentir alli mas 
vivamente, y con mas eficacia que 
en todo el conjunto de las demás 
criaturas. 
A La 

(1) Et redii ad me, & intravi in me, E 
aio ad me , tu quis es? 
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La conciencia es, sin duda, una 
escuela interior, mas instruétiva so- 
bre este asunto, que todos los co- 
legios del universo, en los que un 
ridiculo uso ha permitido poner en 
qüestion, si Dios existe: ¿ an Deus 
existit? ¿Se habria jamás creído, 
que se reduciria á problema una 
verdad tan cierta, y tan intima- 
mente gravada en nuestra alma, 
aunque esto se haga con buena in- 
tencion? ¿Quién imaginaria pre- 
guntar al medio dia, si era de dia 
entonces? Proposiciones tan noto- 
riamente conocidas , pueden pro- 
ducir infinitas dudas, además de 
que una thesis no hace mas que des- 
florar los asuntos sin profundizar- 
los : y se estienden lo mas sobre 
categorias, universales, grados me- 
tafisicos , silogismos en baroco , y 
apenas se dicen algunas palabras 
Y de 
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de la existencia , de la sabiduría} 
y de la providencia de un Dios. 
Eh! ¿ por qué sobre los años de fi- 
losofia no se destina uno entero al 
unico y necesario estudio de la Re- 
ligion? ¿Habrá jamás objeto mas 
importante ? Los jovenes de este 
modo no se' dexarian' prender en 
los lazos que por todas partes ar- 
man los libertinos , y los incredulos: 
inmediatamente veriamos desapa- 
recerse los sofistas, y desprecia- 
do sus argumentos , pues como lo 
nota el grande Bossuet: /a Reli- 
gion solo teme ser ignorada. Pero 
esto no es estilo, y el mayor nú- 
mero de las cosas del mundo se ha- 
cen por estilo. Se apura la atencion 
de un pobre estudiante sobre ter- 
minos latinos, y no se le dá sino 
una idéa mui ligera de Dios , y del 
culto que él mismo ha establecido 

Bb en- 
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entre nosotros. Este uso es tan de 
moda, que todos se admiran al oír 
que un seglar cita algun pasage de 
la Escritura sagrada, ó Santos Pa- 
dres; y al contrario se aplaude al 
que hace alarde de haber leído á 


Epicuro , y Espinosa; y se tiene 
-por ridiculos á los que hablan de 
San Basilio, ó de San Agustin. Sin' 


embargo, ¿quántos seglares han sa- 
cado de estos manantiales la Me- 
tafisica , y la Moral que nos trans- 
mitieron ? 

¿Creerémos , despues de todas 


estas reflexiones , que habrémos 


conseguido vuelvan sobre si los 
hombres , y que se les haya caido 
el cendal que los cegaba ? No sin 
duda: y aunque no se dá prescrip- 


= cion contra nuestra alma , la disi- 


pacion tiene demasiado predominio 
sobre los débiles mortales, para 
( que 
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que pueda esperarse de ellos el re- 
greso á su propio corazon. No se~- 
tá poco, si tienen valor para leég 
este libro hasta el 


FIN: 
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Donde se vende éste se hallan las 
Obras siguientes del Marqués 
Caracciolo : Traducidas por D. 
Francisco Mariano Nipbo. 


El Idioma de la Razon contra los falsos 
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credulos pertinaces , Materialistas, 
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Religion no puede obrar el hombre 
con verdadera y sólida probidad. 

L+ Grandeza del Alma , fundada en la 
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